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CUARTO  TRIMESTRE  DE  1961 


Con  las  debidas  licencias 


Resumen  de  este  Número 


Vicente  de  Santiago:  EL  ORIGEN  DE  LOS  EVANGELIOS  SINOPTICOS 

El  autor  muestra  la  dependencia  de  los  evangelios  respecto  a  la  tradición  o 
evangelio  oral.  Expone  las  diferentes  teorías  racionalistas  que  han  pretendido  expli¬ 
car  el  origen  de  nuestros  evangelios,  y  hace  un  balance  de  los  méritos  exagera¬ 
ciones  de  la  teoría  de  la  Historia  de  las  Formas.  El  artículo  se  termina  con  un  es¬ 
quema  de  cada  uno  de  los  tres  primeros  evangelios. 

A.  Metzinger:  EN  TORNO  A  LA  OBRA  LITERARIA  DE  SAN  JUAN 

San  Juan  no  prescinde  de  la  historicidad  de  los  acontecimientos,  pero  ve  más 
allá  de  ellos  las  realidades  sobrenaturales  que  revelan,  en  primer  lugar  el  Verbo  de 
Dios. 

B.  Villegas:  SAN  PABLO,  UN  TEOLOGO  PASTORAL 

San  Pablo  se  nos  manifiesta  en  sus  epístolas  con  una  constante  y  aguda  con¬ 
ciencia  del  sentido  teológico  de  su  ministerio  pastoral,  y  su  reflexión  teológica  obe¬ 
dece  fundamentalmente  a  motivaciones  pastorales.  El  autor  nos  introduce  a  la  lec¬ 
tura  de  S.  Pablo  a  través  de  esa  dimensión  de  su  obra. 

A.  Moreno:  PARA  UNA  LECTURA  CRISTIANA  DE  LA  BIBLIA 

Algunas  consideraciones  sobre  los  presupuestos  de  orden  espiritual  y  de  co¬ 
nocimiento,  necesarios  para  una  lectura  espiritualmente  provechosa  de  la  S.E. 

CONSULTAS: 

Sobre  el  texto  de  la  Sagrada  Escritura; 

Reclutamiento  de  vocaciones  para  el  Vicariato  Castrense; 

Lectura  del  Evangelio  de  la  Misa  a  los  fieles  en  lengua  vulgar. 

CRONICA  DE  LITURGIA: 

Administración  de  la  Comunión  por  la  tarde  a  los  enfermos; 

Modificaciones  e  interpretación  del  Código  de  Rúbricas. 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA: 

El  Concilio :  informaciones  generales;  el  Concilio  y  el  movimiento  ecuménico; 
el  episcopado  y  el  Concilio;  la  prensa  y  el  Concilio. 

II  Jornadas  de  Teología  de  Córdoba. 


Vicente  de  Santiago,  o.f.m.  cap. 
Profesor  en  la  Facultad  de  Teología 
de  la  Pontificia  Universidad  Católica 
de  Chile. 


EL  ORIGEN  DE  LOS  EVANGELIOS  SINOPTICOS 


El  problema  del  origen  de  los  evangelios  sinópticos  es, 
ante  todo  y  esencialmente  un  problema  de  autenticidad : 
hasta  dónde  y  en  qué  forma  los  evangelistas,  Mt.,  Me.,  y 
Le.,  son  autores  de  los  libros  que  se  les  atribuyen.  De  es* 
ta  manera  enfocada  la  cuestión,  se  puede  decir  que  ella 
fue  puesta  primeramente  por  el  racionalismo  del  s.  XIX; 
en  efecto,  durante  todos  los  siglos  anteriores  la  Iglesia 
mantuvo  en  pacífica  posesión  la  autenticidad  de  los  si¬ 
nópticos,  admitida  aun  por  sus  adversarios,  que  se  limita¬ 
ban  a  negar  la  historicidad  de  los  hechos  mismos  o  los  ri¬ 
diculizaban.  El  s.  XIX  marca  una  nueva  era  en  el  modo  de  considerar  el  hecho  del 
cristianismo  en  el  mundo  y  su  origen,  es  el  comienzo  de  los  esfuerzos  realizados  para 
iluminar  ese  oscuro  período  calificado  como  la  “prehistoria  del  cristianismo”  y  que  se 
extiende  desde  el  nacimiento  de  Cristo  hasta  la  aparición  de  los  primeros  documen¬ 
tos  escritos  cristianos:  las  cartas,  los  evangelios,  el  libro  de  los  Hechos.  No  es  la 
intención  del  presente  trabajo  ofrecer  el  resultado  de  una  investigación,  sino  presen¬ 
tar  de  una  manera  breve  y  sintética  un  esbozo  o  panorama  del  problema  y  las  diver¬ 
sas  soluciones.  Trataremos,  en  primer  lugar,  de  hacer  ver  la  dependencia  de  nuestros 
libros  o  evangelios  escritos  de  la  tradición  o  evangelio  oral,  según  el  valor  etimoló¬ 
gico  del  término  “evangelio”.  En  segundo  lugar  enumeraremos  las  diversas  teorías 
racionalistas  desde  Reimarus  a  Dibelius  indicando  sus  aspectos  positivos  y  negativos. 
Por  último  daremos  un  breve  análisis  de  los  evangelios,  que  servirá  para  dejar  más 
en  claro  esos  aspectos,  análisis,  además,  que  puede  considerarse  como  una  introduc¬ 
ción  al  problema  sinóptico  (1). 

I.  DEPENDENCIA  DE  LOS  EVANGELIOS  ESCRITOS 
DE  LA  TRADICION  O  EVANGELIO  ORAL 

Jesucristo  presenta  “su  obra”  y  la  obra  de  sus  discípulos  como  un  predicar, 
un  pregonar  a  todo  el  mundo  el  mensaje  nuevo  de  salvación  (Juan,  17,  8ss.).  Nos 


(1)  Nos  guiamos  principalmente  por  X.  LEON-DUFOUR,  Les  Evangiles  synoptiques,  en 
A.  ROBERT,  A.  FEUILLET,  Introduction  á  la  Bible,  II,  1959,  pp.  144-332.  A.  WI- 
KENHAUSER,  Introducción  al  N.  T.,  1960.  G.  RICCIOTTI,  Vida  de  Jesucristo ,  1944, 
pp.  115-156.  L.  CERFAUX,  La  voix  vivante  de  VEvangile  au  début  de  VEglise,  1956.’ 
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dice  S.  Marcos,  en  efecto,  que  Jesucristo  “vino  a  Galilea  y  allí  predicaba  el  evan¬ 
gelio  de  Dios  y  decía:  se  ha  cumplido  el  tiempo  y  está  cerca  el  reino  de  Dios,  arre¬ 
pentios  y  creed  en  el  evangelio”  (Me.  1,  15);  de  quí  que  el  encabezamiento  del 
libro:  “comienzo  del  evangelio  de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios”  (Me.  1,1),  sea  más  obvio 
entenderlo  en  el  sentido  de  “comienzo  de  la  Buena  Nueva  predicada  por  Jesucristo 
o  acerca  de  Jesucristo”.  Es  también  Me.  quien  termina  su  narración  con  el  supremo 
mandato:  “Id  al  mundo  entero  y  predicad  el  evangelio  a  toda  la  creación”  (Me.  16, 
15).  Desde  este  momento  “los  Doce”  reciben  su  consagración,  son  ahora,  con  toda 
verdad  “apóstoles”,  “enviados”;  pero  lo  son  con  una  tarea  específica  entre  manos, 
evangelizar  y  bautizar;  más  lo  primero  que  lo  segundo,  como  lo  entendió  S.  Pablo: 
“no  me  envió  Cristo  a  bautizar  sino  a  evangelizar”  (I  Cor.  1,  17).  Es  la  tarea  del 
apóstol  predicador,  de  suerte  que  puede  decir:  “os  notifico,  hermanos,  el  evangelio 
que  os  evangelicé,  el  que  también  recibisteis,  en  el  que  así  mismo  perseveráis,  por 
el  cual  también  sois  salvos:  en  qué  forma  os  lo  evangelicé,  si  es  que  lo  retenéis,  a  no 
ser  que  hayáis  creído  en  vano,  porque  os  transmití  en  primer  lugar  lo  que  yo  a  mi 
vez  recibí”  (I  Cor.  15,  1-3).  En  tales  palabras  del  apóstol  Pablo  resalta  el  valor  de 
“predicación  tradicional”  del  término  “evangelio”;  es  la  transmisión  de  la  Buena 
Nueva  por  medio  de  la  predicación. 

Ahora  bien,  al  intentar  delinear  en  qué  consistía  en  concreto  este  mensaje 
que  los  apóstoles  predicaban  por  el  mundo,  debiendo  prescindir  de  los  libros  de  los 
evangelios  escritos  sólo  después  de  treinta  años  de  predicación  apostólica,  vemos  que, 
tratándose  de  la  enseñanza  acabada  de  la  fe,  el  mismo  S.  Pablo  distingue  entre  lo 
que  pertenece  “a  lo  perfecto”  (Hebr.  6,  1)  o  “a  los  perfectos”  (I  Cor.  2,  6)  y  aque¬ 
llo  que  es  “la  enseñanza  elemental  acerca  de  Jesucristo”  (Hebr.  id.).  En  efecto,  en¬ 
contramos  en  el  epistolario  doctrinas  que  podemos  caracterizar  como  verdades  reve¬ 
ladas  posteriores  al  mensaje  de  Jesucristo  ya  recibido  por  los  fieles  convertidos,  o 
doctrinas  inspiradas  ciertamente,  pero  fruto,  además,  de  una  elaboración  teológica  del 
autor  sagrado,  como  puede  considerarse,  por  ejemplo,  la  epístola  a  los  Romanos  o 
la  de  los  Hebreos;  hay  también  normas  impuestas  por  las  circunstancias  de  la  época 
apostólica,  como  podemos  verlo  en  la  ICor.,  normas  que  por  encontrarse  en  los  li¬ 
bros  canónicos,  debemos  aceptarlas  como  inspiradas.  Todas  estas  doctrinas  y  normas 
no  pertenecen  al  simple  mensaje,  cuya  aceptación  es  básica  para  todo  otro  desarro¬ 
llo  ulterior,  teológico  o  disciplinar;  por  tanto,  el  contenido  de  dicho  mensaje  se  debe 
buscar  en  aquellas  indicaciones  que  nos  da  S.  Pablo  acerca  de  su  primer  encuentro 
con  sus  fieles,  acerca  de  su  primera  predicación  o  advenimiento  entre  ellos  y  de  las 
verdades  que  vino  a  anunciarles  como  una  buena  nueva.  Pero  sobre  todo  han  de 
considerarse  los  discursos  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  conservados  en  el 
libro  de  los  Hechos,  pues  en  ellos  encontramos  precisamente  ese  primer  contacto,  esa 
primera  predicación  (Hech.  2,  14-35;  3,  12-26;  13,  16-41;  17,  16-34).  Ahora  bien, 
sintetizando  resultados,  vemos  que  en  esta  predicación  primera  se  presenta  a  los  au¬ 
ditores  el  elemento  base  de  las  comunidades  cristianas,  de  la  nueva  fe;  esta  base 
substancial  es  Jesucristo,  su  vida,  su  personalidad,  sus  hechos,  sus  enseñanzas;  pero 
notemos  que  los  apóstoles  insisten  en  algunos  aspectos  particulares:  su  muerte  re¬ 
dentora,  sepultura,  resurrección,  apariciones  (ICor.  15,  lss.);  la  resurrección  univer¬ 
sal  y  la  vuelta  gloriosa  de  Cristo  en  su  segundo  advenimiento  o  Parusía,  como  juez 
de  vivos  y  muertos  (Hech.  10,  42;  3,  22;  ICor.  15;  I  y  IITes.);  se  insiste  en  que 
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había  sido  preanunciado  por  los  profetas  y  en  su  descendencia  davídica  (Rom.  1,  1 
ss.).  Encontramos  alusiones  a  la  vida  pública  de  Jesucristo  en  Galilea  y  Jerusalén 
(Hech.  10,  37),  así  como  también  al  testimonio  de  Juan  Bautista  (Hech.  13,  24-25) 
y  al  testimonio  de  Jesús  ante  Pilatos  (ITim.  6,  13),  y  se  menciona  un  viaje  solem¬ 
ne  de  Jesús  desde  Galilea  a  Jerusalén  acompañado  de  sus  discípulos  (Hech.  13,  31). 
Estos  son,  por  consiguiente,  los  principales  puntos  que  los  apóstoles  presentaban  en 
su  ‘  anuncio  de  la  Buena  Nueva”.  Ahora  bien,  tales  son  los  temas  que  constituyen 
el  nervio,  por  así  decirlo,  de  los  sinópticos;  ellos  distribuyen  toda  la  materia  por  na¬ 
rrar  comenzando  con  la  predicación  de  Juan  Bautista,  para  continuar  con  la  predi¬ 
cación  de  Jesús  en  Galilea,  viaje  a  Jerusalén,  predicación  de  Jesús  en  Judea  y  Je¬ 
rusalén,  pasión,  resurrección,  apariciones.  Dentro  de  este  esquema  general,  común 
a  los  tres,  distribuyen  la  doctrina  y  la  nueva  Ley  del  Reino  de  los  Cielos,  su  organi¬ 
zación  y  descripción.  De  esta  manera  los  evangelios  escritos  se  distinguen  inmedia¬ 
tamente  del  “epistolario”  y  se  relacionan  directamente  con  el  Kerygma  apostólico, 
es  decir,  con  el  anuncio  o  proclamación  de  la  Buena  Nueva,  del  cual  dependen  co¬ 
mo  de  su  fuente.  Son  la  expresión  escrita  de  la  primera  y  fundamental  predicación 
que  el  apóstol  debía  proclamar  entre  los  infieles.  Es  la  redacción  por  escrito  de  la 
predicación  o  evangelio  oral. 

En  este  sentido  y  en  cuanto  “evangelio”  etimológicamente  significa  una  no¬ 
ticia  generalmente  alegre,  el  término  es  adecuado  y  un  oído  helenista  lo  habría  en¬ 
tendido  precisamente  en  ese  sentido.  Era  para  ellos  un  “evangelio”  el  anuncio  del 
nacimiento  de  un  emperador,  su  ascensión  al  trono.  Para  un  hebreo,  además,  habi¬ 
tuado  al  A.T.  “evangelio”  tenía  un  sentido  profundamente  religioso,  derivado  del 
empleo  que  hace  de  él  especialmente  Isaías  al  proclamar  la  salud  venidera  (Is.  52, 
7-10).  De  esta  manera  “evangelio”  viene  a  ser  la  palabra  clave  que  nos  indica  la 
continuidad  entre  el  A.T.  y  el  N.T.,  pues  en  ambos  se  trata  del  anuncio  de  la  salud 
definitiva,  en  el  uno  se  anuncia  como  venidera;  en  el  otro,  como  ya  actual  y  presen¬ 
te.  Es  tal  vez  S.  Lucas  quien  mejor  nos  presenta  esta  relación  de  continuidad  entre 
los  dos  Testamentos,  pues  nos  describe  la  nueva  economía  “enraizada”  en  un  medio 
que  es  aquél  de  la  Antigua  Alianza,  de  los  sacrificios,  del  Templo  de  Jerusalén;  es 
allí,  en  medio  de  las  nubes  de  incienso,  cuando  el  ángel  da  a  Zacarías  el  anuncio  del 
nacimiento  del  Precursor,  de  aquél  con  quien  comenzará  la  preparación  inmediata 
para  recibir  el  divino  mensaje.  Es  también  notable  que  todos  los  evangelistas  nos 
presentan  a  Juan  Bautista  con  una  referencia  explícita  al  evangelista  por  excelencia 
del  A.T.,  el  profeta  Isaías;  de  este  profeta  son  también  las  palabras  que  pronuncia 
Jesucristo  como  introducción  a  su  apostolado  en  Galilea:  “El  Espíritu  del  Señor  des¬ 
cansa  en  mí,  pues  Yahveh  me  ha  ungido  y  me  ha  enviado  para  predicar  la  Buena 
Nueva  a  los  abatidos.”  (Is.  61,  1;  Le.  4,  14-19).  Además,  el  autor  de  la  epístola  a 
los  Hebreos  no  sólo  indica  continuidad  de  una  a  otra  Alianza  sino  más  bien  una  es¬ 
trecha  unidad,  en  cuanto  es  Dios  quien  dirige  a  la  humanidad  su  evangelio  primero 
por  los  profetas,  después  por  medio  de  su  propio  Hijo  (Hebr.,  1,  1). 

II.  LAS  TEORIAS  RACIONALISTAS 

Durante  muchos  siglos  fue  universalmente  aceptado  que  la  redacción  de  los 
tres  primeros  evangelios  la  llevaron  a  cabo  Mt.,  Me.  y  Le.  Incluso  es  un  supuesto 
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admitido  por  los  racionalistas  adversarios  de  la  fe  hasta  H.S.  Reimarus  (J1768)  y 
aún  todavía  Gottlob  Paulus  (fl833).  Para  el  primero,  los  evangelios  son  el  producto 
de  un  fraude  realizado  por  los  seguidores  de  Jesucristo,  el  cual  no  habría  sido  sino 
un  cabecilla  más  de  aquellos  que  fueron  ejecutados  por  los  romanos.  Los  apóstoles 
inventaron  que  había  hecho  milagros,  que  había  resucitado,  que  vendría  de  nuevo 
muy  pronto .  .  .  Para  G.  Paulus  los  evangelios  no  fueron  un  fraude,  pero  demuestran 
ingenuidad  de  los  discípulos;  tomaron  como  milagroso  lo  que  hoy  con  el  progreso 
de  la  ciencia  tiene  una  explicación  meramente  natural.  Jesucristo  no  sería  mayor  que 
uno  de  los  profetas  del  A.T.  Con  F.  Strauss  ( 1 1831 )  se  inicia  un  nuevo  méto¬ 
do  respecto  a  los  evangelios,  el  de  la  crítica  literaria.  Joven  de  27  años,  escribe  en 
1835  su  Vida  de  Jesús,  donde  expresa  que  si  bien  los  evangelios  narran  hechos  que 
fueron  originalmente  históricos,  estos  hechos  fueron  deformados  lentamente  por  el 
pueblo  cristiano  que  habría  glorificado  a  Cristo  hasta  divinizarlo,  proceso  que  ha¬ 
bría  tenido  lugar  también  en  el  texto  de  los  evangelios,  de  modo  que  actualmente 
ellos  son  el  producto  de  una  evolución  literaria,  encontrándose  en  ellos  datos  histó¬ 
ricos  juntamente  con  elementos  mitológicos  no  originales  o  auténticos.  Ante  todas 
estas  afirmaciones  no  es  extraño  que  se  avanzara  aún  más  llegando  a  arbitrariedades 
asombrosas.  Tal  es  el  caso  de  la  así  llamada  Escuela  de  Tübingen  (desde  1850),  en¬ 
cabezada  por  F.  C.  Baur  (tl860),  quien  supone  que  ya  desde  un  principio  la  Igle¬ 
sia  se  dividió  en  dos  facciones:  la  de  los  partidarios  de  Pedro  y  la  de  los  de  Pablo. 
Los  evangelios  serían  el  producto  y  testimonio  de  los  esfuerzos  hechos  hacia  la  mi¬ 
tad  del  s.  II  para  unir  ambas  facciones  y  su  composición  sería,  en  donsecuencia, 
posterior  al  año  130.  Pero  dentro  del  mismo  racionalismo  hay  afortunadamente  una 
reacción  en  contra  de  estas  teorías  en  cuanto  manifiestan  un  escepticismo  ilógico 
respecto  a  los  testimonios  históricos  en  favor  de  la  antigüedad  de  los  evangelios.  En 
efecto,  A.  von  Harnaok  (tl930)  cree  suficientemente  demostrado  por  los  criterios 
externos  de  la  Tradición  que  todos  los  evangelios  sinópticos  habían  sido  escritos  en 
el  primer  siglo.  No  obstante,  el  rechazo  de  lo  sobrenatural  y  milagroso  es  constante. 
Por  eso,  aun  supuesto  que  los  evangelios  hubiesen  sido  escritos  en  esta  temprana  edad 
del  cristianismo,  los  así  llamados  críticos  radicales,  terminan  negando  la  posibilidad 
de  conocer  con  seguridad  histórica  la  vida  de  Jesús.  Con  estos  críticos  entramos  de 
lleno  en  el  terreno  de  la  crítica  literaria  o  interna,  inaugurada  débilmente  por  F. 
Strauss :  se  examina  el  texto  de  los  evangelios,  se  divide,  se  secciona;  se  admite  que 
tal  sección  pertenece  al  texto  primitivo,  mientras  otra  fue  una  adición  posterior.  So¬ 
bre  todo  se  insiste  en  encontrar  las  fuentes  escritas  o  probables  documentos  de  los 
que  usaron  los  evangelistas;  tal  vez  el  evangelio  de  Me.  sería  la  primera  fuente  es¬ 
crita  de  la  cual  se  valieron  los  otros  dos;  se  estima  necesario  admitir  otro  documento 
más,  la  fuente  llamada  Q  ( del  alemán  “Quelle”) .  Tal  vez  el  mismo  Me.  se  compon¬ 
dría  de  párrafos  o  narraciones  pertenecientes  a  diversas  pequeñas  colecciones  ante¬ 
riores  o  conservadas  aisladas  en  la  tradición,  hechos  y  dichos  de  Jesucristo  que  Me. 
solamente  unió,  hilvanó  uno  tras  otro  con  la  ayuda  de  la  simple  conjunción  y.  Tales 
son  los  resultados  de  los  estudios  críticos  de  J.  Weiss  (1863-1914)  y  de  /.  Wellhausen 
(1844-1918);  algunos,  como  W.  Wrede  (1859-1906)  afirman  que  ya  en  este  tra¬ 
bajo  redaccional  habría  también  una  elaboración  teológica,  en  cuanto  se  narran  tales 
o  tales  heohos  con  el  fin  determinado  de  probar  una  tesis  teológica,  no  histórica, 
acerca  de  la  persona  de  Jesús. 
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A  esta  altura  de  los  estudios  sobre  el  origen  de  nuestros  evangelios  escritos 
surge  desde  1919  un  grupo  de  autores  que  pueden  ser  clasificados  en  una  escuela; 
es  la  así  llamada  Historia  de  las  Formas  o  Crítica  formal  (Formgeschichte;  Formkri- 
tik).  Los  autores  clásicos  de  esta  escuela  son  principalmente  M.  Dibelius,  R.  Bult- 
mann,  K.  L.  Schmidt,  M.  Albertz.  Ahora  bien,  la  crítica  formal  pretende  que  no 
basta  el  estudio  del  texto  como  tal,  comparar  los  evangelios  entre  sí,  buscar  sus 
fuentes  escritas;  es  necesario  también  tener  en  consideración,  por  razones  obvias, 
el  medio,  el  ambiente  en  el  cual  nacieron,  su  Sitz  im  Leben  en  la  Iglesia  primitiva, 
pues  los  evangelios  no  son  sino  la  presentación  de  la  persona  de  Jesucristo  tal  como 
lo  aceptaba  la  comunidad  cristiana.  “Propósito  excelente  —comenta  J.  Lebreton— , 
pues  se  injerta  de  esta  manera  los  evangelios  en  la  Iglesia”;  desgraciadamente  la  His¬ 
toria  de  las  Formas  separa  la  Iglesia  de  Jesucristo  (2).  Damos  a  continuación  un 
breve  resumen  de  la  Formgeschichte  en  cuanto  la  naturaleza  del  presente  estudio  lo 
permite.  En  primer  lugar  la  Historia  de  las  Formas  admite  dos  principios  básicos: 
1?  Aquel  ya  expuesto  por  los  críticos  radicales,  es  a  saber,  los  evangelios  sinópticos 
se  componen  de  pequeñas  unidades  que  los  evangelistas  han  sólo  recopilado.  2?  Es¬ 
tas  pequeñas  narraciones  han  nacido  en  el  medio  popular  que  da  origen  al  “folklo¬ 
re”,  es,  por  tanto,  del  todo  probable  que  en  ellas  encontremos  lo  anecdótico  y  legen¬ 
dario  adornando  hechos  que  pudieron  ser  históricos.  Esto  supuesto  es  necesario  dis¬ 
tinguir  y  seleccionar  estas  unidades  distribuyéndolas  en  diversas  categorías  ( géneros 
literarios  o  formas).  Dibelius  distingue  cinco  categorías  o  géneros  literarios:  Los  pa¬ 
radigmas,  son  sentencias  breves  que  sirven  como  de  ejemplo-guía  a  los  predicado¬ 
res  de  la  nueva  fe.  La  parénesis,  un  conjunto  o  colección  de  sentencias  breves  o  pa¬ 
radigmas.  Las  “Novellen”  (novela,  cuento)  o  anécdotas  que  manifiestan  la  creencia 
de  la  comunidad  cristiana  en  el  papel  taumatúrgico  de  Jesucristo,  por  ejemplo,  los  mi¬ 
lagros  que  le  son  atribuidos.  Los  mitos  expresan  la  exaltación  de  Jesucristo  por  par¬ 
te  de  la  comunidad  a  un  plano  sobrenatural,  divino,  nos  manifiestan  la  intención  de 
la  comunidad,  o  si  se  quiere,  de  los  “teólogos”,  de  divinizar  a  Jesucristo.  Las  Le- 
genden  (leyendas),  es  una  categoría  más  bien  elástica,  donde  habría  que  colocar 
a  aquellas  narraciones  que  no  tienen  relación  directa  con  la  fe  de  la  comunidad,  si¬ 
no  tienen  por  fin  justificar  ciertas  costumbres  ya  establecidas,  como  el  ayuno,  o  al¬ 
gún  personaje,  por  ejemplo,  a  Pedro.  El  método,  además,  se  caracteriza  por  el  mi¬ 
nucioso  cuidado  con  que  estudia  cada  narración  o  párrafo  de  los  evangelios  con  el 
objeto  de  ir  desprendiendo  el  texto  de  las  adiciones  sufridas  y  que  se  han  ido  aña¬ 
diendo  cual  diversas  envolturas  del  núcleo  primitivo  y  escueto.  Así  por  ejemplo,  en 
la  historia  del  rico  que  viene  al  encuentro  de  Jesús  (Me.  10,  17-22),  Le.  añade  que 
era  “cierta  persona  principal”  (Le.  18,  18-23),  Mt.  dice  que  era  “un  joven”  (Mt.  19, 
16-22);  el  evangelio  de  los  nazarenos  habla  no  de  uno  sino  de  dos  y  añade  que 
uno  de  ellos  se  rasca  la  cabeza  ante  la  exigencia  de  Jesús  (3). 

De  la  exposición  de  todas  estas  teorías  se  desprende,  en  conclusión,  que  en 
realidad  no  se  diferencian  esencialmente  unas  de  otras  sino  que  todas  siguen  una 
misma  línea,  corrigiéndose  mutuamente  o  adelantando  resultados  de  las  anteriores. 
Las  conclusiones  de  tales  métodos  no  pueden  ser  más  desastrosas;  se  pueden  resumir 


(2)  X.  LEON-DUFOUR,  o.c.,  p.  156. 

(3)  id.,  p.  302. 
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en  esta  categórica  afirmación:  “Por  los  evangelios  sabemos  cuáles  eran  las  creencias 
de  la  primitiva  comunidad  cristiana  acerca  de  Jesucristo;  pero  no  podemos  saber 
quién  fue  en  realidad  Jesucristo,  lo  que  realmente  dijo  o  hizo  ”.  Es  la  famosa  dis¬ 
tinción  entre  el  Cristo  histórico  y  el  Cristo  de  la  Fe. 

Aun  cuando  se  sienta  la  tentación  de  rechazar  de  plano  el  método  como  tal 
de  la  Formgeschichte,  una  crítica  juiciosa  que  trata  de  aprovecharse  de  lo  bueno  que 
puede  haber  en  él  ha  sido  la  actitud  de  no  pocos  autores  católicos,  pues  en  realidad 
hay  postulados  y  principios  que  pueden  aceptarse,  incluso  deben  aceptarse.  Nada 
más  cierto,  por  ejemplo,  que  el  valor  del  ambiente,  de  la  predicación  oral  y  la  fe 
de  la  comunidad  en  la  formación  y  selección  de  la  materia  evangélica;  indudable¬ 
mente  también  es  necesario  distinguir  entre  las  diversas  formas  según  las  cuales  se 
nos  ha  transmitido  el  mensaje  de  Cristo,  aun  cuando  no  sea  necesario  aceptar  las 
minuciosas  divisiones  y  subdivisiones  del  texto  sagrado  realizadas  por  Dibelius  y 
Bultmahn.  Es  cierto  que  los  evangelios  son  en  realidad  colecciones  de  pequeñas  uni¬ 
dades  encuadradas  en  un  marco  o  esquema  artificial  debido  a  la  industria  e  ingenio 
de  cada  evangelista,  como  se  verá  en  el  análisis  de  los  sinópticos.  Puede  también 
decirse  que  los  discursos  son  composiciones  artificiales  de  palabras  o  sentencias  que 
corrían  de  boca  en  boca  entre  los  fieles,  recordadas  por  los  apóstoles.  Incluso  puede 
suponerse  que  no  pocas  indicaciones  topográficas  y  cronológicas,  a  más  de  ser  muy 
generales,  no  son  sino  recursos  del  autor  para  hacer  una  transición  de  una  perícope 
a  otra,  aunque  muchas  tengan  verdadero  valor  objetivo,  sobre  todo  en  la  historia 
de  la  Pasión.  No  obstante  no  puede  afirmarse  que  los  evangelistas  no  hayan  tenido 
en  cuenta  la  realidad;  la  misma  predicación  de  los  apóstoles,  en  la  forma  esquemá¬ 
tica  en  que  se  nos  ofrece  en  el  libro  de  los  Hechos,  refleja  los  períodos  de  la  vida 
pública,  en  indicaciones  que  constituyen,  como  dijimos,  el  nervio  de  la  narración 
evangélica.  Pero  el  grave  defecto  de  todas  estas  teorías  y  en  especial  de  la  Historia 
de  las  Formas  es  la  idea  que  se  hacen  de  la  comunidad  primitiva  cristiana,  que  ven¬ 
dría  a  ser  una  comunidad  amorfa  (como  cuando  decimos  “el  pueblo”,  “el  vulgo”) 
dejando  a  un  lado  “los  testigos  oculares  y  ministros  de  la  palabra”.  En  realidad,  tal 
como  se  deduce  del  libro  de  los  Hechos  y  de  las  cartas  de  S.  Pablo,  las  comunida¬ 
des  cristianas  ya  en  esa  época  eran  sociedades  bien  estructuradas  y  bajo  la  celosa 
vigilancia  de  los  apóstoles  que  no  permitían  las  desviaciones,  aunque  provinieran 
“de  un  ángel  del  cielo”  (Gal.  1,  12ss.).  Además,  en  el  supuesto  que  fue  la  comu¬ 
nidad  regida  por  los  apóstoles  la  que  seleccionó  (¡no  creó  ni  inventó!)  la  materia 
contenida  en  los  evangelios,  no  podemos  excluir  la  actividad  de  verdadero  autor  rea¬ 
lizada  por  los  evangelistas,  de  cuya  actividad  da  testimonio  la  Tradición  (4).  Es  de¬ 
cir,  no  tenemos  argumentos  válidos  para  negarles  una  actividad  seleccionadora  y 
coordinadora  según  un  fin  determinado  y  un  método  o  género  literario  elegido  a  vo- 


(4)  Síntesis  de  los  testimonios  de  la  Tradición  en  favor  de  la  autenticidad  de  los  evan¬ 
gelios:  Final  del  s.  I:  S.  Clem,  Romano ,  Epist.  de  Bernabé ,  la  Didajé.  S.  II:  S.  Ig¬ 
nacio,  mr.  (tl07);  S.  Policarpo ,  mr.  (f  155-156);  Papías  (escribió  hacia  el  110  “Ex¬ 
plicaciones  de  las  sentencias  del  Señor”);  S.  Justino,  mr.  (163-167);  T aciano  (es¬ 
cribió  hacia  el  172  su  “Diatesseron”);  S.  Ireneo  (t202);  Fragmento  de  Muratori  (es¬ 
crito  hacia  la  mitad  del  s.  II);  S.  III :  Tertuliarlo  (t240);  Clem.  Alejandrino  (f214); 
Orígenes  (t254);  Ensebio  (f300).  Cf.  H.  HOEPFL  -  B.  GUT.  -  A.  METZINGER, 
Introductio  specialis  in  N.T.,  1949,  pp.  10-29. 
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Juntad  (5).  No  se  puede,  por  otra  parte,  negar  el  papel  de  legítimos  intérpretes  de 
los  hagiógrafos  con  respecto  a  las  palabras  y  hechos  de  Jesucristo,  solamente  que  es 
necesario  tener  en  cuenta  que  efectivamente  los  evangelistas  en  este  caso  ejercen 
la  potestad  de  magisterio ,  de  la  cual  goza  plenamente  la  Iglesia. 

No  obstante,  y  haciendo  estas  acotaciones,  indudablemente  la  Formgeschichte 
ha  logrado  aportar  nuevos  elementos  al  problema  llamado  sinóptico,  que  es  el  de 
las  relaciones  existentes  entre  los  tres  primeros  evangelios. 

Sin  pretender  entrar  en  este  problema,  damos  a  continuación  una  breve  des¬ 
cripción  de  dichos  evangelios,  que  servirá  para  corroborar  las  afirmaciones  expre¬ 
sadas  arriba  acerca  de  la  influencia  de  una  tradición  común  a  los  tres. 


III.  ANALISIS  DE  LOS  EVANGELIOS  SINOPTICOS 

El  análisis  de  los  tres  primeros  evangelios  nos  demuestra  que  ellos  son,  sin 
lugar  a  dudas,  algo  diferente  a  una  crónica  literaria  o  biografía  de  Cristo.  En  rea¬ 
lidad  cada  uno  nos  transmitió  la  materia  tradicional  ordenándola  a  su  modo,  pero 
no  del  todo  independiente  de  los  otros  dos.  Quién  depende  de  quién  es  un  problema 
que  no  podríamos  tratar  de  resolver  en  este  trabajo. 

S.  Mateo:  S.  Mateo  divide  la  materia  tradicional  en  cinco  pequeños  libros, 
a  los  cuales  añade  un  proemio,  el  evangelio  de  la  Infancia,  y  un  epílogo,  es  deoir, 
el  libro  de  la  Pasión.  En  cada  uno  de  los  cinco  libros  de  la  vida  pública  podemos 
distinguir  dos  partes:  1°  Hechos  o  narraciones;  2°  Un  discurso.  Por  tanto,  son  cinco 
los  discursos  conservados  por  Mt.  terminados  todos  por  la  misma  fórmula:  “y  acon¬ 
teció  que  cuando  hubo  terminado  estos  discursos.  .  . ”  (Mt.  7,  28;  11,  1;  13,  53;  19. 
1;  26,  1)  ella  da  la  pauta  para  la  división  en  cinco  libros  (6). 


l.er  Libro :  Promulgación  del  Reino  de  los  Cielos  (cap.  3-7). 

1?  Narraciones  introductorias  (cap.  3-4). 

29  SERMON  DE  LA  MONTAÑA  O  NUEVA  LEY  (cap.  5-7). 

29  Libro :  Predicación  del  Reino  (8-10:  demuestran  la  autoridad  de  Jesucristo). 
19  Narración  de  los  10  milagros  (8-9). 

29  SERMON  APOSTOLICO  (instrucción  a  los  apóstoles,  cooperado¬ 
res  de  Cristo). 


(5)  Esto  ha  sido  corroborado  por  ciertos  estudios  recientes  que  han  hecho  hablar  a  algu¬ 
nos  de  un  nuevo  método,  el  de  la  Historia  de  la  Redacción  ( Redaktiongeschichte),  que 
vendría  a  continuar  los  estudios  de  la  Historia  de  las  Formas.  Dichos  autores  insis¬ 
ten  en  que  cada  evangelista  es  un  verdadero  autor  con  un  plan  propio  y  una  teolo¬ 
gía  que  imponen  al  material  común  un  sello  muy  personal.  X.  LEON-DUFOUR, 
Exégése  du  N.T.  Rech.  Se.  Reí.,  46  (1958),  240. 

(6)  VAGANAY,  Le  probléme  synoptique,  1954.  Sin  embargo,  esta  división  en  cinco  libros 
no  es  universalmente  admitida.  Véanse  sus  dificultades  en  X.  LEON-DUFOUR,  In- 
troduction  á  la  Bible,  II.  p.  172. 
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3.er  Libro :  Descripción  del  Reino  (13,  53-18). 

1?  Narraciones  que  ponen  en  claro  la  ignorancia  acerca  de  lo  que  es 
el  Reino  (11-12). 

2*?  SERMON  DE  LAS  PARABOLAS,  mediante  las  cuales  explica  Je¬ 
sucristo  qué  cosa  sea  el  Reino  de  los  Cielos  (13,  1-52). 


4 9  Libro :  Organización  del  Reino  como  sociedad  (13,  53-18). 

1?  Narraciones  en  las  cuales  los  apóstoles  y  en  especial  Pedro  son  se¬ 
ñalados  de  preferencia,  aun  cuando  Jesucristo  prosigue  su  apostolado 
entre  las  gentes  (13,  53-17.  Pedro  en  14,  24  ss.;  15,  15  ss.;  16,  13  ss.). 
2?  SERMON  ECLESIASTICO:  virtudes  de  los  que  han  de  regir  el 
Reino  (18). 

5?  Libro:  Crisis  o  separación  del  Judaismo  (19-25). 

1?  Narraciones  que  ponen  en  claro  el  odio  creciente  de  los  enemigos 
de  Cristo.  A  su  vez,  el  cap.  25  expresa  la  reacción  de  Cristo  hacia  ellos. 
2?  SERMON  ESCATOLOGICO:  Israel  es  desechado.  Desarrollo  del 
Reino  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 

Este  análisis  de  Mt.  demuestra  que  puede  ser  considerado  como  una  especie 
de  tratado  teológico  elemental  en  el  cual  Mt.  desarrolla  los  cinco  temas  que  hemos 
puesto  como  títulos  de  cada  uno  de  los  cinco  libros,  disponiendo  de  los  episodios  que 
la  tradición  conservaba  y  que  él  mismo  como  testigo  ocular  recordaba  adaptándolos 
al  esquema  artificioso  de  su  evangelio. 

S.  Marcos:  El  segundo  evangelio  se  distingue  claramente  de  los  otros  por 
su  estilo  y  por  la  materia  elegida.  Es,  en  efecto,  una  narración  sin  descanso,  en  la 
que  se  coordinan  hechos  y  breves  sentencias  de  Jesucristo.  Me.  no  nos  ha  conser¬ 
vado  sino  dos  de  los  discursos  que  encontramos  en  Mt.,  esto  es,  el  discurso  de  las 
parábolas  (Me.  4,  33:  mención  solamente)  y  el  discurso  escatológico  (Me.  13).  No 
obstante,  hace  de  vez  en  cuando  un  pequeño  alto,  como  quien  dice,  para  darnos 
los  llamados  sumarios  de  Me.,  que  al  mismo  tiempo  que  tratan  de  dar  unidad  a  la 
narración,  indican  que  ella  no  es  sino  una  parte  de  toda  la  actividad  de  Jesucristo  (7). 

Podemos,  con  todo,  distinguir  en  el  segundo  evangelio  dos  partes.  En  la  pri¬ 
mera  Jesús  se  manifiesta  al  pueblo,  a  las  gentes;  los  auditores  son  las  turbas,  excep¬ 
cionalmente  son  los  apóstoles  (Me.  1-8,  26).  En  la  segunda  los  auditores  son  más 
bien  los  apóstoles  a  los  cuales  va  declarando  gradualmente  el  misterio  de  la  reden¬ 
ción  por  la  Cruz. 

S.  Lucas:  El  análisis  de  S.  Lucas  puede  servir  de  una  manera  especial  como 
de  introducción  al  problema  sinóptico  al  mismo  tiempo  que  nos  coloca  en  una  de 
las  vías  de  solución.  En  efecto,  vemos  por  una  parte  la  dependencia  de  Le.  respecto 
a  Me.,  pero,  por  otra,  la  libertad  con  que  Le.  sigue  a  su  fuente.  En  otras  palabras, 
Le.  sigue  el  orden  de  Me.,  pero  omitiendo  algunas  perícopes  ( omisiones )  o  aña¬ 
diendo  otras  propias  suyas  ( adiciones )  o  cambiando  de  lugar  tales  o  cuales  versícu- 


(7)  Me.  I,  14-15.  32.  39;  2,  13;  3,  7-9;  4,  33-34;  6,  7.  12-13,  55-56;  7,  24-31;  8,  10.  27; 
9,  30;  10,  1.  32.  46. 
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los  de  Me.  ( transposiciones ).  Modifica  también  el  estilo  y  la  gramática  de  Me.  Es 
lo  que  podemos  hacer  ver  en  la  siguiente  comparación  entre  Le.  y  Me. 

Le.  4,  31-6,  19  corresponde  a  Me.  1,  21-3,  19. 

( Transposiciones :  Le.  5,  1-11  se  encuentra  en  Me.  1,  16-20;  Le.  6,  12-16  en 
Me.  3,  15-19).  (Le.  6,  20-8,  3:  adición  menor  de  Le.). 

Le.  8,  4-9,  50  corresponde  a  Me.  4,  1-9,  40. 

( Omisión  de  Me.  6,  45-8,  26  por  parte  de  Le.).  (Le.  9,  51-18,  14:  adición 
mayor  de  Le.). 

Le.  18,  15-21,  38  corresponde  a  Me.  10,  13-13,  37. 

Le.  22-23:  relato  de  la  Pasión  común  a  los  tres  sinópticos  pero  no  dependien¬ 
tes  entre  sí. 

Le.  24:  Resurrección  y  apariciones.  Desde  24,  11-53  relato  propio  de  Le. 

Notemos  además  que  Le.  tiene  también  un  evangelio  de  la  Infancia  (Le.  1- 
2),  independientemente  de  Mt. 

Es  altamente  notable,  por  lo  demás,  que  dependiendo  de  Me.  tan  estrecha¬ 
mente  haya,  sin  embargo,  dado  a  su  evangelio  otro  ambiente  como  consta  en  la  di¬ 
visión  que  podemos  establecer  de  su  evangelio: 


1?  parte : 
2?  parte : 
3?  parte: 

4*?  parte: 
5?  parte: 
6?  parte: 


7?  parte: 


Jesús  es  presentado  predicando  solo  (4,  14-44). 

Elige  a  los  Apóstoles  y  se  acompaña  de  ellos  (5,  1-6,  16). 

Expone  el  ideal  cristiano  y  las  diversas  reacciones  de  los  auditores  (7, 

1-8,  21). 

Diversos  milagros  que  demuestran  la  potestad  de  Jesús  (8,  22-48). 

Jesús  se  dedica  con  preferencia  a  la  formación  de  los  apóstoles  (9,  1-50). 
Solemne  viaje  a  Jerusalén  (9,  51-18,  30),  ocasión  en  la  cual  Le.  inter¬ 
cala  enseñanzas  y  doctrinas,  muchas  de  las  cuales  se  encuentran  tam¬ 
bién  en  el  Sermón  de  la  Montaña  (Mt.  5-7)  y  en  otros  lugares  de  Mt. 
(¿Dependencia  de  Le.  respecto  a  Mt.  o  del  texto  griego  de  Mt.  que  con¬ 
servamos  respecto  de  Le.  o  de  ambos  respecto  a  fuentes  comunes?)  (8). 
Ministerio  de  Judea  y  Jerusalén;  controversias  con  los  fariseos. 


Tal  es  en  síntesis  el  análisis  de  los  evangelios  sinópticos  que  es  necesario  te¬ 
ner  en  cuenta  pues  nos  hace  ver  las  coincidencias  y  discrepancias  que  tienen  su  ex¬ 
plicación  si,  como  decíamos  al  principio,  los  evangelios  no  son  sino  la  redacción  por 
escrito,  bajo  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  de  la  Tradición  oral.  Podemos  supo¬ 
ner  que,  antes  de  ser  redactados  bajo  la  inspiración,  los  episodios  y  discursos  de 
Cristo  habían  ya  recibido  una  forma  esquematizada,  por  razones  tal  vez,  memotéc- 
nicas  e  incluso  habrían  sido  ya  redactadas  por  escrito,  sea  aislados,  sea  en  peque¬ 
ñas  colecciones  de  las  cuales  habrían  usado  los  evangelistas  en  la  composición  de  sus 
evangelios. 


(8)  La  discusión  se  centra  sobre  el  testimonio  de  Papías  respecto  al  primer  evangelio,  en 
otras  palabras,  si  acaso  es  necesario  admitir  un  texto  arameo  de  este  evangelio  (Mta. ) 
traducido  pronto  al  griego  (Mtg.)  o  si  Papías  habla  sólo  de  una  colección  de  sen¬ 
tencias  escritas  por  el  apóstol  Mateo,  que  sería  una  de  las  fuentes  de  Mtg.,  elaborado 
no  por  el  apóstol  sino  por  un  redactor  desconocido  en  fecha  tardía,  incluso  después 
de  Le.,  que  con  Me.  sería  otra  de  las  fuentes  de  Mtg.  Cf.  A.  WIKENHAUSER,  o.c%> 
pp.  148. '187-193. 


Adalberto  Metzinger,  osb. 


EN  TORNO  A  LA  OBRA  LITERARIA  DE  SAN  JUAN 


1.  “EL  EVANGELIO  ESPIRITUAL” 

Es,  por  desgracia,  propio  del  siglo  XX  un  realismo  y  ma¬ 
terialismo  extremo;  al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  se  pue¬ 
de  decir  mucho  de  varias  formas  de  espiritualidad:  hoy  día 
hay  varios  movimientos  espirituales,  y  también  pululan 
muchos  movimientos  sectarios  y  pseudo-espirituales  (p. 
ej.  los  Testigos  de  Jehová,  los  Pentecostales,  los  Adven¬ 
tistas)  (1).  Durante  los  años  1940-1944  hubo  aquí  y  allá, 
especialmente  en  la  América  Latina,  un  movimiento  bas¬ 
tante  fuerte  de  las  ideas  del  reino  milenario,  de  modo 
que  el  Santo  Oficio  se  vio  obligado  a  intervenir  (2).  En 
el  centro  de  la  discusión  está,  entre  los  mismos  católicos,  el  ‘‘sentido  espiritual”  de  la 
Sagrada  Escritura,  su  naturaleza  y  su  extensión.  En  el  año  1950  el  Papa  Pío  XÍI  estig¬ 
matizó  en  su  Encíclica  “Humani  generis”,  entre  “los  errores  que  amenazan  minar 
los  fundamentos  de  la  doctrina  católica”,  aquella  “nueva  exégesis,  que  llaman  sim¬ 
bólica  o  espiritual...”  (3).  En  los  últimos  años  también  algunos  libros  han  sido 
puestos  en  el  Indice  de  los  libros  prohibidos  (o  aequivalenter)  por  su  “hyper”-pneu- 
maticismo  y  misticismo.  .  . 

Todos  aquellos  movimientos  siempre  se  refieren  a  la  Sagrada  Escritura,  es¬ 
pecialmente  a  la  terminología  paulina  y  juanea.  Si  leemos  las  epístolas  paulinas,  se 
notan  p.  ej.  términos  como  “pneumáticos”  o  “gnosis”,  que  ya  en  el  tiempo  de  San 
Pablo  mismo  tuvieron  varios  grados  y  modos  de  expresión,  como  también  varios  abu¬ 
sos  y  peligros  (cf.  p.  ej.  las  cartas  a  los  Corintios).  Cerca  del  año  100  fue  escrito  el 
Evangelio  de  San  Juan  que  es  la  última  flor  del  Nuevo  Testamento.  Ya  desde  el  co¬ 
mienzo  la  antigüedad  cristiana  notó  como  marca  característica  de  San  Juan  y  de  su 
obra  literaria  su  ESPIRITUALIDAD  en  general  y  su  doctrina  del  ESPIRITU  SANTO 
especialmente: 

Como  S.  lreneo  nos  relata,  hacia  el  fin  del  siglo  II,  los  herejes,  especialmen¬ 
te  en  el  Asia  Menor,  tuvieron  acres  controversias  en  pro  y  en  contra  del  Evangelio 
de  San  Juan.  Por  una  parte  tenemos  a  los  Montañistas  que  proclamaron  que  el  Es- 


(1)  Cf.  H.  Muñoz,  Los  Testigos  de  Jehová ,  un  nuevo  Evangelio,  Santiago,  1958.  P.  ej. 
p.  46  ss. 

(2)  Decretum  de  systemate  millenarismi  mitigad.  Acta  Ap.  Sedis,  1944,  212;  cf.  también 
J.  Enciso,  Acerca  del  milenarismo.  Estudios  Bíblicos,  1942,  585  ss. 

(3)  Véase  en  esta  Revista  1961,  154. 
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píritu  Paráclito  ya  apareció  en  Montano  y  Priscila,  y  se  apoyaron  más  de  lo  justo 
en  el  Cuarto  Evangelio,  en  el  cual  se  cuentan  la  promesa  y  el  descenso  del  Espíritu 
Santo  (p.  ej.  14,  16.  26;  16,  13).  Los  Montañistas  llamaron  a  su  comunidad  “Igle¬ 
sia  del  Espíritu”  o  también  “Iglesia  de  los  pneumáticos”,  mientras  llamaron  a  los  de¬ 
más  Cristianos  “Iglesia  de  los  psíquicos”,  como  nos  relata  con  frecuencia  Tertuliano 
después  que  se  pasó  a  la  secta  Montañista  (cf.  p.  ej.  sus  escritos  “De  monogamia”, 
“De  pudicitia”).  Por  otra  parte  tenemos  a  los  antiguos  “Alogoi”,  que  son  los  adver¬ 
sarios  de  los  Montañistas.  Estos  Alogoi  para  eliminar  el  argumento  de  los  Montañis¬ 
tas  respondieron  con  este  otro  simple  y  radical,  que  no  el  Apóstol  Juan,  sino  cierto 
herético  por  nombre  Cerinto  había  escrito  el  Evangelio  que  comienza  con  el  “Lo- 
gos”  (Verbuin,  Palabra)  y  por  consiguiente  son  llamados  “Alogoi”  (a  privativum). 
Según  S.  lreneo  (4)  los  Alogoi  no  admiten  el  Cuarto  Evangelio  para  frustrar  el  don 
del  Espíritu  Santo,  y  rechazaron  también  el  Apocalipsis. 

El  mismo  lreneo  (5)  dice  que  los  Gnósticos  del  siglo  II  en  general  y  los 
Valentinianos  especialmente  volvieron  repetidamente  a  Juan  para  consolidar  su  pro¬ 
pia  espiritualidad,  en  manera  particular  en  su  doctrina  de  los  “aiones”  (siglos),  y 
para  elegir  del  Cuarto  Evangelio  términos  preferidos  por  Juan  (p.  ej.  Padre,  verbo, 
luz,  vida,  verdad,  unigénito,  plenitud,  paráclito). 

De  mayor  importancia  y  de  valor  positivo  es  el  juicio  de  Clemente  Alejan¬ 
drino  a  fines  del  siglo  II  y  comienzos  del  tercero:  él  es  el  testigo  de  casi  toda  la 
antigüedad  y  positivamente  afirma  que  los  Sinópticos  explicaron  más  bien  lo  que 
pertenece  al  “cuerpo”  de  Cristo  y  que  Juan  en  verdad  escribió  el  Evangelio  espiri¬ 
tual  (6).  Orígenes  luego,  alude  bien  a  las  fuentes  de  esta  espiritualidad  que  dife¬ 
rencia  y  distingue  profundamente  a  Juan  de  los  Sinópticos  (7). 

San  Agustín,  que  indagó  asiduamente  la  calidad  particular  de  cada  Evange¬ 
lio  y  especialmente  la  del  de  San  Juan,  dice:  “De  los  cuatro  Evangelios,  o  mejor,  de 
los  cuatro  libros  de  un  mismo  Evangelio,  el  apóstol  San  Juan,  merecidamente  com¬ 
parado  con  el  águila  en  sentido  espiritual,  es  el  que  ha  remontado  su  exposición  a 
un  grado  más  alto  y  más  sublime,  queriendo  con  ello  elevar  también  nuestros  co¬ 
razones.  Los  otros  tres  evangelistas  hablaron  del  Señor  como  de  un  hombre  que  pa¬ 
sa  por  la  tierra,  y  poco  dijeron  de  su  divinidad.  Pero  éste,  como  sintiendo  asco  de 
arrastrarse  por  la  tierra,  según  lo  manifestó  en  el  comienzo  de  su  Evangelio,  se  ele¬ 
vó  no  sólo  sobre  la  tierra  y  sobre  los  espacios  aéreos  y  celestes,  sino  sobre  los  mis¬ 
mos  escuadrones  angélicos  e  invisibles  potestades,  llegando  hasta  Aquel  por  quien 


(4)  Adv.  haeres.  3,  11,  9:  PG.  7,  890  ss.;  cf.  también  S.  Epifanio,  Haeres.  51,  3.  34:  PG 
41,  892.  949;  Hopfl-Metzinger,  Introductio  specialis  in  Novum  Testamentum ,  Roma 
1949,  199. 

(5)  Adv.  Haeres.  1,  8,  5:  PG  7,  532-538. 

(6)  Hypotypos.,  en  Eusebio,  Hist.  eccl.  6,  14,  5-7:  PG  20,  552:  “Pero  luán,  el  último  de 
todos,  al  ver  en  los  evangelios  de  los  otros  lo  tocante  al  cuerpo  (“ta  somatiká”),  a 
ruego  de  sus  familiares  e  impulsado  por  el  Espíritu  divino,  escribió  el  evangelio  es¬ 
piritual  (pneumatikón  poiesai  euangélion )”. 

(7)  Comm.  in  loannem,  praef.:  PG  14,  32  (el  texto  en  la  conclusión  de  este  artículo). 
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fueron  hechas  todas  las  cosas...”  (8).  San  Jerónimo  llama  a  San  Juan  “revelatione 
saturatum”,  “saturado  de  la  revelación”  (9a). 

De  todos  estos  testimonios  se  puede  deducir,  que  para  todo  lector  atento  la 
nota  característica  de  San  Juan  es  su  espiritualidad.  Según  la  ley  divina  evangélica 
(que  “el  árbol  malo  no  puede  dar  frutos  buenos...”,  M.  7,  18),  es  evidente,  oasi 
a  priori,  que  Juan  fue  verdadero  hombre  de  Dios,  teólogo  eminente,  “ho  hagios  teó¬ 
logos”  (cf.  cerca  de  Efeso  también  hoy  día  el  pueblo  “Ayasoluk”)  (9b),  un  “anér 
pneumáticos”  (varón  espiritual).  El  primer  testimonio  clásico  de  este  hecho,  de  parte 
de  otros,  lo  hay  ya  en  aquel  famoso  apéndice  del  Evangelio  (21,  7):  San  Juan  prime¬ 
ro  entre  los  apóstoles  ha  penetrado  la  apariencia  exterior  de  Cristo:  “Dominus  est”. 
El  autor  de  estas  obras  literarias  está  “llevado  divinamente  por  el  Espíritu”  (penuma- 
ti  theophoreethéis) ,  expresión  con  la  cual  los  Padres  quisieron  indicar  no  sólo  el 
don  de  la  inspiración  (cf.  el  texto  clásico  en  la  I  Petri  1,  21),  sino  también  la  cali¬ 
dad  del  todo  propia  de  Juan  y  de  su  obra  literaria,  que  lo  distingue  de  los  Sinópticos. 

Lo  que  primeramente  nos  gusta  en  los  escritos  tan  espirituales  de  Juan  es  el 
realismo,  el  contenido  concreto  junto  con  la  espiritualidad  sublime,  su  índole  con¬ 
creta.  Semejante  a  un  águila,  Juan  tiene  delante  de  sus  ojos  esta  tierra,  a  los  hom¬ 
bres,  a  esta  humanidad  y  especialmente  a  la  persona  concreta  del  Verbo  encarnado 
(¡y  eso  ya  antes  de  que  se  hable  en  Juan  1,  14  explícitamente  de  la  encarnación!), 
en  el  cual  está  efectuada  la  armonía  entre  “Sarx”  y  “Pneuma”  (carne  y  espíritu): 
“Et  Verburn  caro  factum  est  ”.  Por  lo  tanto  Juan  lucha  con  fuerza  contra  Cerinto  y 
otros  herejes,  que  bajo  el  pretexto  de  espiritualizar  el  Cristianismo  y  su  fe,  suprimen 
la  realidad  humana  de  aquellos  hechos  que  constituyen  esta  fe  en  Cristo.  Para  estos 
primeros  Gnósticos  cristianos  o  sea  “Pneumáticos”,  el  cuerpo  del  Cristo  histórico  no 
era  más  que  una  apariencia  (cf.  los  “Doketas”);  por  consiguiente,  una  apariencia 
(“species”)  era  p.  ej.  la  encarnación,  la  pasión,  la  muerte,  la  resurrección.  .  .  (10a). 
Véase  también  I  Juan  3,  24-4,  6:  “.  .  .Carísimos,  no  creáis  a  todo  espíritu,  antes  exa¬ 
minad  los  espíritus,  si  son  de  Dios,  porque  muchos  falsos  profetas  se  han  levantado 
en  el  mundo.  En  eso  conoced  el  espíritu  de  Dios:  todo  espíritu  que  confiese  que  Je¬ 
sucristo  ha  venido  en  carne,  es  de  Dios;  y  todo  espíritu  que  no  confiese  a  Jesús  (qui 
solvit  Jesum:  que  rompe  la  unidad  de  Jesús),  no  es  de  Dios;  y  éste  es  el  espíritu 
del  anticristo .  . .  Por  aquí  conocemos  el  espíritu  de  la  verdad  y  el  espíritu  del  error”. 
Con  estas  palabras  el  Apóstol  instruye  a  los  fieles  sobre  la  verdadera  y  falsa  espiri¬ 
tualidad. 

Además,  a  través  de  todo  el  Evangelio,  es  muy  acentuada  la  índole  cronoló- 
gico-histórica,  geográfico-topográfica.  A.  Loisy,  el  padre  y  guía  de  los  Modernistas, 
afirmó  que  el  Cristo  espiritualizado  del  Cuarto  Evangelio  no  tenía  ninguna  relación 
con  los  hechos  históricos,  o  sea  que  el  Cristo  de  la  fe  (como  aparece  en  el  Evan- 


(8)  Tract.  36,  1  in  loannem:  en  la  B.A.C.  Obras  de  San  Agustín,  XIV  (Madrid  1957), 
pág  2  s.  Cf.  también  I.  Schuster,  Líber  Sacramentorum,  tomo  III,  Barcelona  1942, 
145  s. 

(9a)  Comm.  in  Matthaeum,  pro|.:  PG  26,  19. 

(9b)  “Ayasoluk”  es  una  deformación  turca  de  “hagios  teólogos”  y  el  nombre  se  ha  con¬ 
servado  en  la  colina  en  la  que  se  levantó,  desde  el  s.  II,  una  basílica  en  honor  de 
San  Juan. 

(10a)  Cf.  S.  Ireneo,  Adv.  Haeres.  1,  26  (PG  7). 
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gelio  de  Juan)  discrepa  del  Cristo  histórico:  Juan  espiritualizó  a  Cristo  o  evacuó  la 
vida  de  Jesús.  Por  eso  nosotros  debemos  insistir  en  el  nexo  entre  los  hechos  histó¬ 
ricos,  la  historia,  geografía,  topografía  y  aquella  consideración  de  la  cosa  transparen¬ 
te  (ver  párr.  2),  entre  las  cosas  que  están  en  el  primer  plano  y  las  que  están  detrás, 
en  el  fondo,  a  fin  de  que  el  Cristo  histórico,  vestido  con  las  circunstancias  de  lugar 
y  de  tiempo,  no  discrepe  del  Cristo  espiritual,  del  verdadero  Cristo,  que  está  detrás, 
que  se  transparenta  (10b). 

2.  LA  NORMA  LITERARIA  DE  LA  TRANSPARENCIA 

En  las  décadas  pasadas  fue  ventilada  sobre  todo  la  cuestión  del  autor  y  del 
origen,  de  las  fuentes  del  Cuarto  Evangelio,  de  la  autenticidad  del  Apocalipsis.  En 
nuestros  días  se  trata  más  positivamente  del  género  literario  y  de  la  interpretación 
misma  de  Juan  (lia). 

Leyendo  el  Evangelio  de  Juan,  su  primera  Carta  y  el  Apocalipsis,  vemos  que 
Juan  primeramente  escribe  de  alguna  cosa  concreta,  inmediatamente  real  y  palpa¬ 
ble,  pero  la  cual  es  al  mismo  tiempo  expresión  de  alguna  cosa  o  persona  o  verdad, 
que  está  detrás,  escondida,  velada,  como  p.  ej.  en  I  Juan  1,  lss.:  “Lo  que  era  des¬ 
de  el  principio,  lo  que  hemos  oído,  lo  que  hemos  visto  con  nuestros  ojos,  lo  que 
contemplamos  y  nuestras  manos  tocaron  acerca  del  Verbo  de  la  vida;  y  la  vida  se 
ha  manifestado  y  nosotros  la  hemos  visto ...” 

Tenemos  ahora  en  Juan  esta  unión,  esta  fusión  entre  las  dos  visiones:  la  in¬ 
mediata  en  el  primer  plano  y  la  otra  velada  detrás,  en  el  fondo.  En  la  primera  línea 
hay  algo  de  la  corporalidad,  visible,  y  detrás  algo  que  después  será  re-velado,  que 
en  sí  mismo  es  invisible,  extramundial,  divino.  Lo  divino  se  puede  ahora  contem¬ 
plar  solamente  en  una  imagen,  en  una  señal:  “A  Dios  nadie  le  vio  jamás;  Dios  Uni¬ 
génito,  el  que  está  en  el  seno  del  Padre,  ese  nos  le  ha  dado  a  conocer”  (Juan  1,  18). 
Esta  imagen  de  Dios,  que  podemos  ver  y  contemplar,  es  en  definitiva  una  sola:  Je¬ 
sucristo,  el  Verbum  Dei  encarnado,  “que  es  la  imagen  de  Dios  invisible”  (Col.  1, 
15),  de  modo  que  Jesús  nudo  decir:  “Quien  me  ha  visto,  ha  visto  al  Padre”  (Juan 
14,  9). 

Juan  describe  a  Jesús  como  verdadero  hombre  y  sus  palabras  son  palabras 
humanas,  sus  milagros  son  efectuados  en  verdaderos  hombres;  sin  embargo  de  la 
figura  humana  de  Jesús  se  transparenta  (y  esto  no  solamente  en  la  transfiguración) 
lo  que  está  detrás:  él  mismo  es  Dios,  sus  palabras  son  las  del  Logos  y  aun  pronun¬ 
ciadas  por  el  Padre,  sus  obras  son  expresión  de  una  actividad  invisible,  pero  real. 

En  Lucas  2,  19,  se  halla  el  término  “ synnbálleiií ”  (B.M.V.,  conservabat  om- 
nia  verba  haec,  conferens  in  corde  suo)  que  significa:  hacer  de  diversos  términos  una 
unión,  ver  dos  cosas  al  mismo  tiempo,  en  una  sinopsis,  en  una  visión  de  conjunto. 


( 10b )  Cf.  F.  Mussner,  Der  historische  Jesús  und  der  Christus  des  Glaubens,  Biblische 
Zeitschrift,  Neue  Folge  1961,  224-252. 

(lia)  Véase  p.  ej.  C.  H.  Dodd,  The  interpretation  of  the  Fourth  Gospel,  Cambridge  1953; 
W.  Stáhlin,  Das  johanneische  Denken,  Witten  1954;  S.  Virgulin,  Caratteristiche  del 
quarto  Evangelio,  Bibbia  e  Oriente  2  (1960)  152-156;  1.  Paillard,  Vier  Evange- 
listen  -  Vier  Welten,  Frankfurt  -  Main  1960,  157-196. 
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Es  casi  una  mezcla,  una  íntima  coordinación,  una  compenetración:  del  tiempo  y  de 
la  eternidad,  de  un  lugar  determinado  y  del  dondequiera  (ubique),  del  visible  y  del 
invisible.  Es  ésta  una  nota  característica  de  la  visión  profética  (como  explica  tam¬ 
bién  San  Juan  Crisóstomo:  “Tales  enim  sunt  Prophetae:  omnia  témpora  simul  per- 
currunt,  praeterita,  praesentia,  futura”;  cf.  2°  Nocturno  del  4*?  domingo  de  octubre). 
Es  necesario  tener  presente  esto  también,  p.  ej.  en  la  explicación  del  Apocalipsis  de 
Juan  como  en  la  del  sermón  escatológico  de  Jesús  de  los  Sinópticos  (Jesús  ve  en  la 
misma  perspectiva  dos  acontecimientos:  la  caída  de  Jerusalén  y  el  fin  del  mundo). 
Podemos  decir  que  el  Evangelio  y  el  Apocalipsis  de  Juan  son  máximos  y  óptimos 
ejemplos  por  tal  método  del  “symbállein”,  por  esta  visión  de  conjunto,  en  la  cual 
se  ven  cosas  en  sí  opuestas  (p.  ej.  “espíritu”  y  “carne”),  pero  al  mismo  tiempo  y 
juntas  en  una  unidad.  Así  el  Evangelio  entero  de  Juan  y  su  Apocalipsis  se  pueden 
llamar  un  “symbolon”  (en  el  sentido  de  los  antiguos). 

A  veces  se  citan  unilateralmente  y  casi  por  modo  de  exclusión  las  palabras  de 
San  Pablo  (Rom.  10,  17) :  “íides  ex  auditu.  .  “la  fe  entra  por  el  oído.  .  . como  si 
el  oído  humano  fuera  el  único  órgano  específico  de  la  recepción  y  receptibilidad  re¬ 
ligiosa.  Pero  en  la  Sagrada  Escritura,  también  en  el  mismo  San  Pablo,  un  acento 
apenas  menor  está  puesto  en  los  elementos  que  pertenecen  al  mundo  del  ojo  (reve¬ 
lación,  luz,  ver,  etc.).  Especialmente  los  escritos  de  San  Juan  son  casi  una  única  gran 
meditación,  o  mejor,  “contemplación-visión”  sobre  el  tema  que  es  expresado  en  el 
Evangelio  (1,  14):  “Y  el  Verbo  se  hizo  carne.  . .  y  hemos  visto  su  gloria,  gloria  co¬ 
mo  de  Unigénito  del  Padre../’  (o  cf.  1  Juan  l,ls.).  En  el  solo  capítulo  primero 
del  Cuarto  Evangelio  el  verbo  “ ver ’  ocurre  19  veces,  con  varios  significados,  mati¬ 
ces.  Esta  idea  penetra  todo  el  Evangelio,  la  Primera  Carta  y  el  Apocalipsis  de  Juan: 
Visio  invisibilium,  ia  vista  de  las  cosas  invisibles,  la  cual  visión  llegó  a  ser  posible 
por  Cristo,  en  Cristo,  en  su  encarnación:  “Apparuit.  . .”,  “se  ha  manifestado.  . .”  (Ti¬ 
to  2,  11  ss.);  él  es  la  Epifanía,  “la  imagen  de  Dios  invisible”  (Col.  1,  15). 

Por  innumerables  ejemplos  podríamos  demostrar,  como  Juan  adorna  sus  na¬ 
rraciones  con  elementos  particulares,  también  mínimos,  de  lugar,  de  tiempo  y  otras 
circunstancias.  Todas  estas  cosas  no  se  ponen  por  gusto  del  cronista,  sino  insinúan, 
significan  algo  que  está  detrás  (11b).  Se  debe  admitir  sin  duda,  que  Juan  no  quiso 
escribir  la  historia  de  Jesús  en  su  sentido  propio;  generalmente  se  admite  que  Juan 
continúa  el  relato  de  los  Sinópticos,  que  escribieron  la  historia  de  Jesús  (pero  no 
en  el  sentido  de  hoy  día).  La  intención,  Juan  mismo  la  indica  en  su  epílogo  (20, 
31):  “.  .  .Mas  estas  cosas  fueron  escritas  para  que  creáis  que  Jesús  es  el  Mesías,  Hi¬ 
jo  de  Dios,  y  para  que  creyendo  tengáis  vida  en  su  nombre”.  El  fin  principal  es  con¬ 
ducir  a  los  fieles  a  la  fe  firme,  que  se  funda  sobre  los  hechos.  Juan  intenta  la  fe  de 
sus  lectores  y  por  eso  no  quiso  escribir  una  sola  historia,  sino  también  un  “ Evange¬ 
lio  de  la  fe”. 

San  Juan  por  una  parte  subraya  la  necesidad  fundamental  de  un  testigo  au¬ 
ricular-ocular  (oír,  ver,  tocar,  palpar,  comer,  etc.);  cf.  p.  ej.  Juan  1,  14;  20,  5-8;  I 
Juan  1,  1  ss.  Pero  por  otra  parte  dice  también  que  ni  siquiera  este  testigo  se  puede 


(11b)  Cf.  p.  ej.  R.  Gutzwiller,  Herr  der  Herrscher:  Christus  in  der  Geheimen  Offenba- 
rung,  Einsiedeln  1951,  13-16. 
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dispensar  del  acto  de  la  fe  (cf.  p.  ej.  Juan  6,  34.  64.  69;  7,  3.  5;  J4,  7.  9.  12.  17; 
20,  25.  27.  29). 

En  todo  el  Evangelio  está  el  nexo  entre  “ ver ”  (contemplar,  mirar,)  y  “creer” 
(12).  Por  una  parte  se  dice  que  son  bienaventurados  los  que  no  vieron,  pero  sin 
embargo  creyeron  (20,  29),  cuya  fe  se  funda  sobre  el  testimonio  de  otros  testigos 
auriculares  y  oculares,  y,  más  hondamente,  siempre  sobre  la  gracia;  por  otra  parte 
la  sola  visión  corporal  no  es  suficiente  y  además  esta  visión  no  tiene  una  signifi¬ 
cación  decisiva  (cf.  p.  ej.  6,  36  ó  el  texto  difícil  en  9,  39).  Una  tercera  posibilidad 
se  da  en  11,  40:  “si  creyeres,  verás  la  gloria  de  Dios”;  así  la  fe  es  conditio  sine  qua 
non.  Hay  aquí  una  verdadera  visio  fidei.  Así  también  San  Juan  (como  Jesús  en  los 
Sinópticos:  Mateo  25,  31-46)  habla  claramente  de  la  visión  de  Dios  bajo  la  es¬ 
pecie  del  prójimo:  “El  que  no  ama  a  su  hermano,  a  quien  ve,  no  es  posible  que 
ame  a  Dios,  a  quien  no  ve”  (I  Juan  4,  20;  cf.  además  3,  17;  4,  12)  (13). 

3.  LA  TEOLOGIA  DEL  SIGNO 

El  Apóstol  San  Juan  escribiendo  cerca  del  año  100  tiene  presentes  aquellos 
que  son  llamados  a  la  fe  sin  que  viesen;  pero  toda  su  predicación  se  funda  sobre 
los  hechos,  de  los  cuales  él  mismo  es  testigo  auricular  y  ocular,  y  por  eso  narra  los 
menores  detalles. 

El  medio  que  Dios  usa  para  conducir  a  la  fe,  especialmente  según  la  teolo¬ 
gía  de  San  Juan,  es  el  signo,  la  señal,  el  “ semeion ”,  el  cual  es  al  mismo  tiempo  un 
objeto  de  la  vista,  de  la  visión,  del  oído  (todos  ven  los  signos  de  Jesús,  oyen  sus 
palabras)  y  objeto  de  la  fe  (14).  Tal  signo  siempre  tiene  algo  de  lo  histórico  y 
concreto,  o  sea,  se  refiere  hacia  atrás  a  un  acontecimiento  de  la  vida  de  Jesús,  a  un 
milagro,  a  un  dicho,  pero  al  mismo  tiempo  muestra  a  algo  futuro,  pre-significa,  pre¬ 
figura  algo.  En  la  teología  de  Juan  este  signo  es  de  suma  importancia,  su  Evangelio  se 
puede  llamar  “ Evangelio  del  signo ”,  en  sus  escritos  Juan  expone  casi  una  “teología 
de  los  signos”,  y  eso  era  de  gran  importancia  para  la  evolución  del  culto  litúrgico 
y  especialmente  de  la  liturgia  sacramentaría,  máxime  del  Bautismo  y  de  la  Eucaris¬ 
tía,  culto  que  se  funda  en  los  signos  sensibles  (ver  párr.  4). 

Jesús  pone  delante  de  sus  oyentes  (p.  ej.  Natanael,  Nicodemo,  la  Samarita- 
na,  los  Apóstoles,  los  Judíos)  un  término  algo  ambiguo,  casi  de  doble  significado,  a 
veces  aun  algo  directamente  enigmático,  una  realidad  espiritual  cuya  verdadera  na¬ 
turaleza  se  esconde  a  la  pura  inteligencia  humana,  a  los  sentidos  humanos  de  la 


(12)  Cf.  O.  Cullmann,  Eiden  kai  epísteusen :  La  Vie  de  Jesús  objet  de  la  vue  et  de  la  foi 
d’aprés  le  Quatrtéme  Evangile ,  Mélanges  Goguel  ( 1950 ) . 

(13)  Nótese  también  uno  de  los  textos  clásicos  referentes  a  la  visión  beatífica  (1  Juan 
3,  2)  y  dos  textos  clásicos,  donde  se  trata  de  la  visión  del  Cristo-Mesías  por  parte 
de  los  Patriarcas  y  Profetas  del  Antiguo  Testamento  (Juan  8,  56  y  12,  41). 

(14)  Cf.  C.  H.  Dodd,  The  Interpretation .  .  . ;  L.  Cerfaux,  Les  miracles,  signes  messiani- 
ques  de  Jesús  et  oeuvres  de  Dieu ,  selon  l’Evangile  de  saint  Jcan,  en:  Recueil  L. 
Cerfaux,  vol.  II  (Gembloux  1954),  págs.  41-50;  D.  Mollat,  Le  Semeion  johannique, 
en:  Sacra  Pagina,  vol.  II,  Gembloux  1959,  209-218;  T.  P.  Charlier,  La  notion  de  signe 
( semeion )  dans  le  IV e  Evangile,  Rev.  Se.  Philos,  et  Théol.  43  (1959),  434-448;  J. 
Leal,  El  simbolismo  histórico  del  IV  Evangelio,  Estudios  Bíblicos  1960,  329-348. 
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vista,  del  oído,  etc.;  el  mismo  término  de  la  comparación  (“tertium  comparationis”) 
está  velado,  no  es  manifiesto.  Pensemos,  p.  ej.  en  los  términos  siguientes:  “subir  al 
cielo  y  bajar  del  cielo,  ser  levantado  en  alto”  (Juan  3,  13;  6,  62  ss.;  8,  28;  12,  32- 
34);  la  generación  “ánothen”  =  “de  nuevo”  o  de  “arriba”  (3,  3-8)  (15);  “libertad 
y  servidumbre”  (8,  32-36);  “ver  y  ser  oiego”  (9,  39-41);  “dormir  y  sueño”  (11,  3- 
16);  “comida”  (4,  31-34);  “un  poco  y  me  voy”  (16,  16  ss.)  (16).  Algunas  veces 
Juan  nota  con  énfasis  que  tampoco  los  mismos  Apóstoles  entendieron  este  lenguaje 
de  Jesús,  estos  “ signos  que  ellos  no  pudieron  penetrar  en  su  sentido  más  espiritual 
y  más  escondido.  Pero  el  Evangelista,  después  y  a  la  luz  de  la  realización  y  del 
cumplimiento  explica  el  auténtico  contenido  y  sentido  de  tales  dichos  y  hechos  de 
Jesús:  “Pero  El  hablaba  del  templo  de  su  cuerpo”,  no  del  templo  material  de  Je- 
rusalén  (2,  21)  (17).  “Hablaba  Jesús  de  su  muerte  (de  Lázaro),  y  ellos  pensaron 
que  hablaba  del  descanso  del  sueño”  (11,  13).  Otros  ejemplos  en  7,  37-39;  13,  7. 
28-30;  14,  3-9.  Por  eso  Cristo  exhorta  a  los  oyentes  que  no  juzguen  según  la  faz 
externa  (7,  24).  “¿Por  qué  no  entendéis  mi  lenguaje?”  (8,  43).  La  naturaleza  hu¬ 
mana  no  puede  descubrir  las  verdades  escondidas,  veladas;  es  necesaria  la  “re-ve¬ 
lación”  (véase  sobre  todo  2  Cor.  3,  13-18:  esto  no  sólo  vale  para  los  Judíos,  sino 
para  todos  los  hombres),  y  Jesús,  proponiendo  parábolas  o  hablando  en  un  lenguaje 
simbólico-parabólico,  invita  a  escuchar  bien  y  a  pedir  la  explicación:  “El  que  tenga 
oídos  para  oír,  que  oiga...  Mirad,  pues,  cómo  escucháis”  (Lucas  8,  8.  18;  entra 
aquí  la  cuestión  sobre  la  razón  de  ser  de  las  parábolas,  tratada  ante  todo  con  oca¬ 
sión  de  Marcos  4,  11  ss.). 

En  el  mismo  Cuarto  Evangelio  y  precisamente  en  el  sermón  de  despedida 
(16,25),  se  encuentra  una  preciosa  declaración  de  Jesús,  en  la  cual  tenemos  a  la 
vez  la  intención  y  el  métodp  del  Evangelista:  “Estas  cosas  os  he  dicho  en  parábolas; 
llega  la  hora  en  que  ya  no  os  hablaré  en  parábolas,  sino  que  claramente  os  daré 
nuevas  acerca  del  Padre.  .  . ” 

Y  los  discípulos  se  imponen  de  este  cambio:  “Ahora  sí  que  hablas  abierta¬ 
mente  y  no  dices  ninguna  parábola”  (16,  29).  Por  esto  hay  dos  fases  y,  por  con¬ 
siguiente,  dos  métodos:  “Hasta  ahora”  más  bien  veladamente,  pero  de  ahora  en  ade¬ 
lante,  llegada  “la  (mi)  hora”  (también  expresión  enigmática)  (18),  con  el  comien¬ 
zo  de  la  Pasión,  especialmente  después  del  “Consummatum  est”  y  de  la  Resurrec¬ 
ción,  más  bien  abiertamente  (cf.  Lucas  24,  25-32.  44-49),  aunque  el  Espíritu  Santo 
deberá  completar  esta  re-velación  (Juan  14,  26;  16,  12-15),  hasta  que  Cristo  mis¬ 
mo  descorra  los  últimos  velos  en  su  Parusía.  “Lo  que  yo  hago,  tú  no  lo  sabes  ahora, 
más  lo  entenderás  después”  (13,7).  Entonces,  es  decir,  en  aquella  hora  predicha  por 
Jesús  y  en  la  escuela  del  “otro  Paráclito”,  los  discípulos  comprenderán  p.  ej.  el  pro- 


(15)  Cf.  F.  M.  Braun,  La  vie  d’en  haut,  Rev.  Se.  Philos.,  et  Théol.  40  (1956),  3-24. 

(16)  Cf.  O.  Cullmann,  Der  johanneische  Gebrauch  doppeldeutiger  Ausdriicke  ais  Schlüssel 
zum  V  erstdndnis  des  vierten  Evangeliums ,  Theol.  Zeitschrift  1948  360  ss. 

( 17 )  Sobre  el  signo  del  templo  existe  una  abundante  literatura  ( p.  ej.  Dubarle,  León-Du- 
four,  Van  den  Bussche,  Daniélou,  Congar). 

(18)  Cf.  H.  Van  den  Bussche,  V atiente  de  la  grande  révelation  dans  le  IV c  Evangile ,  Nou- 
velle  Rev.  Théol.  85  (1953)  1009-1019;  A.  Fueillet,  L’heure  de  Jésus  et  Je  signe 
de  Cana,  Eph.  Theol.  Lovan,  36  (1960)  5-22. 
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fundo  alcance  y  perspectiva  de  las  bodas  de  Caná  (2,  1-11;  cf.  las  parábolas  del 
convite;  además  el  Apocalipsis),  del  agua  viva  (Juan  4,  14  ss.;  7,  37-39),  del  cor¬ 
dero  pascual  del  Exodo  (19,  34-36). 

4.  EL  ASPECTO  CULTUAL-SACRAMENTAL  DEL  IV  EVANGELIO 


En  el  párrafo  anterior  hemos  ya  aludido  al  papel  trascendental  que  tenía  el 

“Evangelio  del  signo”  de  San  Juan  para  la  evolución  del  culto  y  de  la  liturgia  sacra¬ 

mental  que  precisamente  se  funda  en  los  signos  sensibles,  ante  todo  en  lo  que  se 
refiere  al  Bautismo  y  a  la  Eucaristía. 

El  elemento  cultual  o,  digamos,  litúrgico-sacramental  ocupa  en  el  Cuarto 
Evangelio  un  lugar  eminente  y  un  espacio  proporcionalmente  grande  (19).  En  el 
Evangelio  las  fiestas  judaicas  y  la  liturgia  del  templo  de  Jerusalén  constituyen  los 
marcos  y  límites,  entre  los  cuales  se  desarrolla  la  vida  pública  de  Jesús.  En  2,  13.  23 
se  conmemora  la  primera  Pascua  durante  el  ministerio  público.  A  partir  de  aquí 
Juan  concentra  toda  la  actividad  de  Jesús  en  Jerusalén  y  en  estas  fiestas  litúrgicas 
de  los  Judíos  (excepto  el  cap.  6.°  que  trata  de  Cristo  en  Galilea). 

Tenemos  un  texto  clave  en  Juan  4,  20-24:  .  .Créeme,  mujer,  que  es  llega¬ 
da  la  hora  en  que  ni  en  este  monte  ni  en  Jerusalén  adoraréis  al  Padre.  .  .  Ya  llega 

la  hora,  y  ésta  es,  cuando  los  verdaderos  adoradores  adorarán  al  Padre  'en  espíritu 
y  en  verdad...”  Cristo  anuncia  un  gran  cambio  respecto  al  culto :  en  oposición  al 
culto  del  Antiguo  Testamento  (Sinaí,  Sión,  Garizim)  habrá  un  culto  nuevo,  y  El 
mismo  será  este  culto  nuevo.  Aquel  “No  he  venido  a  abrogar,  sino  a  cumplir”  vale 
también  para  el  culto:  ahora  se  da  la  perfección;  los  tipos,  las  sombras  llegaron  a 
su  fin  (20).  Por  este  cambio,  anunciado  por  Cristo,  no  existe  ya  enemistad  entre 
los  Judíos  y  los  Samaritanos  (cf.  4,  9;  pensamos  inmediatamente  en  la  parábola  del 
Buen  Samaritano:  Lucas  10,  30  ss.,  o  en  los  diez  leprosos:  Lucas  17,  11  ss.,  de  los 
cuales  solamente  uno  volvió  y  fue  precisamente  un  Samaritano;  en  Samaría  Cristo 
abolió  en  esta  hora  aquella  distinción  también  respecto  al  culto).  Aquella  palabra 
decisiva  en  4,  23  alcanza  su  plena  significación  en  la  muerte  de  Jesucristo,  es  decir, 
cuando  el  velo  del  Templo  se  rasgó  (Mateo  27,  51). 

En  Juan  la  idea  de  la  Pascua  prevalece  tanto  referente  al  culto  del  Antiguo 
como  al  del  Nuevo  Testamento;  el  misterio  de  la  Cruz:  Jesucristo  el  Cordero  de 
Dios  sacrificado,  y  esta  idea  sobresale  también  en  el  Apocalipsis.  Ya  en  el  capítulo 
1*?  del  Evangelio,  en  la  boca  de  Juan  Bautista  aparece  el  Cordero  de  Dios,  que  ha 
de  ser  sacrificado  por  los  otros;  y  en  el  fin  (cap.  19)  aparece  otra  vez  el  Cordero 
pascual  cuyos  huesos  no  deben  ser  quebrados.  No  se  trata  de  aquella  Pascua  en 
el  Templo,  sino  de  la  Pascua  personal,  que  es  Cristo;  y  después,  desde  este  centro, 
Cristo  sacrificado  en  la  Cruz,  mana  toda  la  vida  de  la  Iglesia. 

Con  frecuencia  se  trata  en  San  Juan  del  lugar  cultual,  es  decir  del  templo 
y  de  las  sinagogas,  en  las  cuales  los  Judíos  se  congregaban  para  adorar  a  Dios  y 
oír  su  palabra.  También  referente  a  esto  tenemos  un  gran  cambio:  “ni  en  este  monte 


(19)  Téngase  presente  también  qué  importancia  tiene  el  culto  en  todo  el  Apocalipsis. 

(20)  Cf.  también  la  Carta  a  los  Hebreos,  especialmente  cap.  7-10. 
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ni  en  Jerusalén  adoraréis  al  Padre”.  El  santuario  nuevo  (2,  18-22)  es  el  cuerpo  re¬ 
sucitado  de  Cristo:  estos  elementos  no  son  abolidos,  sino  perfeccionados  en  Cristo 
(cf.  1  Cor.  3,  16  s  ;  6,  19;  2  Cor.  6,  16:  Pablo  habla  del  templo  de  Dios  “que  sois 
vosotros”:  es  la  prolongación  del  santuario  nuevo,  que  es  Cristo).  El  mismo  es  tam¬ 
bién  el  Verbo  de  Dios  y  también  la  sinagoga  (el  lugar  donde  se  oye  la  palabra 
de  Dios),  porque  Cristo  la  substituyó. 

De  gran  importancia  es  además  la  fiesta  de  los  Tabernáculos  (Juan  7,  1-10. 
21),  en  la  cual  podemos  distinguir  cinco  elementos:  1?  La  procesión  del  agua  (7, 
37-39):  por  oposición  Cristo  proclama:  “Si  alguien  tiene  sed,  venga  a  Mí,  y  be¬ 
ba...”;  2?  La  luz:  como  sabemos  por  documentos,  hubo  en  las  horas  vespertinas 
una  iluminación  fantástica  de  toda  la  ciudad;  por  oposición  a  esta  iluminación  ma¬ 
terial  Cristo  dice:  “Yo  soy  la  luz  del  mundo”  (8,  12;  cf.  todo  el  cap.  9);  3*?  La  ale¬ 
gría:  Jesús  demuestra  que  el  Mesías  fue  la  causa  y  el  objeto  de  la  alegría  ya  de  los 
hombres  santos  del  Antiguo  Testamento  (8,  56);  4?  La  piscina  de  Siloé,  que  se  in¬ 
terpreta  “el  Enviado”,  Mesías  (9,  6);  finalmente,  59  El  mismo  tabernáculo:  en  re¬ 
cuerdo  de  la  translación  del  tabernáculo  por  el  desierto;  inmediatamente  en  el  co¬ 
mienzo  del  Evangelio  Cristo  viene  presentado  como  Logos,  que  levantó  su  taber¬ 
náculo  entre  nosotros  (1,  14).  Ciertamente  Juan  tiene  presente  el  tabernáculo  del 
Antiguo  Testamento  en  que  habitó  la  gloria  de  Dios .  .  .  Donde  la  idea  del  taber¬ 
náculo  está  presente,  también  se  encuentra  la  idea  del  rebaño,  del  Pastor  (cf.  cap. 
iO). 

O  pensemos  en  el  Sábado  y  su  importancia  en  las  discusiones  de  Jesús  con 
los  Judíos:  En  Cristo  el  Sábado  es  substituido  por  el  Domingo,  el  día  del  Señor,  por¬ 
que  Cristo  es  también  el  Señor  del  Sábado  (Mateo  12,  8;  etc.).  Con  la  resurrección 
este  cambio  es  perfecto:  ella  no  sucedió  en  el  Sábado,  sino  en  el  Domingo  (cf.  tam¬ 
bién  1  Cor.  16,  2;  Act.  20,  7;  Apocal.  1,  10). 

Un  punto  de  la  exégesis  juanea,  muy  discutido  en  las  últimas  décadas,  es 
el  del  lugar  que  ooupan  los  sacramentos  en  el  Cuarto  Evangelio.  R.  Bultmann  (21) 
afirma  que  semejantes  alusiones  (3,  5;  6,  51-58;  19,  34)  son  adiciones  posteriores 
debidas  al  redactor,  que  quiso  armonizar  este  escrito  con  las  ideas  eclesiásticas  de 
su  propio  tiempo.  Contra  esta  tesis  se  levantó,  entre  los  mismos  protestantes,  O. 
Cullmann,  primero  en  su  obra:  Le  cuite  dans  VEglise  primitive  (1944),  y,  des¬ 
pués  de  varias  reseñas  críticas  (22),  en  un  libro  aparte:  Les  sacrements  dans  TEvan- 
gile  Johannique  (1951).  Entre  los  dos  parece  situarse  más  o  menos  el  anglicano 
C.  H.  Dodd  (23),  discerniendo  “una  reserva  deliberada  (de  Juan)  en  torno  a  los 
sacramentos  cristianos,  con  respecto  a  los  lectores  paganos  a  los  que  él  quiso  influen¬ 
ciar  hacia  la  fe  cristiana”  (24). 

Entre  los  católicos  (25)  prevalece  hoy  día  la  opinión  de  que  en  el  Cuarto 


(21)  P.  ej.  en:  Das  Evangelium  des  Johannes,  Gottingen  1941  (1952),  pág.  360. 

(22)  P.  ej.  de  parte  de  W.  Michaelis,  Die  Sacramente  im  Johannesevangelium,  Bem.  1946. 

(23)  The  interpretation .  .  . ,  especialmente  pág.  309  ss. 

(24)  Cf.  además  R.  Mehl,  Zur  Bedeutung  von  Kultus  und  Sakrament  im  Vierten  Evange¬ 
lium,  Evangel.  Theologie  1955,  65-74;  E.  Lohse,  Wort  und  Sakrament  im  Johannes¬ 
evangelium,  New  Testament  Studies  7  (1960/61)  110-125. 

(25)  Véase  p.  ej.  D.  Mollat,  Bihle  de  Jérusalem,  Introduction,  París  1953,  14-16:  R. 
Schnackenburg,  Die  Sakramente  im  Johannesevangelium,  en:  Sacra  Pagina  Gem- 
bloux  1959,  235-254. 
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Evangelio  ocupa  el  primer  lugar  el  misterio  del  Verbo  Encarnado,  este  Sacramento 
ele  los  Sacramentos ,  el  carácter  sacramentarlo  de  la  Encarnación  misma.  Todo  se  re¬ 
duce  a  la  primera  gran  verdad:  '‘El  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros.  . . 
lleno  de  gracia  y  de  verdad.  .  .  Pues  de  su  plenitud  recibimos  todos  gracia  sobre 
gracia...”  (1,  14-18):  Aquí  se  encuentra  la  fuente,  desde  la  que  todo  emana.  La 
institución  sacramental  misma,  en  esta  visión,  es  más  bien  secundaria,  prolonga 
hasta  nosotros  no  solamente  un  determinado  gesto,  sino  más  bien  toda  la  obra  del 
Verbo  Encarnado.  El  punto  central  para  Juan  es  la  realidad  única  e  irrepetible  de 
la  vida,  pasión,  muerte  y  resurrección  de  Jesucristo.  Y  es  éste  el  contenido  del  sa¬ 
cramento,  y  por  esto  hallamos  alusiones  sacramentarías  en  varios  contextos,  una  pe¬ 
netración  de  todo  el  Evangelio  con  motivos  sacraméntanos  (26). 


*  *  $ 


A  modo  de  conclusión  de  estas  breves  observaciones  destinadas  a  introducir 
en  la  lectura  provechosa  de  los  escritos  de  San  Juan,  y  como  para  traerlas  de  nuevo 
ante  la  vista,  vale  la  pena  conocer  las  palabras  con  las  que  Orígenes  (27)  y  la  li¬ 
turgia  (28)  caracterizan  a  San  Juan  y  su  Evangelio  y  proponen  sus  fuentes:  Jesús 
y  María,  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  la  virginidad  de  Juan:  “Atrevámonos,  pues, 
a  decir  que  las  primicias  de  todas  las  Escrituras  —es  el  Evangelio,  y  que  las  primi¬ 
cias  de  los  Evangelios—  es  el  escrito  por  Juan,  cuyo  sentido  nadie  puede  captar,  sino 
quien  (como  el  mismo  Juan)  se  hubiere  recostado  sobre  el  pecho  de  Jesús,  o  hubiere 
recibido  a  María  de  Jesús,  haciéndola  también  su  madre”  y:  “Siendo  Virgen  es  ele¬ 
gido  por  el  Señor  y  más  amado  que  los  demás;  recostado  sobre  el  pecho  del  Señor, 
bebió  las  aguas  del  Evangelio  en  el  mismo  sagrado  manantial  del  pecho  del  Señor, 
y  difundió  en  toda  la  tierra  la  gracia  de  la  Palabra  de  Dios.  Embriagado  por  la  gra¬ 
cia  del  Espíritu  Santo,  manifestó,  más  profundamente  que  los  demás,  los  misterios 
de  la  Divinidad”. 


(26)  Cf.  D.  Mollat,  en:  Rech.  Se.  Relig.  44  (1956)  441  ss. 

(27)  Comm.  in  Ioannem,  praef. :  PG  14,  32. 

(28)  En  los  Maitines  del  27  de  diciembre. 
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S.  PABLO,  UN  TEOLOGO  PASTORAL 

ORIENTACIONES  PARA  UNA  LECTURA  DE  LAS  EPISTOLAS  PAULINAS  (1) 

Como  justificación  del  título  de  este  artículo,  quizá  espere 
el  lector  una  exposición  en  la  línea  del  conocido  libro  del  P. 
Spicq  Espiritualidad  sacerdotal  según  San  Fablo,  es  decir,  una 
exposición  basada  precisamente  sobre  el  grupo  de  Epístolas  que 
se  conocen  por  el  nombre  de  “Pastorales”  (1  y  2  Tim.,  Tit.),  y 
destinada  a  sintetizar  la  “deontología  pastoral”  que  en  ellas  se 
incluye. 

En  realidad  nuestro  objetivo  es  más  amplio.  Lo  que  nos 
proponemos  es  mostrar  que  la  dimensión  pastoral  es  una  de  las 
más  importantes  de  la  literatura  paulina.  Para  alcanzar  nuestro 
propósito  subrayaremos  dos  puntos:  que  San  Pablo  se  nos  mani¬ 
fiesta  con  una  constante  y  aguda  conciencia  del  sentido  teológico 
de  su  ministerio  pastoral,  y  que  su  reflexión  teológica  obedece  fundamentalmente  a 
motivaciones  pastorales. 

Creemos  que  la  detenida  comprobación  de  estos  dos  puntos  puede  dar  am¬ 
plia  materia  de  meditación  a  pastores  y  a  teólogos,  si  es  que  es  justificada  la  queja 
que  con  frecuencia  se  oye:  que  la  acción  pastoral  se  desenvuelve  en  un  nivel  pura¬ 
mente  pragmático,  no  iluminado  por  la  reflexión  teológica,  y  que  la  teología  se  ex¬ 
tenúa  en  estériles  especulaciones,  no  vinculadas  con  la  vida  de  la  Iglesia.  Y  aunque 
esta  crítica  sea  injusta  en  su  excesiva  simplificación,  ¿no  será  siempre  provechoso 
inmunizarse  frente  a  lo  que  en  ningún  caso  podemos  dejar  de  considerar  como  un 
peligro  bien  real? 

Pero  entremos  ya  en  materia. 

1.  EL  MINISTERIO  PASTORAL  A  LA  LUZ  TEOLOGICA 

Uno  se  queda  pasmado  cuando  comprueba  la  extraordinaria  abundancia  de 
los  pasajes  en  que  San  Pablo  se  ve  conducido  a  hablar  del  ministerio  pastoral.  Aun 
si  prescindimos  de  los  textos  —harto  numerosos—  en  que  el  horizonte  se  encuentra 
limitado  en  forma  exclusiva  e  intransferible  a  su  caso  personal,  la  lista  resulta  im- 


( 1 )  Encargado  de  presentar  en  este  número  de  T.  y  V.  los  escritos  paulinos,  me  pareció 
preferible  no  entregarme  a  consideraciones  demasiado  generales  y  abstractas,  y  destacar 
más  bien  una  dimensión  de  ellos,  susceptible  de  interesar  a  los  lectores  de  la  Revista. 
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presionante,  no  sólo  por  lo  larga,  sino  también  por  la  permanencia  de  la  misma  pre¬ 
ocupación  a  través  de  todas  las  etapas  de  la  vida  del  Apóstol  (2). 

En  la  correspondencia  con  Tesalónica  (3),  dominada  por  la  visión  estricta¬ 
mente  escatológica  de  la  salvación  (cf.  1  Tes.,  I,  10;  V,  9;  2  Tes.,  I,  5-10),  el  mi¬ 
nisterio  apostólico  aparece  antes  que  nada  como  medio  de  hacer  oír  el  mensaje  de 
“Convocación”  a  participar  en  la  gloria  del  Resucitado  (cf.  2  Tes.,  II,  13-14).  Y,  por 
cierto,  como  el  medio  eficaz  e  indispensable  para  que  se  logre  esta  salvación  (cf.  1 
Tes.,  II,  16):  es  que  la  palabra,  el  Evangelio,  de  que  el  Apóstol  es  portador,  no  es 
una  pura  palabra,  ineficaz  como  la  palabra  humana,  sino  que,  a  fuer  de  “palabra  de 
Dios”,  es  eficaz  y  activa,  henchida  por  la  fuerza  divina  del  Espíritu  Santo  (cf.  1 
Tes.,  I,  5;  II,  13);  y  no  puede  caber  duda  —con  estos  textos  a  la  vista—  que  esa 
“santificación  hecha  por  el  Espíritu”  y  esa  “fe  en  la  verdad”,  en  las  que  se  encarna  la 
elección  divina  para  la  salvación  (cf.  2  Tes.,  II,  13),  son  concebidas  por  San  Pablo 
desde  esta  época  como  el  fruto  y  el  efecto  del  Evangelio  transmitido  por  los  Apóstoles. 

La  proclamación  del  Evangelio  pertenece,  pues,  de  lleno  a  ese  despliegue  de 
la  fuerza  “espiritual”  y  salvadora  de  Dios  inaugurado  en  la  Resurrección  de  Cristo: 
de  aquí  que  esté  sometida  a  la  ley  de  la  Cruz:  esa  fuerza  no  se  ejerce  si  no  a  modo 
de  victoria  sobre  la  oposición  aparentemente  triunfante  de  los  poderes  hostiles  a 
Dios.  Las  tribulaciones  y  humillaciones,  por  consiguiente,  las  considera  San  Pablo, 
no  como  una  causa  de  desaliento,  sino,  al  contrario,  como  una  prenda  de  que  es  real¬ 
mente  la  fuerza  de  Dios  la  que  en  él  y  su  ministerio  se  despliega,  y  por  lo  mismo 
como  una  razón  de  más  para  tener  plena  confianza  y  seguridad  en  el  fruto  de  la 
predicación  del  Evangelio  (cf.  1  Tes.,  II,  1-2;  y  ver  1  Tes.,  I,  6  y  III,  3-4).  Y  así 
como  la  Cruz  fue  para  Cristo  la  coronación  de  su  vocación  de  “Servidor  de  Yahvé” 
(cf.  Is.,  XLII,  1-4;  XLIX,  1-7;  L,  4-9;  LII,  13-LIII,  12;  y  ver  Me.,  X,  45;  Mt.,  XII, 
16-21),  del  mismo  modo  para  el  ministerio  apostólico  las  persecuciones  y  oposiciones 
no  son  sino  la  ratificación  externa  de  una  actitud  interna  de  servicio,  que  renuncia  a 
hacer  uso  de  su  “peso”  para  no  ser  más  que  donación  y  entrega,  no  sólo  del  Evan¬ 
gelio,  sino  de  la  propia  vida,  en  pequeñez  y  humildad  (cf.  1  Tes.,  II,  7-12). 

En  el  desempeño  fiel  de  su  tarea,  se  ve  estimulado  San  Pablo  por  dos  pen¬ 
samientos:  la  responsabilidad  que  significa  el  ser  depositario  de  la  confianza  del 
mismo  Dios  (cf.  1  Tes.,  II,  3-5),  y  la  perspectiva  de  comparecer  delante  del  Señor 
en  la  Parusía  rodeado  de  “sus”  cristianos,  que  —por  su  “buena  tenida”—  le  podrán 
atraer  a  él  mismo  una  mirada  de  complacencia  y  de  felicitación,  como  la  que  les 
merecía  a  sus  poseedores  un  fino  traje  de  gala  o  una  diadema  preciosa,  lucidos  en 
la  recepción  solemne  de  un  Rey  en  su  visita  a  alguna  de  sus  ciudades  (cf.  1  Tes., 
II,  19-20). 


(2)  1  Tes.,  I,  5;  II,  1  -  13,  15  -  16,  19  -  20;  2  Tes.,  II,  13;  III,  1,  7  -  9;  1  Cor.,  II,  1-5; 

III,  5  -  IV,  15;  IX,  1  -  27;  2  Cor.,  I,  3  -  7;  II,  14  -  VI,  10;  X  -  XIII;  Flp.,  II, 

16  -  17;  Rom.,  XV,  15  -  16;  Col.,  I,  24  -  29;  IV,  3;  Ef.,  II,  20;  III,  4-7,  13;  IV, 

7  -  16;  VI,  19  -  20;  1  Tim.,  III,  15;  2  Tim.,  II,  10;  Tít.,  I,  1  -  3.  Entre  estos  textos 

los  más  ricos  son  los  siguientes:  1  Tes.,  II,  1  —  13;  1  Cor.,  III,  5  —  IV,  15;  2  Cor.,  II, 

14  -  VI,  10;  Rom.,  XV,  15  -  16;  y  Ef.,  II,  20;  IV,  7  -  16. 

(3)  Suponemos  conocida  la  cronología  de  las  Epístolas  paulinas:  1  y  2  Tes.,  entre  50  y  52; 

1  y  2  Cor.,  Flp.,  Gal.,  y  Rom.,  escalonadas  entre  54  y  58;  Flm.,  Col.  y  Ef.,  entre  61 

y  63;  las  Epp.  Pastorales,  después  de  esta  fecha. 
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Las  muchas  alternativas  de  sus  relaciones  con  la  inquieta  y  turbulenta  comu¬ 
nidad  de  Corinto  (3  bis),  fueron  para  San  Pablo  la  ocasión  de  destacar  nuevas  fa¬ 
cetas  del  ministerio  pastoral. 

Uno  de  los  puntos  más  importantes  que  motivaron  la  intervención  escrita  de 
San  Pablo,  que  nosotros  conocemos  con  el  nombre  de  Primera  Epístola  a  los  Corin¬ 
tios,  era  la  división  que  se  había  producido  entre  los  fieles  de  la  Ciudad  del  Istmo, 
abanderizándose  cada  cual  por  alguno  de  los  grandes  portadores  del  Evangelio:  Pa¬ 
blo,  Apolo,  Cefas  (cf.  1  Cor.,  I,  11-12).  San  Pablo  no  se  limita  a  reprender  y  con¬ 
denar  el  abuso,  sino  que,  intuyendo  que  sus  causas  radican  en  una  falsa  concepción 
de  lo  que  es  el  Evangelio  y  de  lo  que  son  sus  predicadores,  lo  corrige  en  su  raíz 
misma,  exponiendo  que  ni  el  Evangelio  es  una  sabiduría  humana,  del  mismo  orden 
que  las  diferentes  filosofías  que  entonces  tenían  curso  en  el  mundo  griego,  ni  los 
predicadores  evangélicos,  filósofos  o  maestros  de  sabiduría,  como  los  que  —con  su 
distintivo  manto—  recorrían  las  ciudades  enseñando  en  las  plazas  o  en  las  termas.  El 
mayor  énfasis  de  las  afirmaciones  de  San  Pablo  respecto  a  este  segundo  punto,  recae 
en  el  carácter  “ministerial”  de  la  predicación  del  Evangelio.  Los  apóstoles  no  son 
maestros  que  enseñan  por  propia  iniciativa  o  con  autoridad  conferida  por  sus  títulos 
o  sus  talentos:  son  “recaderos”,  “servidores”,  “a  través  de  los  cuales”  ( di’hóu )  les 
llegan  a  los  hombres  la  palabra  y  los  secretos  pensamientos  de  Dios  (cf.  1  Cor.,  III, 

5;  IV,  1). 

Son  las  consecuencias  de  esto  las  que  San  Pablo  quiere  inculcar:  todos  los 
predicadores  de  la  fe  son  de  suyo  iguales;  las  diferencias  que  en  ellos  puede  haber, 
provienen  del  diferente  oficio  que  Dios  libremente  les  ha  confiado.  Y  al  que  hoy  lo 
tiene  plantando,  mañana  lo  puede  enviar  a  regar,  y  vice  versa  (cf.  1  Cor.,  III,  7-8). 
Ellos,  pues,  no  son  otra  cosa  que  “servidores  del  mismo  amo  —Dios—,  y  entre  sí  com¬ 
pañeros  de  trabajo”  (esta  es  la  traducción  exacta  de  “stjnergoi  de  Dios”:  1  Cor.,  III, 
9,  como  lo  muestra  el  contexto).  Es,  pues,  absurdo  abanderizarse  por  uno  más  que 
por  otro  (cf.  1  Cor.,  III,  21;  IV,  6-7):  tanto  más,  cuanto  que  los  predicadores,  por 
lo  mismo  que  son  servidores  de  Dios,  lejos  de  ser  “señores”  y  “dueños”  de  los  fieles, 
les  pertenecen  y  están  a  su  servicio,  pues  los  cristianos  sólo  tienen  un  Señor,  que  es 
Cristo  (cf.  1  Cor.,  III,  21-22).  Es  muy  claro  que  a  los  ojos  de  Dios  hay  diferencia  de 
apóstol  a  apóstol,  debido  a  la  mayor  o  menor  “fidelidad”  de  cada  cual,  en  cumplir 
su  respectivo  cometido;  pero  de  esto,  sólo  Dios  puede  juzgar  —  y  de  hecho  juzgará; 
los  fieles  no  pueden  erigirse  en  jueces  (cf.  1  Cor.,  III,  10-15;  IV,  2-5). 

Toda  esta  reflexión  sobre  el  carácter  ministerial  del  apostolado  —“ejemplari¬ 
zada”  por  San  Pablo  en  su  propia  persona,  y  en  la  de  Apolo  (cf.  1  Cor.,  IV,  6)—,. 


(3  bis)  A  título  de  hipótesis  de  trabajo  adoptamos  la  siguiente  concepción  sobre  el  orden 
de  la  correspondencia  de  San  Pablo  con  Corinto:  1)  Una  Ep.  perdida  (cf.  1  Cor.,  V, 
9  —  10);  2)  Nuestra  actual  1  Cor.,  escrita  al  comienzo  de  la  permanencia  en  Efeso; 
3)  2  Cor.,  VIII,  escrita  desde  Macedonia  después  del  desdichado  viaje  a  que  se  alude 
en  Cor.,  I,  15  —  16,  23  —  24;  II,  1;  4)  2  Cor.,  X  —  XIII,  considerando  estos  capítulos 
como  la  “carta  severa  escrita  entre  lágrimas”  (cf.  2  Cor.,  II,  4;  VII,  8);  se  la  puede 
situar  hacia  el  fin  de  la  permanencia  en  Efeso,  a  la  vuelta  del  breve  viaje  en  que  visitó 
Corinto  y  Macedonia;  5)  2  Cor.,  I  —  VII  y  IX,  escritos  desde  Macedonia,  después  del 
encuentro  con  Tito  y  de  la  noticia  de  las  buenas  disposiciones  de  los  corintios,  con  el 
fin  de  sellar  la  reconciliación  y  preparar  los  ánimos  para  la  llegada  de  San  Pablo. 
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constituía  un  clima  propicio  para  que  se  desarrollara  frondosamente  la  idea  ya  ex¬ 
puesta  a  los  Tesalonicenses,  de  que  la  tarea  evangelizadora  y  pastoral  debe  cum¬ 
plirse  en  continuidad  con  la  vocación  de  Jesús  como  “Servidor  de  Dios  ”.  No  está  de 
mas  señalar  que  es  justamente  en  este  período  de  su  vida  cuando  San  Pablo  escribe 
los  dos  textos  esenciales  sobre  la  humillación  de  Jesús,  hecho  pobre  no  obstante  ser 
rico,  hecho  siervo  no  obstante  existir  en  la  forma  de  Dios  (cf.  2  Cor.,  VIII,  9;  Flp., 
II  6-7).  Este  mismo  tono  es  el  que  se  percibe  cuando  San  Pablo  dice  que,  no  obs¬ 
tante  ser  libre,  se  ha  hecho  esclavo  de  todos,  renunciando  a  hacer  uso  de  las  prerro¬ 
gativas  a  que  le  daba  derecho  su  potestad  de  Apóstol  (cf.  1  Cor.,  IX,  1-23,  espec.  12 
y  19).  A  esta  misma  luz  se  pueden  comprender  las  siguientes  frases,  a  veces  inter¬ 
pretadas  como  pura  ironía  retórica:  “Dios,  a  mi  entender,  nos  ha  puesto,  a  los  Após¬ 
toles,  en  el  último  lugar,  en  el  de  los  condenados  a  muerte;  porque,  en  verdad,  se 
nos  ha  expuesto  en  calidad  de  espectáculo  a  los  ojos  del  mundo,  de  los  ángeles  y  de 
los  hombres:  tontos  por  Cristo,  débiles,  despreciados.  Hasta  este  momento  padece¬ 
mos  hambre,  sed  y  desnudez;  somos  abofeteados  y  andamos  errantes,  y  nos  agotamos 
trabajando  con  nuestras  propias  manos;  insultados,  bendecimos;  perseguidos,  aguan¬ 
tamos;  calumniados,  consolamos.  Hemos  sido  hasta  ahora  la  basura  del  mundo,  el 
desecho  de  todos”  (1  Cor.,  IV,  9-13). 

La  fidelidad  al  espíritu  de  la  Cruz  es  llevada  por  San  Pablo  hasta  sus  últimas 
consecuencias  con  una  lógica  implacable.  En  la  presentación  del  Evangelio  —que  es 
esencialmente  “palabra  de  la  Cruz”  (cf.  1  Cor.,  I,  18)—  encuentra  él  que  no  puede 
tener  lugar  un  despliegue  de  sabiduría,  dialéctica  o  retórica  humanas;  de  lo  contra¬ 
rio  “se  desvirtúa  la  Cruz  de  Cristo”,  y  se  corre  el  riesgo  de  que  la  fe  de  los  fieles 
“estribe  en  una  sabiduría  humana,  y  no  en  la  fuerza  de  Dios”  (cf.  1  Cor.,  I,  17;  II, 
1-5).  Y  esto  no  vale  solamente  de  la  primera  y  elemental  predicación  del  Evangelio, 
sino  también  de  la  presentación  de  esa  “Sabiduría”  reservada  a  “los  perfectos”  (cf. 
1  Cor.,  II,  6),  pues,  para  su  exposición,  San  Pablo  dice  que  no  recurre  a  “palabras 
aprendidas  de  la  sabiduría  humana”,  sino  a  palabras  “aprendidas  del  Espíritu”,  con 
ía  preocupación  de  “ajustar  a  lo  que  es  espiritual  algo  que  sea  espiritual”  (cf.  1  Cor., 
II,  13). 

La  necesidad  de  reprimir  las  banderías  y  personalismos  llevó  a  San  Pablo 
en  1  Cor.  a  insistir  en  que  los  apóstoles  no  son  más  que  Ministros  de  Dios;  una  crisis 
de  su  propia  autoridad  en  la  Iglesia  de  Corinto  —no  muy  fácil  de  precisar,  desgra¬ 
ciadamente—,  lo  lleva  ahora  a  subrayar  que  él  es  nada  menos  que  ministro  del  Señor. 
En  la  “carta  severa  y  escrita  entre  lágrimas”  (4),  San  Pablo  reivindica  su  autoridad 
en  forma  polémica.  Insiste  en  la  potestad  ( exousía )  que  ha  recibido  del  Señor  (de 
suyo  para  edificación,  por  cierto,  no  para  destrucción),  y  se  dice  dispuesto  a  blasonar 
de  ella  sin  empacho,  aún  a  riesgo  de  incurrir  en  algún  exceso  (cf.  2  Cor.,  X,  8;  XJII, 
10).  Tal  potestad  radica  en  que  es  Cristo  quien,  con  su  palabra  “señorial”,  habla  a 
través  de  su  enviado  (cf.  2  Cor.,  XIII,  3);  por  eso,  aunque  moviéndose  todavía  ellos 
mismos  en  la  esfera  de  “la  carne”  (e.d.,  de  la  existencia  humana  en  cuanto  frágil  y 
deleznable),  los  apóstoles  no  libran  sus  combates  armados  con  ineficaces  armas  car- 


( 4 )  Cf.  supra,  nota  3  bis. 
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nales,  sino  que  disponen  de  armas  hechas  poderosas  por  la  misma  fuerza  de  Dios 
—como  quiera  que  Cristo,  que  fue  crucificado  en  razón  de  su  debilidad,  vive  ahora 
por  obra  de  la  fuerza  de  Dios  (cf.  2  Cor.,  XIII,  4)—,  y  son  así  capaces  de  expugnar 
las  fortalezas  y  de  destruir  los  sofismas  en  que  se  encastillan  altivamente  los  poderes 
hostiles  a  Dios  (cf.  2  Cor.,  X,  4-5).  Y  como  en  las  cartas  a  los  Tesalonicenses,  San 
Pablo  alude  a  los  “signos,  prodigios  y  obras  de  poder”  que  se  desplegaban  en  su  mi¬ 
nisterio  (cf.  2  Cor.,  XII,  12).  Estribando  en  semejante  poder  y  autoridad,  San  Pablo 
emplaza  a  los  corintios  a  una  obediencia  incondicional;  con  elegancia  les  dice  que 
está  esperando  que  ellos  den  este  paso  antes  de  proceder  él  a  vengar  cualquier  des¬ 
obediencia  (cf.  2  Cor.,  X,  5-6,  9-11;  XIII,  2). 

Pero  al  reivindicar  su  autoridad,  no  se  olvida  San  Pablo  de  lo  que  había 
escrito  en  1  Cor.  Ante  todo,  es  bien  visible  que  él  experimenta  cierta  repugnancia 
por  el  uso  de  la  autoridad  (digamos  así)  jurídica  o  coercitiva  (cf.  1  Cor.,  IV,  25;  2 
Cor.,  XIII,  10);  prefiere  que  las  cosas  se  arreglen  de  manera  más  espiritual,  y  da 
los  plazos  para  ello  (cf.  2  Cor.,  I,  23),  aun  cuando  esto  pueda  significar  para  él  per¬ 
sonalmente  no  quedar  tan  bien  puesto  (cf.  2  Cor.,  XIII,  7).  Podríamos  decir  que  en 
esto  San  Pablo  está  en  las  antípodas  de  Jonás,  el  profeta  malhumorado  que  lamen¬ 
taba  la  conversión  de  Nínive,  ya  que  gracias  a  ella  habían  quedado  sin  cumplirse  sus 
amenazas  (cf.  Jonás,  IV).  Y  en  seguida  se  puede  señalar  que  como  signos  de  la 
autoridad  apostólica  que  reivindica,  les  otorga  el  papel  más  probativo  a  los  que  per¬ 
tenecen  a  la  línea  de  la  Cruz:  la  paciencia,  los  padecimientos  y  las  humillaciones  (cf. 
2  Cor.,  XI,  23-29;  XII,  12).  Estas  afirmaciones  van  acompañadas  de  una  explícita 
referencia  al  misterio  de  la  Cruz  de  Cristo:  la  flaqueza  de  los  Apóstoles  es  “en  Cristo”, 
correspondiente  a  la  flaqueza  -en  razón  de  la  cual  fue  Cristo  crucificado  (cf.  2  Cor., 
XIII,  4);  y  así  como  este  anonadamiento  en  la  flaqueza  fue  la  condición  para  que  se 
desplegara  la  fuerza  de  Dios  en  la  resurrección  de  Cristo,  del  mismo  modo  la  flaqueza 
de  los  apóstoles  determina  el  despliegue  de  la  fuerza  de  Dios  en  los  fieles  evange¬ 
lizados  (cf.  2  Cor.,  XIII,  9);  y  es  a  través  de  esta  poderosa  acción  de  Dios  en  los 
fieles,  como  los  mismos  anóstoles  entran  en  oosesión  de  la  vida  de  Cristo  resucitado 
(cf.  2  Cor.,  XIII,  4).  San  Pablo  confiesa  que  él  no  llegó  a  la  comprensión  de  esta 
verdad,  sino  tras  una  palabra  del  mismo  Señor:  “Mi  gracia  te  basta,  pues  la  fuerza 
(de  Dios)  se  despliega  en  la  flaqueza  (humana)”  (2  Cor.,  XII,  9).  Es  claro  por  el 
contexto  general  de  la  Epístola  que  aquí  se  trata  directamente  de  aquella  “fuerza 
de  Dios  para  salvación  de  todo  el  que  crea”  que  es  la  predicación  del  Evangelio  (cf. 
Rom.  I,  16).  Todo  el  mundo  conoce  las  palabras  con  que  San  Pablo  acogió  esta  re¬ 
velación:  “De  todo  corazón  me  gloriaré  en  mis  debilidades,  para  que  el  poder  (sal¬ 
vador)  de  Cristo  ponga  en  mí  su  morada.  Por  lo  cual  me  complazco  en  las  flaquezas, 
en  los  oprobios,  en  las  persecuciones,  en  las  angustias,  por  Cristo.  Pues  cuando  soy 
débil  entonces  es  cuando  soy  fuerte  (como  apóstol)”  (2  Cor.,  XII,  9-10). 

Lo  que  en  la  “carta  severa”  aparece  expuesto  con  pasión  e  ironía,  en  la  “carta 
de  reconciliación”  (5)  se  encuentra  expresado  irónicamente  y  con  una  magnificencia 
no  igualada.  La  materia  es  aquí  tan  abundante  que  no  podemos  pensar  en  hacer  un 
análisis  exhaustivo.  Desde  los  primeros  versículos  de  la  Epístola  van  apareciendo  ri- 


(5)  Cf.  supra,  nota  3  bis. 
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quísimas  formulaciones,  tan  fáciles  de  comprender  como  difíciles  de  “racionalizar” 
(cf.,  v.gr.,  2  Cor.,  I,  3—9);  pero  ellas  se  acumulan  sobre  todo  en  el  gran  “excursus” 
sobre  el  ministerio  apostólico  (2  Cor.,  II,  14-VI,  10).  A  este  trozo  limitaremos  nues¬ 
tra  atención,  fijándonos  sobre  todo  en  sus  aportes  más  característicos  y  originales. 

Nada  fundamentalmente  nuevo  aparece  acerca  del  ministerio  apostólico  como 
participación  y  prolongación  de  la  vocación  de  Jesús,  “Servidor  de  Dios”.  El  tema  se 
desenvuelve  ex-profeso  en  dos  lugares:  2  Cor.,  IV,  7-12  y  VI,  4-10  (además,  cf.  2 
Cor.,  IV,  1,  5).  Si  entre  todas  estas  bellísimas  fórmulas  hubiéramos  de  quedarnos 
con  una,  sin  duda  elegiríamos  la  de  2  Cor.,  IV,  12:  “Por  consiguiente,  la  muerte  ac¬ 
túa  en  nosotros,  y  en  vosotros  la  vida”. 

Entre  las  líneas  de  pensamiento  que  en  nuestro  pasaje  aparecen  destacadas 
con  luz  más  nueva,  podemos  señalar  en  primer  término  la  de  la  gratuidad  absoluta 
del  ministerio  apostólico.  Parece  que  la  conciencia  de  la  radical  incapacidad  de  todo 
hombre  para  ser  idóneo  (6)  ministro  de  Dios,  se  hubiera  hecho  en  San  Pablo  aguda 
y  dolorosa  probablemente  como  consecuencia  de  la  “experiencia  de  la  muerte”  que 
hubo  de  padecer  en  Efeso  (cf.,  2  Cor.,  I,  8-9);  pero  este  sentimiento  no  se  resuelve 
en  depresión,  sino  por  el  contrario  en  confianza  y  seguridad  (cf.  2  Cor.,  III,  4,  12; 
IV,  1,  8-9,  16),  debido  a  una  experiencia  aún  mas  aguda  de  la  acción  omnipotente 
de  Dios.  Esta  acción  —de  pura  misericordia  gratuita  (cf.  2  Cor.,  IV,  1)—  San  Pablo 
la  describe  como  una  “unción”  que  suaviza  y  ablanda  la  dureza  (cf.  2  Cor.,  I,  21)  y 
como  una  “iluminación”  que  disipa  las  tinieblas  (cf.  2  Cor.,  IV,  6);  consistente  en 
una  efusión  abundante  del  Espíritu  Santo  que  se  apodera  de  los  apóstoles,  los  deja 
“sellados”  como  esclavos  de  Dios  (cf.  2  Cor.,  I,  22)  y  “capacitados’  para  ejercer  su 
ministerio  (cf.  2  Cor.,  III,  5). 

En  los  textos  citados  ya  se  han  podido  percibir  los  acentos  del  otro  gran  tema 
que  domina  los  capítulos  que  nos  ocupan:  el  de  la  grandeza  incomparable  del  mi¬ 
nisterio  apostólico.  El  pensamiento  básico  al  respecto  es  el  siguiente:  los  apóstoles 
participan  como  “ministros”  ( diákonoi )  en  la  totalidad  de  la  obra  de  Cristo:  la  Nueva 
Alianza  (2  Cor.,  III,  6),  el  Espíritu  (III,  6-8),  la  Justicia  (III,  9),  la  Reconciliación 
(V,  18),  la  Vida  (cf.  III,  7)  son  realidades  dispensadas  por  ellos.  Para  exponer  la 
manera  en  que  concurren  los  apóstoles  a  la  realización  de  la  obra  de  Cristo  acude  San 
Pablo  a  diversas  expresiones,  algunas  muy  vividas  y  luminosas.  La  menos  original  es 
la  del  embajador  o  legado  a  quien  se  le  confía  un  recado,  y  quien  por  consiguiente 
pasa  a  hablar  en  nombre  de  su  mandante:  “Dios  puso  en  nosotros  la  palabra  de  re¬ 
conciliación  (7).  Somos,  pues,  embajadores  de  Cristo,  como  si  Dios  exhortase  por 
medio  de  nosotros.  Por  Cristo  os  rogamos:  reconciliaos  con  Dios”  (2  Cor.,  V,  19-20). 
Más  novedosas  son  las  dos  metáforas  con  que  se  abre  el  gran  “excursus”  que  estu¬ 
diamos.  Según  la  una,  los  apóstoles  forman  parte  del  cortejo  triunfal  del  Cristo  vic¬ 
torioso  que  recorre  el  mundo  imponiendo  su  señorío  (2  Cor.,  II,  14);  según  la  otra, 


(6) 

(7) 


En  griego  hikanós.  Este  adjetivo,  como  el  sustantivo  abstracto  hikanótes  ( suficiencia, 
capacidad,  idoneidad)  y  el  verbo  hikanoun  (hacer  capaz),  son  las  palabras  clave  de 


2  Cor.,  II,  16  -  III,  6. 

La  frase  “poner  en  alguien  una  palabra”  es  un  hebraísmo  para  expresar  la  idea  de 
confiar  un  recado.  Cf.,  v.gr.,  Ex.,  IV,  15;  Deut.,  XVIII,  18;  1  Sam.,  XXI,  6;  2  Sam., 
XIII,  32;  XIV  3;  Is.,  LI,  16;LIX,  21. 
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ellos  son  el  perfume  de  Cristo,  que  difunde  “olor  a  Dios”  (8).  Pero  la  más  sugestiva 
de  las  imágenes  empleadas  es  la  siguiente:  los  apóstoles  reflejan  como  espejos  (9) 
la  luz  deslumbrante  de  la  Gloria  divina,  que  brilla  en  plenitud  sólo  en  el  rostro  de 
Cristo,  imagen  de  Dios  (2  Cor.,  IV,  6,  4);  y  ello  sólo  es  posible  por  que  Dios  hace 
resplandecer  esta  misma  luz  en  sus  corazones  (2  Cor.,  IV,  6),  con  lo  cual,  los  mismos 
apóstoles,  se  van  transformando  en  la  imagen  que  reflejan,  participando  así  progresi¬ 
vamente  en  la  Gloria  de  Dios  (2  Cor.,  III,  18).  Con  estas  concepciones  a  la  vista,  no 
puede  extrañarnos  que  San  Pablo  proclame  la  aplastante  superioridad  del  ministerio 
apostólico  del  N.T.  sobre  el  ministerio  de  Moisés  (2  Cor.,  III,  7-21). 

Es  muy  breve  —sólo  un  versículo—  lo  que  encontramos  en  la  Epístola  a  los 
Romanos ,  sobre  el  ministerio  pastoral;  pero  es  digno  de  gran  atención  por  su  pro¬ 
fundidad.  Desligado  de  toda  controversia  y  libre  de  cualquiera  intención  polémica, 
el  pasaje  nos  permite  palpar  el  pensamiento  más  vitalmente  pesonal  de  San  Pablo, 
la  expresión  espontánea  de  su  propia  visión  interior  en  un  momento  particularmente 
maduro  de  su  carrera  de  apóstol  y  de  teólogo.  San  Pablo  se  declara  investido,  por  la 
gracia  de  Dios,  del  carácter  de  “liturgo”  y  “sacerdote”,  encargado  de  llevar  a  cabo 
un  solemne  sacrificio,  consistente  en  convertir  a  todas  las  naciones  en  una  ofrenda 
agradable  a  Dios  (10),  contribuyendo,  por  la  predicación  del  Evangelio,  a  que  ex¬ 
perimenten  la  acción  “santificadora”,  es  decir,  consecratoria,  del  Espíritu  Santo  (Rom., 
XV,  16).  Lo  que  primero  llama  la  atención  en  este  texto  es  el  empleo  del  vocabu¬ 
lario  hierático  y  sacrificial,  aplicado  al  ministerio  apostólico:  empleo  sin  precedentes 
en  las  Epístolas  más  antiguas,  pero  en  perfecta  coherencia  con  la  forma  de  hablar  de 
la  vida  cristiana  en  Rom.,  XII,  1  (11).  Tras  este  cambio  en  la  terminología  se  tras¬ 
luce,  como  en  otros  textos  de  la  misma  Epístola  (12),  una  orientación  más  teocéntri- 
ca  de  la  teología  paulina  de  salvación,  en  la  cual  ya  se  ven  venir  las  fórmulas  cate- 


(8)  2  Cor.,  II,  14  —  15.  Esta  segunda  metáfora  ha  debido  surgir  sugerida  por  el  derroche 
de  incienso  de  que  se  hacía  gala  en  los  desfiles  triunfales,  y  que  dejaba  una  estela  de 
fragancia.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  se  debe  notar  en  su  formulación  que  de  los  Após¬ 
toles,  por  ser  fragancia  de  Cristo ,  se  dice  que  difunden  a  manera  de  un  olor  el  cono¬ 
cimiento  de  Dios.  Es  que  Dios  sólo  se  revela  en  Cristo:  tema  que  luego  veremos  ex¬ 
presado  de  nuevo  explícitamente.  Otra  cosa  que  se  debe  señalar  en  esta  metáfora,  es 
que  el  “perfume  de  Cristo”  difundido  por  los  Apóstoles  es  el  “perfume”  de  Cristo 
muerto  y  resucitado:  todos  perciben  el  olor  a  muerte;  sólo  por  la  fe  se  percibe  el  olor 
a  vida.  El  olor  a  muerte  por  sí  solo  conduce  a  la  perdición  de  la  muerte;  sólo  el  olor 
a  vida  conduce  a  la  salvación  de  la  vida.  Puede  ser  interesante  leer  al  respecto  Act., 
XXV,  19. 

(9)  2  Cor.  III,  18.  Con  muchos  autores,  interpretamos  el  verbo  katoptrízomai  (voz  media) 
con  el  mismo  sentido  fundamental  de  la  voz  activa;  el  uso  de  la  voz  media  (la  que  en 
general  adopta  el  sentido  de  contemplar  como  en  un  espejo)  puede  explicarse  por  el 
efecto  que,  según  la  continuación  de  la  frase,  la  “reflexión”  produce  en  los  “espejos” 
animados. 

(10)  La  “oblación  de  los  Gentiles”,  como  lo  exige  el  contexto,  significa  la  oblación  consti¬ 
tuida  por  los  Gentiles  (genitivo  epexegético). 

(11)  Puede  ser  oportuno  señalar  que  la  teología  agustiniana  del  sacrificio,  magistralmente 
expuesta  en  De  Civ.  Dei  (libro  X),  está  entroncada  con  este  enfoque  paulino,  espe¬ 
cialmente  cuando  concluye  afirmando  que,  en  último  término  ,el  “sacrificium  verum” 
se  realiza  en  la  “tota  redempta  Civitas”. 

(12)  Cf.,  v.gr.,  Rom.,  IX,  15-23;  VI,  11-13  (comparar  este  último  con  2  Cor.,  V,  15). 
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góricas  del  Cap.  1  de  la  Ep.  a  los  Eíesios  (versículos  6,  12  y  14).  Dentro  de  esta 
perspectiva  la  acción  apostólica  adquiere  espontáneamente  una  dimensión  no  sólo 
salvadora,  sino  también  cultural  y  latréutica,  lo  que  explica  la  naturaleza  del  lenguaje 
adoptado  para  hablar  de  ella. 

Otra  cosa  debe  subrayarse  todavía  en  el  presente  texto,  y  es  la  perspectiva 
de  “escatología  anticipada’’  en  que  se  sitúa.  Mientras  que  en  las  Epístolas  más  an¬ 
tiguas  la  acción  pastoral  aparecía  definida  en  referencia  a  un  logro  parusíacamente 
escatológico  (13),  a  partir  de  la  “epístola  de  reconciliación’’  comienza  a  destacarse 
en  forma  dominante  la  realización  en  el  presente  de  valores  escatológicos  como  fruto 
de  la  acción  pastoral  (cf.  2  Cor.,  III,  6-18).  Y  esta  es  la  línea  de  pensamiento  que 
aflora  en  nuestro  texto,  puesto  que  de  la  “consagración”  de  la  ofrenda  se  dice  que 
tiene  lugar  desde  luego,  merced  a  la  acción  del  Espíritu  Santo  que  sella  a  los  fieles 
como  propiedad  de  Dios. 

La  síntesis  suprema  de  su  pensamiento  nos  la  entregó  San  Pablo  en  la  Epístola 
a  los  Efesios,  y  al  elaborar  esta  síntesis  magistral  no  se  olvidó  de  señalar  el  lugar 
que  le  corresponde  dentro  del  “Misterio”  de  Dios  al  ministerio  pastoral.  La  Epístola 
gira  en  torno  a  una  idea  fundamental:  en  la  Iglesia  se  está  cumpliendo  la  “recapi¬ 
tulación”  de  todo  en  Cristo;  en  forma  especial,  la  Humanidad  en  ella  se  está  inte¬ 
grando  en  su  infrangibie  unidad,  que  tiene  ya,  en  principio,  adquirida  en  Cristo; 
o,  dicho  de  otra  manera,  en  la  Iglesia  la  Humanidad  está  llegando  a  ser  ese  “Hom¬ 
bre”  único,  cuya  plena  realidad  es  ya  algo  dado  en  Cristo.  Para  exponer  su  pensa¬ 
miento  recurre  San  Pablo  a  dos  imágenes  harto  extrañas:  1)  la  de  una  construcción 
que  simultáneamente  fuera  elevándose  hacia  su  llave  de  bóveda  (¡puesta  ya  en  su 
lugar  antes  de  la  edificación!)  y  sin  embargo  estuviera  de  ella  recibiendo  unidad  y 
trabazón  desde  el  primer  momento  (cf.  Ef.,  II,  20-21);  y  2)  la  del  crecimiento  de 
un  cuerpo  que  simultáneamente  se  desarrollara  hacia  su  cabeza  (¡ya  llegada  a  la 
altura  que  le  correspondía!)  y  sin  embargo  recibiera  de  ella  vigor  y  vitalidad  (cf. 
Ef.,  IV,  8-16).  Estas  dos  imágenes  se  mezclan  a  veces  (14),  llegando  a  describir  San 
Pablo  como  finalidad  de  todas  las  funciones  eclesiásticas  “la  edificación  del  Cuerpo 
de  Cristo”  (Ef.,  IV,  12). 

Es  en  referencia  a  estas  dos  imágenes,  como  San  Pablo  nos  habla  de  las  fun¬ 
ciones  pastorales.  Dentro  de  la  imagen  de  la  construcción,  los  Apóstoles  y  Profetas 
(15)  pueden  compararse  a  los  cimientos  (Ef.  II,  20);  dentro  de  la  imagen  del 
cuerpo  en  crecimiento,  los  diferentes  ministerios  hacen  las  veces  de  ligamentos  y  ar¬ 
ticulaciones  que  lo  nutren  y  ponen  en  movimiento,  cada  cual  según  su  función 
(Ef.,  IV,  16;  cf.  IV,  7;  Col.,  II,  19). 


(13)  Cf.,  v.gr.,  2  Tes.,  II,  13  —  14  (el  papel  de  los  apóstoles  es  “convocar”  a  los  hombres 
a  la  Gloria  escatológica )  y  2  Cor.,  XI,  2  (S.  Pablo  se  compara  con  el  individuo  que  se 
ha  comprometido  a  velar  por  la  virginidad  de  una  desposada  hasta  el  momento  de  la 
celebración  del  matrimonio). 

(14)  Esto  es  común  en  S.  Pablo:  cf.,  v.gr.,  1  Tes.,  II,  7  —  11,  y  2  Cor.,  III,  2  —  3. 

(15)  Los  “Profetas”  no  son  en  este  texto  los  del  AT,  sino  los  ministros  carismáticos  de  la 
Palabra  en  el  N.T.,  como  lo  muestran  el  mismo  orden  de  la  frase,  y  los  dos  siguientes 
lugares  de  la  misma  Epístola:  III,  5,  y  IV,  11. 
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Al  enfocar  las  cosas  desde  este  nuevo  punto  de  vista,  San  Pablo  conserva  en 
su  integridad  la  doctrina  sobre  el  apostolado  que  había  expuesto  en  sus  anteriores 
Epístolas.  Entre  otros  puntos,  mencionemos  los  dos  siguientes:  el  carácter  de  don 
gratuito  que  tiene  la  investidura  apostólica  (cf.  Ef.,  III,  2,  7,  8)  y  el  papel  propia¬ 
mente  apostólico  y  eficaz  de  las  tribulaciones  padecidas  por  los  ministros  de  Cristo 
(cf,  Ef.  III,  16;  IV,  1;  VI,  20). 

II.  LA  REFLEXION  TEOLOGICA  ENTRONCADA  EN  LA  PASTORAT, 

En  el  siglo  pasado  los  exégetas  acatólicos  se  mostraron  particularmente  sen¬ 
sibles  a  las  diferencias  entre  San  Pablo  y  el  Evangelio,  llegando  a  hablar  de  corrup¬ 
ción  y  deformación.  Hoy  día  —con  un  conocimiento  más  preciso  del  contenido  del 
Evangelio  apostólico  de  la  Iglesia  primitiva—  se  subraya  más  bien  la  continuidad 
entre  el  kerygma  primordial  y  el  paulinismo.  Pero  hoy  como  ayer  hay  que  reconocer 
que  en  San  Pablo  el  Evangelio  está  elaborado  en  una  forma  personal.  No  obstante 
ciertas  querellas  de  terminología,  todo  el  mundo  está  de  acuerdo,  en  el  fondo,  que 
en  las  Epístolas  de  San  Pablo  estamos  frente  a  un  pensamiento  “teológico”. 

Lo  que  acerca  de  este  pensamiento  teológico  queremos  brevemente  subrayar, 
es  su  total  continuidad  con  la  tarea  pastoral  en  que  San  Pablo  estaba  empeñado. 
Dos  cosas  vamos  a  mostrar  para  que  esto  quede  en  claro.  La  primera  es  que  San 
Pablo  se  enfrentaba  seriamente  con  las  cuestiones  suscitadas  por  adversarios  o  por 
discípulos  exigentes  o  poco  fáciles,  y  que  hacía  de  ellas  el  punto  de  partida  para 
nuevas  líneas  de  reflexión,  sin  contentarse  jamás,  en  asuntos  no  puramente  discipli¬ 
narios,  con  refutaciones  sumarias  y  simplistas  o  con  el  uso  cortante  del  argumento 
de  autoridad.  Señalamos  los  ejemplos  más  notables. 

La  primera  Epístola  a  los  Corintios  nos  proporciona  toda  una  serie,  de  la 
cual  entresacaremos  los  tres  más  característicos  (16).  Ya  dijimos  más  arriba  cómo 
en  las  divisiones  y  banderías  de  la  Comunidad  San  Pablo  había  adivinado  una  ma¬ 
nifestación  de  la  tendencia  griega  a  enfocarlo  todo  en  términos  de  “sabiduría”.  Ante 
este  hecho,  el  Apóstol  se  plantea  sin  soslayarlo  el  problema  de  las  relaciones  que  me¬ 
dian  entre  el  cristianismo  y  la  sabiduría;  y  luego  de  señalar  la  incompatibilidad  en¬ 
tre  la  actitud  de  fe  en  la  Cruz  (definida  como  una  necedad  o  locura  desde  el  punto 
de  vista  de  los  hombres)  y  la  actitud  del  que  confía  en  la  sabiduría  humana  (defi¬ 
nida  como  una  necedad  o  locura  desde  el  punto  de  vista  de  Dios),  llega  a  establecer 
la  posibilidad  de  una  sabiduría  específicamente  cristiana,  destacando  que  en  el  cris¬ 
tianismo  (obra  de  Cristo  y  vida  de  la  Iglesia)  está  en  juego  un  designio,  admirable 
por  las  paradójicas  relaciones  entre  los  fines  y  los  medios,  concebidos  por  la  misma 
Sabiduría  de  Dios,  y  cuyo  escudriñamiento  constituye  para  el  cristiano  una  auténtica 
Sabiduría,  participación  de  la  Sabiduría  del  mismo  Dios  (cf.  1  Cor.,  I,  18-11,  16). 

La  afición  —medio  pueril,  medio  morbosa—  que  tenían  los  corintios  por  las 
manifestaciones  más  ruidosas  y  extrañas  de  la  acción  del  Espíritu  en  la  Comunidad 


(16)  Podríamos  haber  añadido  otros  dos  harto  interesantes:  el  planteado  por  las  carnes  in¬ 
moladas  a  los  ídolos  (1  Cor.,  VIII,  1  —  XI,  1),  y  el  suscitado  por  el  velo  de  las  mu¬ 
jeres  (1  Cor.,  XI,  2  —  16). 
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(especialmente,  al  parecer,  por  el  don  de  lenguas),  lleva  a  San  Pablo  a  abordar, 
bajo  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  una  reflexión  sistemática  sobre  los  diversos 
dones  del  Espíritu,  su  razón  de  ser,  general  y  específica,  su  origen,  su  jerarquía 
y  sus  relaciones  con  la  vida  de  la  Iglesia  y  con  sus  diversas  funciones.  Como  elemen¬ 
tos  puestos  en  juego  por  esta  reflexión,  aparecen,  entre  otros  puntos  interesantes,  el 
primer  esbozo  de  la  concepción  de  la  Iglesia  como  “un  cuerpo  en  Cristo”,  dotado  al 
mismo  tiempo  de  unidad  y  diversidad,  y  la  exposición  más  meditada  (y  más  apasio¬ 
nada)  sobre  el  papel  sin  par  de  la  caridad  en  la  existencia  cristiana  (cf.  1  Cor., 
XII-XIV). 

Las  dificultades  experimentadas  por  los  corintios  contra  la  resurrección  cor¬ 
poral,  no  sólo  despertaron  en  San  Pablo  una  inmensa  conmoción  al  ver  privado  de 
su  sentido  el  hecho  central  de  la  resurrección  de  Cristo,  sino  que  lo  estimularon  a  ela¬ 
borar  una  teología  en  que  por  primera  vez  se  articulan  sintéticamente  el  pecado,  la 
carne,  los  Poderes,  la  Ley,  y  la  muerte,  como  elementos  necesariamente  solidarios 
entre  sí,  y  solidariamente  derrotados  en  la  victoria  de  Cristo  “Espíritu  vivificante”. 
Es  en  la  elaboración  de  esta  grandiosa  teología  cuando  surge  en  la  mente  de  San 
Pablo  una  de  sus  más  geniales  concepciones:  la  de  Cristo,  nuevo  y  escatológico  Adán, 
principio  de  la  raza  de  los  resucitados  (cf.  1  Cor.,  XV). 

Más  insidiosas  que  los  problemas  hasta  entonces  encontrados,  asaltaron  pronto 
a  San  Pablo  las  objeciones  y  maquinaciones  de  los  Judaizantes,  quienes  pretendían 
fundar  la  “justicia”  de  los  hombres  en  las  prácticas  de  la  Ley.  La  reacción  de  San 
Pablo  es  muy  interesante  de  estudiar:  al  comienzo,  sólo  atina  a  oponer  a  esas  preten¬ 
ciones  su  propia  experiencia  de  fariseo  convertido,  “cogido”  por  la  gracia  de  Cristo 
(cf.  Flp.,  III,  3-14);  luego  acumula  argumentos  polémicos  —sacados  de  la  expe¬ 
riencia  de  los  fieles  y  de  las  Sagradas  Escrituras—  para  mostrar  que  la  Ley  es  in¬ 
capaz  de  justificar  y  de  hacer  entrar  en  posesión  de  las  bendiciones  prometidas  a 
Abraham  (cf.  Gal.,  III-IV).  Pero  San  Pablo  siente  que  en  el  asunto  de  los  Judaizan¬ 
tes  va  entrañado  un  problema  serio  y  complejo,  que  no  ha  quedado  suficientemente 
dilucidado  por  sus  aceradas  frases  de  la  Epístola  a  los  Gálatas,  y  se  entrega  a  la 
ardua  tarea  de  darle  una  solución  equilibrada,  basada  en  los  principios  más  profun¬ 
dos.  Así  es  como  surge  la  Epístola  a  los  Romanos.  En  ella  la  cuestión  de  la  “jus¬ 
ticia”  de  los  hombres  es  enfocada  a  la  luz  de  la  noción  bíblica  de  la  “Justicia”  de 
Dios,  salvífica  y  justificante,  que  exige  como  condición  una  “Fe”  incondicional  (cf. 
Rom.,  I-IV);  en  ella  la  Justificación  y  la  Salvación  (es  decir  la  resurrección)  son  des¬ 
tacadas  como  dones  ligados  entre  sí  e  introducidos  sólo  por  el  nuevo  Adán,  del  mismo 
modo  que  el  Pecado  y  la  Muerte  son  dos  realidades  solidarias  acarreadas  por  el  pri¬ 
mer  Adán  (cf.  Rom.,  V);  en  ella  la  Ley  es  presentada,  con  mayor  justicia  que  en 
Gálatas,  como  buena  en  sí  misma,  pero  puesta  en  jaque  por  “la  carne”,  morada  del 
pecado,  y  por  consiguiente  sólo  capaz  de  surtir  sus  buenos  efectos  una  vez  supera¬ 
da  la  flaqueza  de  la  carne  por  la  fuerza  del  Espíritu  (cf.  Rom.,  VI-VIII);  y  final¬ 
mente,  en  ella  la  misma  elección  de  Israel  y  su  destino  en  los  designios  divinos  (pro¬ 
blemas  que  yacían  en  las  últimas  profundidades  del  asunto  de  los  Judaizantes),  son 
estudiados  desde  todos  sus  puntos  de  vista  (cf.  Rom.,  IX-XI). 

En  las  Comunidades  de  Asia  Menor  comenzaron  a  esparcirse  extrañas  ten¬ 
dencias;  todo  el  empuje  de  las  viejas  religiones  orientales  se  hacía  presente  con  su 
anhelo  de  entrar  en  comunión  con  la  Naturaleza  y  el  Cosmos.  Encontrando  que  la 
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comunión  con  Jesús  muerto  y  resucitado  no  bastaba  para  cumplir  esa  aspiración,  al¬ 
gunos  que  habían  adherido  a  Cristo  predicaban  la  necesidad  de  entrar  en  contacto 
religioso  con  los  “elementos  del  Cosmos”  y  con  los  Poderes  trascendentes  que  los 
rigen.  Esta  especie  de  teosofía  activó  la  reflexión  de  San  Pablo.  En  vez  de  conten¬ 
tarse  con  un  gesto  de  desdeñosa  refutación,  aceptó  el  desafío,  y  elaboró  su  vertiginosa 
teología  del  Cristo  de  dimensiones  cósmicas,  llave  de  bóveda  de  toda  la  creación, 
poseedor  del  “Pléroma”  (es  decir,  de  toda  la  energía  divina  destinada  a  “llenar”  el 
mundo  transformándolo  en  una  “nueva  Creación”),  y  en  cuya  comunión  encuen¬ 
tran  los  fieles  toda  la  “plenitud”  deseable  y  se  ven  libres  de  los  Poderes  que  domi¬ 
nan  el  viejo  mundo  carnal,  desquiciado  por  el  pecado  y  la  desunión.  Todas  estas  al¬ 
tísimas  concepciones,  expuestas  rápida  y  polémicamente  en  la  Epístola  a  los  Co- 
losenses,  las  siguió  contemplando  San  Pablo,  y  las  desenvolvió  con  majestuosa  y  hie- 
rática  solemnidad  en  la  Epístola  a  los  Efesios,  sintetizándolas  en  el  Misterio  de  la 
Recapitulación  universal  en  Cristo,  incoada  en  la  Iglesia. 

El  segundo  hecho  que  queremos  subrayar  para  mostrar  la  continuidad  entre 
el  pensamiento  teológico  y  la  actividad  pastoral  en  San  Pablo,  es  la  gran  importancia 
que  adquiere  en  su  teología  lo  que  podríamos  llamar  la  experiencia  de  la  vida  cris¬ 
tiana.  Todo  el  mundo  está  de  acuerdo  en  reconocer  el  papel  central  y  cada  vez  más 
destacado  que  desempeña  en  su  teología  la  acción  actual,  mediante  el  Espíritu  San¬ 
to,  de  Cristo  resucitado:  acción  que  produce  en  el  presente  una  “Escatología  antici¬ 
pada”,  es  decir,  una  realización  anticipada  en  los  fieles  de  la  existencia  escatológica 
ya  plenamente  dada  en  Cristo,  y  que  se  hará  plena  en  ellos  por  la  acción  resucitante 
de  Cristo  en  su  Parusía.  Ahora  bien,  basta  leer  los  textos  para  percibir  que  esta  con¬ 
cepción  —cuya  fórmula  más  usual  es  la  de  la  existencia  “en  Cristo”—  no  es  el  fruto 
de  una  elucubración  especulativa,  sino  que  surge  de  una  toma  de  conciencia  de  las 
implicaciones  de  dos  “hechos  reales”  de  la  vida  cristiana  vivida  en  la  Iglesia:  de  la 
actividad  carismática  (17)  y  de  la  práctica  sacramental.  Son  estos  los  pilares  in¬ 
conmovibles  sobre  los  cuales  se  asienta,  adquiriendo  la  solidez  del  realismo,  la  teo¬ 
logía  de  un  hombre  que  aún  en  sus  meditaciones  más  elevadas  seguía  siendo  un 
pastor  de  la  Iglesia. 


( 17 )  Le  damos  aquí  a  esta  expresión  un  sentido  más  amplio  que  el  corriente,  en  tal  forma 
que  abarque  no  sólo  los  dones  de  profecía,  de  lenguas,  etc.,  sino  también  el  gozo  en 
las  tribulaciones,  la  franqueza  y  libertad  de  espíritu  ( parresía )  y  la  comunión  fraternal 
( koinonía ):  cosas  todas  que  el  N.T.  considera  como  efectos  visibles  de  la  actividad 
del  Espíritu. 


Antonio  Moreno  C.,  Pbró. 
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Teología  y  Vida  ha  ofrecido  en  sus  dos  últimos  números  una 
serie  de  artículos  destinados  a  ayudar  a  la  lectura  cristiana  de  la 
Biblia  ya  sea  disipando  algunos  malentendidos  respecto  a  la  na¬ 
turaleza  misma  de  la  Sagrada  Escritura,  ya  sea  introduciendo  en  la 
perspectiva,  temas  y  lenguaje  de  los  diversos  libros.  En  este  artículo 
queremos  descender  al  terreno  práctico  de  la  lectura  bíblica.  Las 
dificultades  que  muchos  cristianos  encuentran  cuando  tratan  de  incorporarla  en  su 
vida  de  piedad  nos  permitirán  hacer  algunas  consideraciones  respecto  al  lugar  que 
dicha  lectura  ocupa  en  la  vida  cristiana  y  dar  algunos  consejos. 

Ya  no  estamos  en  los  tiempos  en  que  los  católicos  consideraban  a  la  Biblia 
un  ‘'libro  protestante”.  El  renacimiento  litúrgico,  los  movimientos  laicos  con  sus  “co¬ 
mentarios  de  evangelio”,  las  “campañas  bíblicas”  en  parroquias  y  misiones,  con  su 
amplia  difusión  de  los  textos  bíblicos,  han  hecho  que  muchísimos  católicos  (podemos 
decir  simplemente  todos  aquellos  que  están  en  contacto  con  algún  movimiento  de 
formación  o  apostolado)  tengan  su  Biblia  o  al  menos  su  Nuevo  Testamento. 

Eso  no  significa  que  todos  los  que  tienen  una  Biblia  la  lean.  La  verdad  es 
que  todos  los  católicos  con  una  cierta  formación  estiman  deber  tener  una  Biblia.  .  . 
que  casi  nunca  leen.  La  causa  está  en  que  con  mucha  frecuencia  no  ha  habido  una 
seria  preparación  a  su  lectura.  Las  “campañas”  del  Evangelio  se  reducen  con  mucha 
frecuencia  a  “distribuciones”  de  los  mismos  en  una  especie  de  competencia  con  los 
distribuidores  protestantes.  Los  “comentarios”  de  los  grupos  apostólicos  suelen  ser 
hechos  sin  suficiente  preparación,  de  manera  que  las  consideraciones  son,  más  que 
extraídas  del  texto,  prestadas  a  él  por  un  esfuerzo  de  imaginación  que  recurre  abun¬ 
dantemente  a  la  acomodación  y  al  alegorismo. 

No  dándose  la  necesaria  preparación,  los  Libros  Sagrados  se  caen  de  las  ma¬ 
nos  de  sus  entusiastas  lectores  después  de  un  tiempo  no  muy  largo.  En  efecto,  si  la 
lectura  de  la  Biblia  comenzó  como  cierta  curiosidad  por  lo  que  tiene  de  antigua, 
venerada  y  discutida,  satisfecha  o  decepcionada  la  curiosidad  será  ubicada  finalmente 
en  la  biblioteca  en  calidad  de  libro  antiguo,  venerado  y  discutido,  para  llenarse  del 
polvo  que  suele  ser  la  última  suerte  de  tales  obras.  Si  los  comentarios  (y  dígase  lo 
mismo  de  la  meditación  personal  del  evangelio)  se  reducen  al  esfuerzo  de  imaginación 
dicho,  no  tardará  el  cristiano  en  darse  cuenta  de  que  esa  especie  de  juego  intelectual 
no  lo  enriquece  espiritualmente,  en  lo  que  tiene  razón,  porque  él  no  está  escuchando 
lo  que  dice  Dios  en  la  Biblia,  sino  haciéndole  decir  lo  que  él  mismo  ya  posee. 

Cuando  hablamos  de  la  necesidad  de  una  preparación  para  la  lectura  de  la 
Biblia,  no  pensamos  en  un  estudio  largo  y  complicado  de  especialistas.  La  Biblia  no 
es  un  libro  hermético  e  ininteligible.  Sabemos  perfectamente,  por  experiencia,  que 
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muchas  de  sus  enseñanzas,  especialmente  del  Evangelio,  son  accesibles  en  una  pri¬ 
mera  lectura.  Las  exigencias  de  caridad,  humildad,  pobreza,  castidad,  misericordia, 
etc.  son  comprensibles  para  los  hombres  de  cualquier  latitud  y  tiempo.  Al  fin  y  al 
cabo  el  hombre  es  siempre  el  mismo.  Igualmente  es  claro  que  Jesús  se  proclama 
Mesías  e  Hijo  de  Dios  y  que  su  mensaje  significa  salvación  del  pecado  y  de  la  muerte 
eterna.  Pero  con  esto  hemos  mencionado  una  temática  que,  por  universal  que  sea  en 
cuanto  a  su  último  significado,  está  expresada  en  categorías  judías.  Cualquiera  ve, 
entonces,  la  conveniencia  de  entender  esa  predicación  con  la  comprensión  que  ten¬ 
dría  un  judío  de  la  época  de  Jesús.  Eso  exige  una  acomodación  y  un  estudio. 


I 

CONDICIONES  DE  ORDEN  ESPIRITUAL  PARA  LA  LECTURA 

CRISTIANA  DE  LA  BIBLIA 

La  lectura  cristiana  de  la  Biblia  supone  diversos  factores.  Comencemos  por 
los  de  orden  espiritual. 

Se  propone  a  todos  los  cristianos,  en  general,  su  lectura  asidua,  a  lo  largo  de 
toda  la  vida.  Ciertas  personas  tienen  un  libro  fundamental  que  releen  a  lo  largo 
de  su  vida.  Cada  cual  tiene  el  suyo.  En  el  caso  de  la  Biblia  se  trata  del  mismo  libro 
para  todos. 

Eso  supone  en  ella  una  cualidad  especialísima  que  la  haga  ser  el  “libro  de  la 
humanidad”.  Lo  es  en  razón  de  su  origen  divino.  De  ahí  que  tal  lectura  de  la  Biblia 
no  será  posible  a  menos  que  parta  de  esa  visión  de  je  que  hace  ver  en  ella  la  Palabra 
de  Dios  dirigida  al  Hombre,  e.d.,  a  cada  uno  de  los  hombres  de  todos  los  tiempos. 

Actitud  de  fe 

En  esa  perspectiva  de  fe,  la  Biblia  contiene  para  el  cristiano  la  Historia  de 
la  Salvación.  Un  antiguo  libro  de  leyendas  cosmogónicas,  relatos  nacionales  o  tri¬ 
bales;  una  antigua  colección  de  textos  de  sabiduría  popular  o  de  narraciones  didác¬ 
ticas,  se  lee  con  curiosidad  o  por  preocupación  científica.  En  lo  que  la  Biblia  nos 
narra  el  creyente  ve  una  historia  dirigida  por  Dios  con  un  fin  salvador  para  la  hu¬ 
manidad  entera.  La  historia  de  Abraham  no  es,  únicamente,  la  de  un  antiguo  sheik; 
la  de  Moisés  y  la  del  Pueblo  de  Dios  no  contienen  exclusivamente  las  peripecias  de 
un  pueblo  que  nomadiza  entre  Egipto  y  Palestina.  Son  episodios  de  un  conjunto  que 
en  sí  tiene  una  finalidad,  una  dirección,  que  en  último  término  es  Cristo. 

Sólo  quien  así  lea  leerá  cristianamente  y  podrá  hacerlo  con  esa  asiduidad  que 
se  supone  debe  ser  la  de  la  “lectura  cristiana  de  la  Biblia”. 

Una  primera  condición  consiste,  por  lo  tanto,  en  formar  la  fe  de  los  cristianos. 

Quien  no  tenga  fe,  desde  luego,  no  podrá  tener  “lectura  cristiana”.  Es  obvio. 
A  este  respecto  debemos  cuidarnos  de  considerar  la  Biblia  como  un  libro  de  apolo¬ 
gética,  de  “doctrina  cristiana”  o  de  explicación  teológica.  Si  pensamos  que  alguien 
(salvo  caso  excepcional)  se  convertirá,  o  adquirirá  la  fe,  leyendo  la  Sagrada  Escri¬ 
tura,  nos  equivocamos.  Hay  quienes  piensan  así  ya  sea  porque  se  imaginan  que  la 
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Biblia  es  como  una  “demostración”  de  la  fe,  ya  sea  porque  piensan  que  su  carácter 
divino  se  traduce  en  una  especie  de  influjo  misterioso  y  sobrenatural  que  produce 
“quasi  ex  opere  operato”  efectos  saludables  en  el  lector.  Dicho  concepto  que  tiene 
mucho  de  la  “inspiración  activa”  de  los  protestantes,  es  manifiestamente  falsa.  El 
cristiano  lee  la  Biblia  (como  cristiano)  porque  ya  ha  creído  en  Jesucristo,  y  esa  fe  se 
la  ilumina. 

Pero  esto  que  es  claro  en  lo  que  se  refiere  al  no  creyente,  es  verdad  también 
para  el  creyente  cuya  fe  no  ha  sido  formada  bíblicamente.  Para  que  haya  posibilidad 
de  lectura  bíblica  será  necesario  que  el  cristiano  vea  que  su  fe  contiene  todas  esas 
realidades  bíblicas  y  no  se  limita  a  la  recitación  del  Credo.  Que  su  fe  es  la  fe  de 
Abraham,  Isaac  y  Jacob;  que  viene  en  línea  recta  de  los  antiguos  patriarcas  y  pro¬ 
fetas.  Que  su  fe  es,  sobre  todo,  la  de  los  Apóstoles  que  creyeron  en  Jesús,  Mesías, 
Hijo  de  Dios  Salvador,  como  está  contenida  en  los  Evangelios,  expresión  de  la  fe 
de  la  Iglesia  primitiva.  Sólo  así  podrá  alguien  tener  interés  y  perseverancia  para  ir 
desentrañando  y  asimilando  esos  valores  de  salvación  contenidos  en  las  actitudes  de 
los  santos  del  Antiguo  Testamento,  del  Pueblo  de  Dios,  en  las  enseñanzas  de  los  sa¬ 
bios  y  profetas  inspirados,  en  los  ejemplos  y  enseñanzas  de  Cristo  y  los  Apóstoles. 

En  resumen,  la  Biblia  debe  ser  leída  como  la  Historia  de  la  Salvación.  En  ella 
se  encuentran  diversas  experiencias  religiosas  correspondientes  a  las  diversas  etapas 
de  esa  historia  que  es  progresiva  y  cuyo  valor  religioso  permanente  será  inteligible 
para  quien  sepa  entenderlas  en  el  contexto  histórico  en  que  tuvieron  lugar,  y  a  la  luz 
de  la  revelación  perfecta  de  Cristo. 

Actitud  de  amor 

Esa  Historia  no  nos  es  contada  para  nuestra  mera  ilustración.  El  Evangelio, 
que  es  su  centro  y  su  cumbre,  es  la  proclamación  de  la  Salvación  en  Cristo,  y  tiene  por 
finalidad  producir  una  adhesión.  Pero  también  el  A.T.  es  un  evangelio,  puesto  que 
también  proclama,  por  una  parte,  las  intervenciones  salvadoras  parciales  y  prepara¬ 
torias  de  Dios  en  la  Antigua  Alianza,  y  por  otra  anuncia  la  salvación  definitiva  de 
los  tiempos  mesiánicos.  La  lectura  cristiana  de  la  Biblia  llevada  e  iluminada  por  la 
fe,  supone,  por  lo  tanto,  la  actitud  atenta,  dispuesta,  abierta,  del  que  escucha  para 
acomodar  su  vida  y  su  acción  a  lo  que  Dios  dice.  En  lenguaje  bíblico  diríamos  que 
será  una  lectura  “receptiva”  (los  que  reciben  la  Palabra  de  Dios,  Jn.  1,  lOs).  En 
otras  palabras,  es  una  lectura  que  brota  del  amor.  “Bienaventurados  los  que  escuchan 
la  Palabra  de  Dios  y  la  ponen  en  práctica”. 

Actitud  de  esperanza 

Todavía  debe  recordarse,  para  ser  completos,  que  la  Sagrada  Escritura  debe 
ser  leída  en  espíritu  de  esperanza,  puesto  que  habiendo  tenido  acceso  por  la  fe  a  la 
gracia  de  vivir  en  la  amistad  divina,  “nos  gloriamos  en  la  esperanza  de  la  gloria  de 
Dios”  (Rom.  5,  lss.),  esperanza  que  significa  para  nosotros  la  posesión  de  los  bie¬ 
nes  escatológicos  que  constituirán  nuestra  perfecta  y  definitiva  salvación.  Esperanza 
que  es  el  resultado  de  la  fe,  por  la  que  creemos  en  un  Dios  que  quiere  salvarnos,  y 
del  “amor  de  Dios  que  ha  sido  derramado  en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu 
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Santo  que  nos  fue  dado”  (Rom.  5,5).  En  el  fondo  nos  encontramos  con  que  es  el 
Espíritu  Santo,  que  es  el  Espíritu  de  Cristo,  que  hemos  recibido  por  el  Bautismo,  el  que 
nos  permite  “leer  cristianamente”  la  Biblia;  lo  que  equivale  a  decir,  en  la  actitud  de 
“ hijos  de  Dios ,  producida  en  nosotros  por  ese  Espíritu  que  nos  hace  decir  “Abba  — 
Padre”  (Rom.  8,  15).  Para  entender  a  alguien  es  necesario  estar  en  su  onda.  Aquí  se 
trata  de  una  onda  divina  para  la  que  debemos  ser  sintonizados  por  el  Espíritu  de 
Dios. 

La  “lectura  cristiana”  de  la  Biblia  supone,  por  lo  tanto,  una  actitud  interior 
profundamente  teologal  (animada  por  las  virtudes  de  la  fe,  la  esperanza  y  la  cari¬ 
dad),  que  será  conveniente  reavivar,  antes  de  la  lectura,  con  un  momento  de  reco¬ 
gimiento,  por  el  que  el  lector  se  coloque  en  ese  espíritu  de  oración  que  dicha  actitud 
supone. 


Bajo  el  impulso  del  Espíritu  Santo 

No  solamente  la  Biblia  nos  narra  la  Historia  del  Pueblo  de  Dios  (  Israel  — 
La  Iglesia),  sino  que  esos  libros  pertenecen  de  tal  manera  a  ese  Pueblo,  que  no  se 
entienden  sino  en  él. 

Existen  escritos  que  dependen  tan  íntimamente  de  una  familia,  de  un  grupo, 
de  un  pueblo,  que  no  son  inteligibles  plenamente  sino  en  función  de  las  circunstan¬ 
cias  familiares,  etc.,  que  los  provocaron.  Serán  cartas,  documentos,  archivos,  anota¬ 
ciones,  reflexiones  sobre  ciertos  acontecimientos  conocidos  en  el  ámbito  familiar  o 
del  grupo;  notas  sobre  sucesos  o  frases  especialmente  significativos,  etc.  Sólo  los  en¬ 
tenderá,  plenamente,  quien  pertenezca  a  esa  familia  o  grupo,  o  de  alguna  manera 
haya  adquirido  su  espíritu. 

Por  cierto  que  la  Biblia  no  es  una  mera  colección  de  ese  tipo  de  elementos. 
En  ella  hay  un  conjunto  de  libros  con  plan  y  unidad;  y  ella  misma  tiene  en  su  con¬ 
junto  una  gran  unidad  y  finalidad.  Pero  está  hecha  con  ese  tipo  de  material:  es  el 
resultado  de  la  vida  y  de  la  reflexión  religiosa  del  Pueblo  de  Dios,  de  Israel  primero, 
de  la  Iglesia  después.  La  Biblia  ha  ido  creciendo  con  el  Pueblo  de  Dios  así  como  el 
archivo  familiar  va  creciendo  con  la  familia.  No  es  el  Libro  del  Pueblo  de  Dios  como 
podría  serlo  una  “Historia  de  Israel”  escrita  retrospectivamente  y,  por  así  decir,  desde 
afuera.  Para  escribir  la  “Historia  de  Israel  y  de  la  Iglesia”  habrá  que  recurrir  al 
archivo  que  es  la  Biblia,  pero  esta  misma  no  es  esa  “historia”. 

Este  Pueblo  ha  ido  creciendo  al  impulso  del  Espíritu  Santo.  No  se  trata  de  un 
grupo  cuya  existencia  se  inscribe  simplemente  en  el  pasado,  sino  de  un  Pueblo  que 
sigue  viviendo,  y  gracias  al  mismo  Espíritu:  es  la  Iglesia.  El  Espíritu  Santo,  por  lo 
demás,  que  está  en  el  origen  y  desarrollo  del  Pueblo  de  Dios,  se  encuentra  de  una 
manera  especialísima  en  la  formación  de  los  Libros  Sagrados. 

La  “lectura  cristiana”  de  la  Biblia  será,  por  lo  tanto,  la  que  se  haga  desde 
dentro  de  este  pueblo  o  esta  familia  que  es  la  Iglesia. 

Por  cierto  que  se  puede  escribir  la  “historia  de  Israel”  o  la  “historia  del  Cris¬ 
tianismo”  como  fenómeno  histórico,  abordando  las  fuentes  con  una  metodología  cien¬ 
tífica.  Eso,  aunque  legítimo  y  provechoso,  no  es  la  “lectura  cristiana”  de  que  habla¬ 
mos.  Demás  está  decir  que  ambas  no  se  oponen.  Simplemente  la  segunda  va  más  allá 
que  la  primera;  penetra  más  profundamente  como  resultado  de  una  “simpatía”  dada 
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por  la  participación  del  mismo  espíritu,  del  mismo  ambiente  al  que  pertenecen  los 
textos.  Así  como  es  muy  diversa  la  lectura  que  de  los  archivos  hace  un  miembro  de 
la  familia  que  “conoce”  a  los  personajes  familiarmente,  que  sabe  reconstituir  como 
instintivamente  y  no  por  un  esfuerzo  de  erudición,  el  “clima”  de  cada  uno  de  esos 
escritos. 

De  ahí  que  mientras  mayor  sea  el  espíritu  “de  Iglesia”  del  lector,  mayor  será 
su  comprensión  de  la  Biblia,  y  que  sean  falsas  ciertas  actitudes  “biblistas”  que  signi¬ 
fican,  en  algunas  oportunidades,  una  independencia  teórica  o  práctica  de  la  Iglesia. 
Se  ve  el  absurdo  de  ciertas  actitudes  rebeldes  a  la  Iglesia  o  al  margen  de  ella  que 
prentenden  justificarse  por  una  “piedad  bíblica”. 

Así  como  quienes  comprenden  en  primer  lugar  los  documentos  familiares  son 
sus  “autoridades”,  sus  cabezas,  porque  son  los  que  poseen  más  perfectamente  el  es¬ 
píritu  y  la  tradición  familiar,  así,  en  la  Iglesia,  los  primeros  comprensores  de  la  Biblia 
serán  las  autoridades  de  este  Pueblo  de  Dios,  las  cabezas  de  esta  Familia  de  los 
Santos,  los  que  poseen  en  primer  lugar  y  en  plenitud  el  Espíritu  de  la  Familia,  los 
depositarios  autorizados  de  sus  tradiciones:  el  episcopado  con  el  Romano  Pontífice. 

Pero  la  actitud  eclesiástica  de  que  hablábamos  no  consiste  únicamente  en  la 
sumisión  a  la  enseñanza  de  la  Iglesia.  No  se  trata  solamente  de  aceptar  las  normas 
o  interpretaciones  que  vienen  del  magisterio.  No  basta  con  no  ir,  en  el  comentario 
personal,  contra  ningún  dogma  cristiano.  La  “lectura  cristiana”  de  la  Biblia  supone 
una  vida  en  la  Iglesia,  un  entroncamiento  objetivo  en  la  Historia  de  la  Salvación  que 
comenzada  en  Abraham  se  prolonga  en  ella  hasta  hoy  día.  Quien  haya  vivido  las 
vicisitudes  de  esa  Historia,  participando  en  el  movimiento  producido  por  el  Espíritu 
Santo,  será  capaz  de  entender  “desde  adentro”,  en  su  sentido  profundo,  los  episodios 
y  enseñanzas  bíblicos.  Eso  significa  que  la  intelección  de  la  Biblia  depende  del  es¬ 
píritu  apostólico  (en  la  forma  que  sea)  del  lector.  Una  actitud  falsa  sería  la  de  jus¬ 
tificar  por  una  “piedad  bíblica”,  un  aislamiento  esotérico  hecho  de  desconfianza 
frente  a  la  Iglesia. 


Lectura  comunitaria  de  la  Biblia 

Ese  espíritu  eclesiástico  será  ayudado,  indudablemente,  por  la  lectura  en 
común.  Las  reuniones  o  círculos  bíblicos  permiten  realizar  en  concreto  la  comunidad 
cristiana  en  torno  a  la  Palabra  de  Dios.  Así  se  juntaba  la  antigua  Sinagoga  a  escuchar 
y  considerar  las  acciones  de  Dios  con  su  Pueblo,  y  las  comunidades  cristianas  pri¬ 
mitivas  a  recordar  los  hechos  y  palabras  de  Jesucristo.  Asi  nos  juntamos  aun  hoy  día 
en  la  Misa  a  escuchar  (primera  parte,  o  misa  de  los  catecúmenos)  la  Palabra  de  Dios. 
Actualmente  este  tipo  de  lectura  es  posible  gracias  a  la  existencia  de  grupos  apostó¬ 
licos  organizados  en  forma  de  “comunidades”  que  de  hecho  recurren  abundantemen¬ 
te  a  la  Sagrada  Escritura.  En  ellos  se  evita  el  peligro  de  transformarse  en  grupos 
bíblicos  desconectados  de  la  acción  apostólica  de  la  Iglesia. 

Una  “comunidad”  que  en  estos  momentos  necesita  esa  vivificación  que  puede 
venirle  de  la  Palabra  de  Dios  es  la  familia.  La  antigua  costumbre  de  la  lectura  fa¬ 
miliar  de  la  Biblia  ha  caído  en  desuso.  Las  comunidades  de  A.C.  y  los  equipos  de 
Nazaret,  leen  y  comentan  el  Evangelio,  pero  la  familia  como  tal  no  lo  hace.  Es  ese 
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un  aspecto  del  apostolado  o  de  la  dirección  familiar  en  el  que  se  puede  insistir  con 
fruto. 

Como  resumen  de  este  párrafo  podemos  decir:  la  lectura  de  la  Biblia  debe 
ser  hecha  como  miembros  del  Pueblo  de  Dios,  lo  que  significa,  en  primer  lugar, 
animados  por  el  Espíritu  Santificador,  llevados  por  las  virtudes  y  los  dones  que  de  él 
proceden,  sujetos  a  su  Jerarquía;  como  consecuencia  de  ello,  insertados  en  su  historia, 
comprometidos  en  el  momento  actual  de  esa  Historia  salvadora.  En  ese  sentido  ayu¬ 
dará  la  lectura  comunitaria  que  sea  la  de  una  comunidad  verdaderamente  viva,  como 
son  o  deben  ser  las  comunidades  apostólicas,  y,  de  una  manera  especial,  la  comunidad 
familiar.  “Donde  dos  o  tres  estén  reunidos  en  mi  nombre,  Yo  estaré  en  medio  de 
ellos”. 

II 

LA  LECTURA  DE  LA  BIBLIA  EXIGE  PREPARACION 

Pero  esa  actitud  espiritual,  aunque  fundamental  e  indispensable,  no  lo  es 
todo.  La  Biblia  es  también  palabra  de  hombre  (1). 

Dios  quiso  hablar  por  medio  de  hombres  y  eso  tiene  sus  consecuencias. 

No  volveremos  aquí  a  lo  que  se  dijo  largamente  en  artículos  del  número  an¬ 
terior.  Si  la  Palabra  de  Dios  se  nos  ha  dado  por  medio  de  ciertos  autores  humanos 
que,  aunque  inspirados  seguían  perteneciendo  a  su  tiempo  y  a  una  cultura  determi¬ 
nada,  un  mínimo  de  conocimiento  técnico,  de  estudio  metódico,  es  indispensable. 

Por  no  reconocerlo,  muchas  veces  el  comentario  personal  o  comunitario  cae 
en  la  arbitrariedad  y  en  esa  especie  de  juego  intelectual  o  imaginativo  de  que  hablá¬ 
bamos  más  arriba. 

¿Qué  cosas  debe  conocer  el  lector  para  que  su  lectura  sea  inteligente? 

En  primer  lugar  tendrá  interés  en  saber  qué  es  este  libro.  Aunque  sea  de 
manera  somera  y  general  sabrá  por  qué  lo  llamamos  “la  Palabra  de  Dios”,  en  qué 
sentido  Dios  es  su  autor,  qué  es  la  inspiración  (2). 

La  Biblia  tiene  una  historia  humana.  Ayudará  a  su  comprensión  el  conoci¬ 
miento  de  las  etapas  de  su  composición,  gracias  al  cual  se  harán  comprensibles  mu¬ 
chas  características  de  los  libros  bíblicos  de  otra  manera  desconcertante. 

En  algún  momento  parecerá  conveniente  aclarar,  para  más  de  algún  lector, 
el  problema  del  canon  (¿cuáles  son  exactamente  los  libros  sagrados?  ¿por  qué  sólo 
esos?)  y  del  texto  (qué  seguridad  tenemos  de  poseer  el  mismo  texto  inspirado.) 

En  el  plan  de  eliminar  aquellos  problemas  que  podrían  dificultar  o  impedir 
una  lectura  verdaderamente  provechosa  de  la  Sagrada  Escritura,  será  necesario,  oca¬ 
sionalmente,  emprender  el  estudio  más  serio  de  tal  o  cual  punto  preciso  (v.gr.  la 
narración  de  la  creación,  por  las  dificultades  científicas  que  suelen  oponérsele;  algún 
problema  histórico,  etc.). 


( 1 )  Cfr.  el  libro  de  T.  Levie  La  Bible ,  parole  humaine  et  message  de  Dieu,  París,  1958. 

(2)  Ver  el  art.  del  R.P.  José  Fanoni,  La  inspiración  y  la  inerrancia  de  la  Biblia ,  en  el  nú¬ 
mero  anterior  de  esta  revista  (T.  y  V.,  vol.  II,  n.  3),  pp.  139-152. 
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Puesto  que  la  Biblia  nos  narra  una  Historia  de  Salvación,  es  imprescindible 
leerla  con  una  perspectiva  histórica.  Para  eso  es  necesario  conocer  al  menos  las  gran¬ 
des  líneas  de  la  Historia  de  Israel  y  del  Nuevo  Testamento,  para  saber  insertar  en  su 
debido  contexto  histórico  cada  texto  ya  sea  de  narración,  ya  sea  prof ético  o  doctrinal. 

Cada  lector  de  la  Biblia  es  en  cierta  medida  un  exégeta,  puesto  que  lo  que 
pretende  es,  ni  más  ni  menos,  entender  lo  que  dice  el  autor  de  la  Biblia  (Dios  por 
medio  del  autor  humano).  Eso  supone  el  esfuerzo  de  seguir  el  pensamiento  del  autor 
a  través  de  su  obra.  Tal  versículo  no  puede  ser  considerado  en  absoluta  desconexión 
de  lo  que  precede  y  de  lo  que  sigue.  Ningún  libro,  salvo  las  antologías,  puede  ser 
leído  de  esa  manera,  y  la  Biblia  no  es  una  antología.  No  parece  bueno,  por  lo  tanto, 
el  sistema  de  abrir  la  Biblia  “en  cualquier  parte”  y  leer  tres  o  cuatro  versículos  sin 
referencia  alguna  al  contexto.  Eso  podrá  hacerse  cuando  se  posea  ya  un  conocimiento 
más  o  menos  serio  del  conjunto,  de  manera  que  el  versículo  leído  pueda  ser,  de 
hecho,  entendido  a  la  luz  de  todo  el  pensamiento  o  la  teología  del  autor.  Sin  eso  se 
corre  el  peligro  de  desfigurarlo  o  simplificarlo  arbitraria  y  abusivamente. 

Debe  recordarse,  en  efecto,  que  cada  libro  es  una  unidad,  que  tiene  un  plan 
y  una  intención.  También  los  evangelios,  que  no  son,  como  alguno  podría  creer,  una 
mera  colección  de  dichos  y  recuerdos  del  Señor.  Precisamente  porque  muchos  no 
conocen  los  evangelios  sino  a  través  de  una  lectura  fragmentaria  (la  de  la  misa  do¬ 
minical  también  lo  es)  jamás  llegan  a  encontrar  la  línea  propia  de  cada  uno  de  los 
evangelistas,  eso  que  constituye  lo  propio  de  su  presentación  del  evangelio  de  Jesu¬ 
cristo.  “En  lugar  de  meditar  o  predicar  sobre  una  palabra  desarraigada,  se  colocará 
la  palabra  en  la  frase,  la  frase  en  el  contexto  inmediato  y  en  el  libro,  y  el  libro  en  su 
género  literario,  en  su  lugar  y  en  su  momento,  en  la  intención  y  el  alma  del  autor, 
en  cuanto  sea  posible  conocerlos”  (3). 

Por  ese  camino  el  lector  llegará  a  descubrir  los  grandes  temas  que  se  desarro¬ 
llan  progresivamente  a  lo  largo  de  la  Historia  del  Pueblo  de  Dios  hasta  venir  a 
desembocar  en  Cristo,  en  el  que  encuentran  su  realización  perfecta  y  su  unidad.  Esto 
(que  no  será  captado  de  ninguna  manera  por  quien  picotea  en  la  Biblia  y  los  Evan¬ 
gelios  como  en  un  florilegio  de  frases  útiles  para  la  piedad  o  para  “adornar  la  pre¬ 
dicación)  será  el  mejor  fruto  de  una  lectura  continuada,  histórica  y  asidua. 


Una  lectura  asidua 

Es  otra  de  las  condiciones  de  la  “lectura  cristiana”  de  la  Biblia.  La  Biblia  es 
el  resumen  de  20  siglos  de  Historia  religiosa.  (Desde  Abraham  hasta  los  Apóstoles). 
No  podemos  pretender  que  se  nos  entregue  a  una  primera  lectura.  Ciertas  palabras 
o  episodios  “nos  llegan  desde  muy  lejos,  cargados  de  muchos  sentidos,  de  reflexiones 
innumerables  en  capas  superpuestas.  Ningún  texto  de  la  literatura  mundial  presenta 
desde  el  punto  de  vista  humano  una  riqueza  tan  asombrosa  de  perspectivas  como  la 
Biblia:  se  cree  percibir  una  simple  palabra,  pero  su  eco  puede  resonar  cien  veces.  Las 


(3)  G.  Brillet,  en  Initiation  Biblique,  3a.  ed.,  Desclee,  1954,  p.  1030.  Ver  lo  que  dice  res¬ 
pecto  a  los  sentidos  bíblicos  el  R.P.  Adalberto  Metzinger  en  el  numero  anterior  de 
T.  y  V.,  pp.  153-161. 
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experiencias  religiosas  de  los  siglos  se  han  acumulado  en  ellos,  y  esas  meditaciones 
infatigables,  correspondientes  a  la  inmensidad  de  la  Palabra  Divina,  han  terminado 
por  conferir  a  su  órgano  humano  una  cierta  infinitud  correspondiente”  (4).  El  lector 
bíblico  tiene  toda  la  vida  para  perforar  esa  capa  de  meditaciones  inspiradas  de  la 
Palabra  Divina  que  se  ha  formado  en  ciertos  textos  bíblicos. 

Y,  fundamentalmente,  la  Biblia  es  la  Palabra  dirigida  al  hombre,  que,  preci¬ 
samente  por  venir  de  Dios  llega  a  lo  más  hondo,  a  lo  más  verdadero  de  cada  ser 
humano.  Tenemos  toda  la  vida  para  llegar  al  fondo  de  nosotros  mismos  (cosa  nada 
fácil)  guiados  por  esa  Palabra  de  Dios  siempre  a  nuestra  disposición  en  los  textos 
inspirados. 

Con  eso  respondemos  a  una  dificultad  frecuente.  Solemos  escuchar  esta  queja: 
“el  Evangelio  no  me  dice  nada”,  “no  me  llega”;  “oír  un  comentario  hecho  por  una 
persona  que  sabe,  está  muy  bien,  pero  yo  tomo  el  evangelio  y  no  se  me  ocurre 
nada”;  “¿debo  seguir  leyéndolo?”.  (Naturalmente  el  problema  es  más  agudo  cuando 
se  trata  del  Antiguo  Testamento). 

La  respuesta  es  sí.  Siempre  que  se  haga  de  la  manera  dicha  y  en  la  actitud 
espiritual  descrita  en  la  primera  parte. 

No  tiene  nada  de  extraño  que  los  primeros  contactos  con  la  Sagrada  Escritura 
desconcierten  en  cierta  medida.  Se  necesita  una  mentalidad  nueva.  Como  ya  lo  he¬ 
mos  dicho,  algunos  textos  hablarán  inmediatamente  de  la  bondad  de  Jesús,  de  su 
misericordia  con  los  pecadores,  de  su  omnipotencia,  etc.  Pero  las  líneas  más  profun¬ 
das  de  la  conducta  divina  resultarán  de  una  visión  del  conjunto,  y  eso  exige  una 
familiaridad  con  los  textos  (todos,  los  del  Antiguo  y  los  del  Nuevo  Testamento)  que 
permita  hacer  relaciones. 

La  lectura  hecha  aparentemente  sin  fruto  tiene  la  virtud  de  familiarizar  con 
los  textos  que  se  van  almacenando  como  frases  y  episodios  en  la  memoria.  Con  ellos, 
poco  a  poco,  se  irá  constituyendo  el  gran  cuadro  de  la  Acción  Salvadora  de  Dios 
entre  los  hombres,  en  sus  líneas  al  menos  fundamentales.  Poco  a  poco,  por  ese  ca¬ 
mino,  el  cristiano  irá  pensando  bíblicamente;  irá  aplicando  espontáneamente  las  en¬ 
señanzas  de  la  Sagrada  Escritura  a  las  circunstancias  de  su  vida.  De  pronto  verá,  sin 
reflexión  especial,  por  una  reacción  vital  de  su  espíritu  movido  por  la  gracia,  que  tal 
o  cual  situación  se  aclara  por  tal  o  cual  palabra  o  ejemplo  de  algún  patriarca  o  pro¬ 
feta,  de  algún  apóstol  o  de  Jesús.  Esto  no  habría  sido  posible  sin  esas  lecturas  apa¬ 
rentemente  infructuosas. 

No  hay  por  qué  pensar  que  siempre,  a  raíz  de  la  lectura  bíblica,  tiene  que 
“ocurrírsenos  algo”  más  o  menos  interesante  u  original.  Lo  que  importa  es  entender 
lo  que  se  lee  (aunque  en  esa  intelección  iremos  ganando  en  profundidad  a  cada  nueva 
lectura)  y  aceptarlo  generosamente  con  el  ánimo  de  acomodar  nuestra  vida  a  la  Pa¬ 
labra  de  Dios. 

No  parece  que  haya  ocurrido  diferentemente  con  los  mismos  Apóstoles.  Du- 


(4)  H.  Urs  von  Balthasar,  en  Parole  de  Dieu  et  liturgie,  Lex  Orandi,  París  1958,  p.  83. 
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rante  tres  años  anduvieron  con  Jesús  escuchándolo  y  observándolo,  y  ciertamente  no 
pasaban  el  día  “sacando  conclusiones”  de  cada  una  de  sus  palabras  o  acciones.  Sim¬ 
plemente  recibían  todo  eso  con  amor.  Pero  ese  tesoro  así  acumulado  a  lo  largo  de 
una  frecuentación  de  Cristo  en  la  que  deben  haber  conocido  el  desaliento  y  el  des¬ 
concierto  de  la  incomprensión  en  más  de  una  oportunidad,  se  organiza,  se  ilumina, 
cobra  todo  su  sentido  con  la  efusión  del  Espíritu  Santo  después  de  la  Resurrección. 

Igual  cosa  sucederá  a  cada  cristiano  en  ciertos  momentos,  con  la  condición  de 
que  la  frecuentación  de  Cristo  por  medio  de  la  Escritura  sea  igualmente  inteligente, 
generosa  y  animada  por  el  amor. 


Bibliografía  Bíblica 


Como  complemento  a  estos  dos  números  de  T.  y  V.  dedicados  a  la  Sagrada  Escritura 
presentamos  aquí  una  selección  de  obras  útiles  para  quienes  deseen  continuar  sus  lecturas 
bíblicas.  Siendo  hoy  día  esta  literatura  abundantísima  hemos  seleccionado  escogiendo  en 
primer  lugar  las  obras  en  castellano  actualmente  adquiribles.  En  algunos  casos  citamos  obras 
en  lengua  extranjera  (con  asteriscos)  fáciles  de  encontrar  en  Chile  o  de  encargar  por  in¬ 
termedio  de  alguna  librería  con  conexiones  internacionales. 

Demás  está  decir  que  no  pretendemos  que  el  conocimiento  de  la  Biblia  exija  la  lec¬ 
tura  de  toda  esta  bibliografía.  El  lector  hará  su  propia  elección  según  sus  preferencias  y  po¬ 
sibilidades  de  adquisición.  Para  ayudarlo  hemos  agregado  algunas  breves  notas  acerca  del 
contenido  y  carácter  de  las  diferentes  obras. 

OBRAS  GENERALES  útiles  para  un  conocimiento  general  de  la  Sagrada  Escritura. 

Celestin  Charlier.  LA  LECTURA  CRISTIANA  DE  LA  BIBLIA,  Herder,  Bar¬ 

celona,  1956.  Obra  excelente  para  un  conocimiento  de  la 
Biblia  a  la  vez  científico  y  conforme  a  la  más  auténtica 
tradición  cristiana.  Francamente  recomendable  para  el  que 
recién  se  introduce  en  el  campo  bíblico.  El  conocedor  en¬ 
contrará  en  él,  no  raras  veces,  nuevas  perspectivas. 


Viene  Grelot.  INTRODUCCION  A  LOS  LIBROS  SAGRADOS.  Aunque 

escrito  como  texto  escolar  (superior),  la  competencia  de 
su  autor  hace  que  sea  útil  para  cualquier  adulto  interesa¬ 
do  en  el  conocimiento  de  la  Biblia.  Presenta  el  desarrollo 
histórico  “de  la  revelación  bíblica  que  conduce  al  pueblo 
Judío  hasta  el  Evangelio  y  la  Iglesia”.  Los  sacerdotes  (pro¬ 
fesores  de  religión  principalmente)  encontrarán  en  él  un 
excelente  resumen. 

En  la  misma  colección,  Grelot  ha  publicado  PAGINAS 
BIBLICAS,  selección  de  textos  que  además  de  ilustrar  la 
INTRODUCCION  sirven  para  iniciar,  gracias  a  excelentes 
notas,  en  la  lectura  de  la  Biblia. 

*Georges  Auzou.  LA  PAROLE  DE  DIEU.  APPROCHES  DU  MYSTERE 

DES  SAINTES  ESCRITURES.  También  una  obra  de  in¬ 
troducción  general.  Interesante  su  segunda  parte  sobre  la 
mentalidad  y  modos  de  expresión  semíticos. 


*Georges  Auzou.  LA  TRADITION  BIBLIQUE.  HISTOIRE  DES  ECRITS 

SACRES  DU  PEUPLE  DE  DIEU.  La  literatura  bíblica 
colocada  en  el  contexto  histórico  que  la  vio  nacer.  El  con¬ 
junto  permite  apreciar  el  desarrollo  de  la  revelación  bíblica 
en  una  perspectiva  de  Historia  de  Salvación. 

*Jean  Levie.  LA  BIBLE,  PAROLE  HUMAINE  ET  MESSAGE  DE 

DIEU.  París,  1958.  Un  resumen  de  los  progresos  cumpli¬ 
dos  en  los  últimos  años  en  el  conocimiento  de  la  Biblia, 
por  una  mejor  comprensión  de  su  lenguaje  humano.  Lo  que 
no  quita  que  su  mensaje  divino  sea  inmutable. 
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Luis  Alonso  Schoekel.  EL  HOMBRE  DE  HOY  ANTE  LA  BIBLIA.  Ed.  Flors, 

Barcelona.  1959.  Es  el  mismo  tema  desarrollado  en  líneas 
más  generales. 

*Boismard,  Descamps ,  etc.  GRANDS  THEMES  BIBLIQUES.  París,  1958.  Tipo  de 

las  obras  destinadas  a  ayudar  a  la  comprensión  de  la  doc¬ 
trina  bíblica. 

En  un  plano  más  técnico  y  para  quien  desee  estudios  más  detallados: 

VERBUM  DEL  COMENTARIO  A  LA  SAGRADA  ESCRITURA.  4  vols.  (4.000 
pp. ).  Herder,  Barcelona,  1956-1959.  Es  una  traducción  de  la  obra  inglesa  A  CATHOL1C 
COMMENTARY  ON  HOLY  SCRIPTURE,  de  Orchard,  Sutcliff,  etc.).  Además  del  comen¬ 
tario  propiamente  tal  a  cada  uno  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  con  sus  introduc¬ 
ciones  pertinentes,  contiene  numerosos  artículos  de  introducción  general  (inspiración,  ca¬ 
non,  interpretación,  historia,  geografía,  arqueología,  etc. )  que  hacen  de  esta  obra  una  pe¬ 
queña  enciclopedia  bíblica. 

*INITIATION  BIBLIQUE,  ed.  por  Robert  y  Tricot.  Desclée,  Tournai,  1954,  3.a 
edición.  En  la  misma  línea  que  el  anterior,  pero  sin  los  comentarios. 

°INTRODUCTION  A  LA  BIBLE,  ed.  por  Robert  y  Feuillet.  I  Ancien  Testament; 
II  Noveau  Testament.  Más  extenso  que  el  anterior  en  la  presentación  del  tema,  plan  y  pro¬ 
blemas  principales  de  cada  libro  y  de  carácter  más  técnico.  No  contiene  comentario.  Supo¬ 
ne  mayor  preparación.  Los  sacerdotes  encontrarán  el  estado  moderno  de  las  cuestiones  bí¬ 
blicas. 


BIBLIAS  Y  COMENTARIOS 

En  Castellano,  las  recientes  ediciones  de  Nácar  y  Colunga ,  Bover  y  Cantera.  Ambas 
editadas  por  la  BAC  (Biblioteca  de  Autores  Cristianos),  Madrid. 

COMENTARIO  completo  en  castellano,  hasta  la  fecha  no  existe  sino  el  citado  de 
VERBUM  DEI.  La  BAC  ha  comenzado  la  publicación  de  una  BIBLIA  COMENTADA  por 
profesores  de  la  Universidad  de  Salamanca,  de  la  que  ha  aparecido  el  vol.  I,  PENTATEU¬ 
CO.  Madrid,  1960. 

*  Quienes  leen  francés  podrán  aprovechar  LA  SAINTE  BIBLE  de  Jérusalem.  Ed.  du 
Cerf.  Sus  introducciones  (más  extensas  en  la  edición  en  fascículos)  y  notas  son  una  buena 
fuente  de  información  y  constituyen  un  excelente  instrumento  de  trabajo. 

También  se  recomienda  LA  SAINTE  BIBLE  con  comentario  exegético  y  teológico 
de  Pirot-Clamer.  Letouzey  ed  Ané.  París,  12  vols. 


ANTIGUO  TESTAMENTO 
HISTORIA 

Las  obras  generales  citadas  contienen  un  resumen  de  la  Historia  de  Israel.  Quien 
desee  completar  ese  estudio  puede  utilizar: 


Ricciotti  G. 

Daniel-Rops. 

Baldi-Lemaire. 


HISTORIA  SAGRADA.  Caralt.  Barcelona,  1955. 
HISTORIA  SAGRADA.  CARALT.  Barcelona,  1955. 
ATLANTE  BIBLICO  (ver  más  abajo). 


246 


BIBLIOGRAFIA  BIBLICA 


TEOLOGIA  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO  Y  ESPIRITUALIDAD 

En  castellano  no  poseemos  ninguna  teología  del  A.  T.  completa.  En  francés  existe  la  de 


*Van  lmschoot. 

THEOLOGIE  DE  L’ANCIEN  TESTAMENT,  Desclée, 
Tournai.  3  vols. 

A.  Gelin. 

LAS  IDEAS  FUNDAMENTALES  DEL  ANTIGUO  TES¬ 
TAMENTO.  Desclée  de  B.  Bilbao,  1958.  Es  una  buena 
introducción,  aunque  limitada,  traducida  al  castellano. 

A.  Gelin. 

EL  ALMA  DE  ISRAEL  EN  LA  BIBLIA.  Col.  Yo  sé  -  Yo 
creo,  Andorra,  1959. 

R.  Tamisier. 

LA  BIBLIA,  LIBRO  DE  ORACION,  selección  Patmos, 
1958.  Textos  escogidos  para  hacer  descubrir  la  riqueza  es¬ 
piritual  de  la  Biblia. 

*L.  Boutjer. 

BIBLE  ET  EVANGILE.  Lectio  divina.  Ed.  du  Cerf.  París, 
1953.  Obra  excelente  para  la  comprensión  de  la  riqueza 
teológica  y  espiritual  del  Antiguo  Testamento. 

ESTUDIOS  PARTICULARES 


Galbiati  E.}  Piazza  A. 

PAGINAS  DIFICILES  DE  LA  BIBLIA.  ANTIGUO  TES¬ 
TAMENTO.  Ed.  Guadalupe,  Buenos  Aires,  1958.  Explica 
la  doctrina  de  los  géneros  literarios  con  abundancia  de 
ejemplos.  Aborda  luego  algunos  de  los  temas  más  debati¬ 
dos:  creación,  pecado  original,  milagros  del  A.T.,  moral 
del  A.T.,  el  mesianismo.  De  gran  utilidad  especialmente 
desde  el  punto  de  vista  apologético. 

Arnaldich,  L. 

EL  ORIGEN  DEL  MUNDO  Y  DEL  HOMBRE  SEGUN 
LA  BIBLIA.  Ed.  Rialp,  Madrid,  1957. 

De  Surgy ,  Paul. 

LES  GRANDES  ETAPES  DU  MYSTERE  DU  SALUT. 
Ed.  Ouvrieres,  París,  1958.  Una  exposición  rápida  de  la 
Historia  de  la  Salvación. 

*En  francés  pueden  consultarse  las  colecciones  TEMOINS  DE  DIEU  y  LECTIO 
DIVINA,  ambas  de  Ed.  du  Cerf.  La  primera,  en  un  estilo  fácil,  presenta  las  principales  fi¬ 
guras  de  la  historia  del  Pueblo  de  Dios  (DAVID,  AMOS,  OSEAS,  JEREMIAS,  LOS  PO¬ 
BRES  DE  JAHVE,  etc.);  la  segunda  contiene  estudios  (v.gr.  LOS  SABIOS  DE  ISRAEL, 
BIBLE  ET  EVANGILE,  ESSAI  SUR  LA  PENSEE  HEBRAIQUE,  LE  MYSTERE  DU 
TEMPLE,  etc.);  y  comentarios  (LA  GENESE,  ISAIE,  JEREMIE,  etc.),  en  un  estilo  más 
técnico,  aunque  siempre  dentro  del  género  de  divulgación  al  alcance  del  lector  culto. 
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NUEVO  TESTAMENTO 
SOBRE  JESUCRISTO 


Ricciotti,  G. 
Fillion ,  L.  Cl. 


Willam,  F,  M. 


Lebreton,  Julio. 


Guardini,  R. 


VIDA  DE  JESUCRISTO.  Barcelona,  2.a  ed.  1946. 

VIDA  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO.  Exposición 
histórica  y  crítica  apologética.  2  vols.  Madrid,  1941.  Esta 
y  la  anterior  abordan  los  problemas  críticos  al  mismo  tiem¬ 
po  que  hacen  una  presentación  histórica  de  la  vida  de 
Jesús. 

LA  VIDA  DE  JESUS  EN  EL  PAIS  Y  PUEBLO  DE  IS¬ 
RAEL.  Madrid,  1949.  Menos  técnica  que  las  anteriores,  no 
aborda  los  problemas  críticos.  Su  valor  está  en  la  recons¬ 
trucción  del  ambiente  histórico-geográfico  de  los  episo¬ 
dios  de  la  vida  de  Cristo. 

Al  mismo  género,  pero  más  narrativa,  pertenece  la  VI¬ 
DA  DE  JESUCRISTO,  de  Andrés  Fernández ,  editada  por 
la  BAC,  Madrid,  1954. 

También  será  de  utilidad  la  VIDA  DE  MARIA,  de  F. 
M.  Willam. 

LA  VIDA  Y  DOCTRINA  DE  JESUCRISTO  NUESTRO 
SEÑOR.  Insiste  preferentemente  en  la  enseñanza  de  Tesús. 
Ed.  Razón  y  Fe.  4.a  edición,  1959,  Madrid. 

EL  SEÑOR.  Patmos,  Madrid.  No  es  una  vida  de  Jesu¬ 
cristo,  pero  es  de  gran  valor  para  la  meditación  acerca  de 
la  persona  y  enseñanza  de  Jesucristo. 


Para  un  estudio  más  profundo  de  Jesucristo  desde  el  punto  de  vista  de  la  crítica, 
habrá  que  consultar  *L.  de  Grandmaison,  JESUS  CHRIST.  SA  PERSONNE,  SON  MES- 
SAGE,  SES  PREUVES,  17e.  ed.  1931.  2  vols.  También  es  interesante  */.  Guitton ,  LE 
PROBLEME  DE  JESUS.  2  vols.  Aubier.  París,  1950-1953.  Editado  parcialmente  en  caste¬ 
llano:  EL  PROBLEMA  DE  JESUS,  Madrid,  1960. 


LOS  EVANGELIOS 


Huby.  EL  EVANGELIO  Y  LOS  EVANGELIOS.  (Pía  sido  puesto 

al  día  por  X.  Leon-Dufour,  pero  aún  no  ha  sido  traducido. 
9 Huby  -  León-Dufour,  L’EVANGILE  ET  LES  EVANGI- 
LES). 

También  de  gran  valor  para  el  conocimiento  de  los  evan¬ 
gelios  es  el  libro  de  *Cerfaux ,  LA  VOIX  VIVANTE  DE 
L’EVANGILE  AU  DEBUT  DE  L’EGLISE,  Casterman, 
Tournai,  1956. 

Comentarios  de  los  evangelios  se  encontrarán  en  las  obras 
generales  y  comentarios  arriba  citados. 
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TEOLOGIA  DEL  NUEVO  TESTAMENTO  Y  ESPIRITUALIDAD 

Bonsirven,  ).  TEOLOGIA  DEL  NUEVO  TESTAMENTO.  Lohlé,  Bue¬ 

nos  Aires,  1959. 


Grossouw ,  W.  K.  LA  PIEDAD  BIBLICA  EN  EL  NUEVO  TESTAMENTO. 

Edit.  Carlos  Lohlé. 

Grossouw ,  W.  K.  BREVE  INTRODUCCION  A  LA  TEOLOGIA  DE  SAN 

PABLO.  Edit.  Carlos  Lohlé. 


ESTUDIOS  PARTICULARES 
Brunot. 

González  Ruiz,  J.  Ma. 
Rops ,  Daniel. 


SAN  PABLO  Y  SU  MENSAJE,  Col.  Yo  sé  -  Yo  creo,  An¬ 
dorra,  1959. 

SAN  PABLO  AL  DIA  (Panorama  de  la  teología  paulina). 
Flors,  Barcelona,  1956. 

LA  IGLESIA  DE  LOS  APOSTOLES  Y  DE  LOS  MAR¬ 
TIRES.  Caralt,  Barcelona. 


Aunque  de  carácter  más 


científico  pueden  ser  leídos  con  fruto  por  no  especialistas: 


Ricciotti,  G.  LOS  HECHOS  DE  LOS  APOSTOLES.  Traducción  y  co¬ 

mentario.  Barcelona,  1957. 

Ricciotti ,  G.  PABLO  APOSTOL. 

Ricciotti ,  G.  EPISTOLAS  DE  S.  PABLO. 

Cerfaux,  L.  JESUCRISTO  EN  S.  PABLO.  Desclée  de  Brouwer,  Bil¬ 

bao,  1955. 

Cerfaux,  L.  LA  IGLESIA  EN  S.  PABLO.  Desclée  de  Brouwer,  Bil¬ 

bao,  1959. 


Quien  desee  un  estudio  más  profundo  sobre  e|  Nuevo  Testamento,  del  tipo  de  in¬ 
troducción  general,  con  una  presentación  sistemática  y  abundante  bibliografía,  puede  re¬ 
currir  a  Wickenhauser,  INTRODUCCION  AL  NUEVO  TESTAMENTO,  Herder,  Barce¬ 
lona,  1960. 

PUBLICACIONES  PERIODICAS 

La  Liga  del  Evangelio  publica  en  Francia  unos  CUADERNOS  trimestrales  de  gran 
valor  para  el  conocimiento  de  la  Biblia.  Recientemente  la  Editorial  S.  Pablo,  de  Santiago, 
ha  comenzado  la  publicación  en  castellano  de  algunos  de  sus  títulos.  Muy  recomendables 
para  el  estudio  personal  y  para  el  trabajo  de  grupos  o  círculos  bíblicos. 

Con  una  presentación  más  elegante,  numerosas  fotografías  y  estilo  periodístico,  apa¬ 
rece  periódicamente  la  revista  *FETES  ET  SAISONS  y  sus  ALBUMS,  frecuentemente  con¬ 
sagrados  a  temas  escriturísticos.  Son  de  gran  valor. 

En  Argentina  (Mansilla  3865,  B.  Aires),  se  edita  trimestralmente  la  REVISTA  BI¬ 
BLICA,  fundada  por  Mons.  Dr.  Juan  Stranbinger,  que  publica  estudios,  crónica  y  biblio¬ 
grafía. 

OTRAS  OBRAS  SUBSIDIARIAS 

Para  un  conocimiento  más  acabado  de  la  historia,  geografía,  arqueología  de  Pales¬ 
tina,  será  de  gran  ayuda  un  ATLAS  BIBLICO.  En  castellano  poseemos  la  traducción  del 
de  Baldi-Lemaire,  que  añade  a  su  valor  científico  el  de  su  hermosa  impresión. 
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Las  obras  de  Albright,  DE  LA  EDAD  DE  PIEDRA  AL  CRISTIANISMO,  MARCO 
HISTORICO  Y  CULTURAL  DE  LA  BIBLIA,  Santander,  1959;  y  ARQUEOLOGIA  DE 
PALESTINA,  dan  un  resumen  de  los  problemas  históricos  y  arqueológicos  relacionados  con 
la  Biblia,  hecho  por  mano  maestra. 


PARA  LOS  NIÑOS 

Daniel-Rops,  LA  SUBLIME  HISTORIA,  Miracle,  Barcelona,  1951.  Para  hacer  co¬ 
nocer  a  los  niños  la  Historia  de  Israel  y  la  vida  de  Jesucristo. 


He  aquí,  finalmente,  una  lista  de  artículos  sobre  temas  bíblicos  publicados  por  la 
Revista  MENSAJE: 


Rafael  Criado ,  ARQUEOLOGIA  Y  BIBLIA,  II  (Oct.  1953),  354  ss. 

Gerardo  Claps  G.,  LA  BIBLIA  Y  LA  EVOLUCION,  IV  (Ene.  1955),  481  ss. 


Manuel  Ossa ,  RECORRIENDO  LOS  SALMOS,  IV  (Oct.  1955),  354  ss. 


Julio  Jiménez, 

Beltrán  Villegas , 

Hernán  Larraín , 
Alfonso  Vergara, 
Horacio  Larraín, 

Gilbcrt  Pouchet, 
Antonio  Moreno, 


FABULAS  VUELTAS  A  CONTAR,  IV  (Oct.  1955),  337  ss. 
IGLESIA,  BIBLIA  Y  SACERDOCIO,  IV  (Nov.  1955),  399 
siguientes. 

BIBLIA  Y  CATEQUESIS,  VIII  (Jul.  1959),  228  ss. 

COMO  ACERCARNOS  A  LA  BIBLIA,  IX  (Mayo  1960)  123 
siguientes. 

LO  QUE  UNA  DEVOCION  SIGNIFICA,  VIII  (Jun.  1959), 
172  ss. 

LOS  MILAGROS  DE  CRISTO  A  LA  LUZ  DEL  MISTERIO 
PASCUAL,  VIII  (Mar.  1959),  58  ss. 

¿QUIENES  SON  LOS  POBRES  DE  ESPIRITU?,  VIII  (Dic. 
1959),  509. 

LA  POBREZA  EN  ISRAEL,  IX  (Mar.  1960),  64. 

LA  REVELACION  DE  DIOS  EN  LA  BIBLIA  A  TRAVES 
DE  LA  POBREZA,  X  (Ene.  1961),  13. 

“HEREDARAS  EL  VIENTO”  -  LA  BIBLIA  FRENTE  A 
LA  CIENCIA,  X  (May.  1961),  140  ss. 

EL  MITO  DE  JESUS,  X  (Oct.  1961),  469  ss. 


CONSVLTAS 


I 

SOBRE  EL  TEXTO  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA 

CONSULTA.—  Tengo  entendido  que  los  originales  de  la  Sagrada  Escritura  no  han  lle¬ 
gado  hasta  nosotros.  En  tales  circunstancias ,  ¿qué  seguridad  tenemos  de  que  las  copias  que 
poseemos  representan  verdaderamente  el  texto  original? 

RESPUESTA.—  Al  respecto,  los  hechos,  hoy  por  hoy,  son  los  siguientes: 

Los  textos  originales  no  existen,  como  es  fácil  comprender.  Hace  mucho  tiempo  que 
desaparecieron  los  autógrafos  (los  ejemplares  escritos  por  los  mismos  autores). 

El  texto  bíblico  ha  llegado  hasta  nosotros  por  copias  ( apógrafos )  que  tampoco  son, 
como  podemos  imaginar,  directamente  hechas  sobre  los  autógrafos  sino  copias  de  copias 
con  “genealogías”  más  o  menos  largas,  según  la  fecha  del  mismo  manuscrito. 

Los  ejemplares  manuscritos  que  poseemos,  no  presentan  de  hecho  un  texto  ab¬ 
solutamente  uniforme,  sino  que  contienen  lo  que  los  críticos  llaman  “lecciones  variantes”. 

La  pregunta  se  impone:  ¿Qué  seguridad  tenemos,  entonces,  de  que  el  texto  que 
leemos  es  el  texto  inspirado? 

Para  responder  ordenadamente  será  preciso  distinguir  entre  el  Nuevo  y  el  Antiguo 
Testamento. 

PARA  EL  ANTIGUO  TESTAMENTO 

La  seguridad  respecto  al  texto  dependerá  de  la  antigüedad  y  diversidad  de  tes¬ 
timonio  independientes  y  concordantes.  En  efecto:  si  varios  manuscritos  que  representan 
líneas  de  transmisión  diferentes  (e.  d.  que  el  uno  no  sea  copia  del  otro)  coinciden  en  un 
texto,  eso  no  puede  ser  sino  porque  ambos  reproducen  al  mismo  texto  que  en  definitiva,  es 
el  Texto  Original.  En  otras  palabras,  la  coincidencia  no  puede  ser  fruto  casual  de  tres  o 
cuatro  invenciones  independientes.  Se  comprende  que  mientras  más  antigua  sea  esa  coin¬ 
cidencia,  es  decir,  mientras  más  cerca  esté  de  la  fecha  de  composición  del  texto  en  cuestión, 
mayor  valor  tendrá. 

Hasta  hace  poco,  los  manuscritos  más  antiguos  con  el  texto  del  Antiguo  Testamento, 
eran  del  s.  IX  p.C.,  y  todos  los  existentes  ofrecían  un  texto  admirablemente  uniforme.  Di¬ 
cha  uniformidad,  sin  embargo,  no  era  una  garantía  de  seguridad  porque  de  hecho  es  el 
resultado  del  trabajo  de  los  doctores  judíos  ( soferím  y  masoretas )  entre  los  ss.  II-VIII  p.C. 
(Ese  texto  es  el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  masorético ). 

Las  antiguas  versiones  (esp.  la  de  los  LXX),  ciertas  comparaciones  internas  posi¬ 
bles,  el  mismo  Pentateuco  Samaritano,  eran  testimonio  de  textos  que  no  coincidían  entera¬ 
mente  con  el  Texto  Masorético  oficial  del  judaismo  post-cristiano. 
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Hoy  día  los  descubrimientos  de  Qumran  han  venido  a  aportar  nuevo  material  para 
el  estudio  del  texto  del  A.  T.  En  efecto,  las  grutas  del  Mar  Muerto  han  entregado  nume¬ 
rosos  manuscritos  íntegros  o  fragmentarios,  en  hebreo,  pertenecientes  a  una  época  anterior 
a  la  fijación  rabínica  del  texto.  Dichos  manuscritos  representan  diversas  líneas  textuales 
coincidentes  ya  sea  con  el  texto  masorético,  ya  sea  con  el  de  la  versión  de  los  LXX,  ha¬ 
blando  en  general. 

El  hallazgo  de  estos  manuscritos  cuyas  fechas  oscilan  entre  los  ss.  III  y  I  a.C.  permi¬ 
te  juzgar  hoy  día  del  valor  del  T.  M.  antes  conocido  únicamente  por  manuscritos  muy  tar¬ 
díos.  El  crítico  sabe  hoy  que  el  T.  M.  es  un  texto  antiguo  salvas  ciertas  modificaciones 
de  valor  muy  accidental  introducidas  por  los  masoretas.  Además  sabe  positivamente  que 
bajo  la  versión  de  los  LXX  hay  un  texto  hebreo  que  ya  en  esa  época  presentaba  diferen¬ 
cias  con  el  T.M.  Fuera  de  eso  hay  manuscritos  que  presentan  textos  más  o  menos  ve¬ 
cinos  a  una  u  otra  de  dichas  formas. 

El  problema  de  la  crítica  textual  del  V.T.  sigue  siendo,  por  lo  tanto,  o  el  Texto 
Masorético  o  la  Versión  de  los  Setenta,  pero  ahora,  conocida  mejor  la  historia  de  cada  uno 
de  esos  textos,  el  crítico  está  mejor  armado  para  hacer  la  elección  en  los  diferentes  casos. 
Cada  libro  se  presenta  de  una  manera  diferente.  Se  puede  decir,  sin  embargo,  que  ambas 
recensiones  (la  masorética  y  la  de  los  LXX)  coinciden  en  la  substancia  del  texto,  lo  que 
da  seguridad  respecto  a  su  originalidad. 

Nos  solo  los  descubrimientos  de  Manuscritos  bíblicos  son  importantes  para  la  re¬ 
construcción  del  texto  del  A.  T.  Los  descubrimientos  en  el  campo  de  la  antigua  literatura 
del  Medio  Oriente  (cfr.  los  recientes  de  Ugarit-Ras  Shamra),  al  hacer  luz  respecto  al  uso 
y  significado  de  ciertos  términos,  confirman  su  autenticidad  en  ciertos  textos  que,  por 
ininteligibles  hasta  el  momento,  eran  considerados  corrompidos. 

En  resumen :  Lo  que  se  edita  hoy,  en  hebreo,  es  el  Texto  Masorético  —cuyo  valor 
general  ha  quedado  confirmado  por  los  descubrimientos  recientes  de  manuscritos—  con  las 
correcciones  que  se  imponen  según  las  leyes  de  la  crítica  textual  provenientes  ya  sea  de  la 
versión  de  los  LXX  (más  raramente  de  otras  versiones),  ya  sea  de  conjeturas  (cuando 
falta  la  atestación  manuscritas);  aunque,  en  lo  que  a  estas  últimas  se  refiere,  los  críticos  son 
cada  vez  más  cautos.  Las  traducciones  “sobre  las  lenguas  originales”  están  hechas  sobre 
ese  texto. 

Los  hoy  día  más  numerosos  testimonios  independientes  y  antiguos  del  Texto  He¬ 
breo,  permiten  afirmar  que  ese  texto  es  substancialmente  concorde  con  el  Texto  Original. 
Las  buenas  ediciones  indican  aquellos  textos  (relativamente  pocos)  que  permanecen  aún 
dudosos. 

PARA  EL  NUEVO  TESTAMENTO 

También  en  este  caso  los  Textos  Originales  están  perdidos,  pero  la  crítica  textual 
dispone  de  una  cantidad  enorme  de  material,  entre  manuscritos,  versiones,  citaciones.  Cier¬ 
tamente  ninguna  obra  de  la  antigüedad  se  encuentra,  ni  de  muy  lejos,  en  condiciones  se¬ 
mejantes,  tanto  por  la  abundancia  de  material  cuanto  por  la  proximidad  de  esos  testimo¬ 
nios  con  el  Texto  Original. 
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Los  manuscritos  completos  del  N.  T.,  más  antiguos,  no  están  a  más  de  unos  250 
años  del  Texto  Original  (compárase  con  los  1300  que  hay  entre  Platón  y  el  manuscrito  más 
antiguo  de  sus  obras).  Algunas  versiones  nos  llevan  aun  más  atrás.  Textos  fragmentarios , 
especialmente  papiros,  en  griego,  nos  hacen  retroceder  hasta  la  primera  mitad  del  s.  II 
(Papiro  Rylands),  contando  entre  medio,  v.gr.,  los  Papiros  Chester  Beatty  que  contienen 
partes  bastante  substanciales  del  N.T.  y  que  pertenecen  al  s.  III  (200  años  más  o  menos 
de  los  Originales),  y  Bodmer  II,  de  la  segunda  mitad  del  s.  II  o  comienzos  del  III. 

Gracias  a  esa  cantidad  de  testimonios  textuales,  la  crítica  del  N.T.  ha  podido  de¬ 
terminar  la  existencia  de  cuatro  tipos  de  texto  (Recensiones)  o  cuatro  líneas  de  transmi¬ 
sión  con  características  particulares,  existentes,  las  más  antiguas,  ya  en  el  s.  II. 

Como  esas  cuatro  recensiones  son  de  origen  independiente  y  de  edad  antiquísima, 

la  concidencia  de  las  cuatro  no  puede  significar  sino  que  ellas  reproducen  el  Texto 

Original.  Como  esa  coincidencia  se  da  para  la  mayor  parte  y  para  la  substancia  del  texto 
del  N.  T.,  no  puede  darse  seguridad  mayor  al  respecto. 

Pero,  naturalmente,  el  acuerdo  no  es  absoluto. 

Hay  ciertas  diferencias  entre  recensión  y  recensión  que  se  refieren,  sobre  todo,  a 

modificaciones  de  palabras,  cambios  de  frases,  armonizaciones  de  lugares  paralelos.  El 

conocimiento  de  las  tendencias  estilísticas  y  doctrinales  de  cada  recensión  permite  al  crí¬ 
tico  determinar  si  tal  o  cual  lección  es  original  o  es  una  modificación  introducida  por  el 
autor  de  la  recensión  correspondiente. 

La  abundancia  de  manuscritos  (3.000  más  o  menos),  que  suponen  innumerables 
copias,  hace  que  las  lecciones  variantes,  sean  excepcionalmente  numerosas.  Esto,  que  au¬ 
menta  la  labor  del  crítico  especialista  que  trata  de  reconstituir  el  texto  en  sus  menores 
detalles,  es  una  garantía  en  lo  que  se  refiere  a  la  substancia  del  mismo,  que  es  lo  que 
interesa  al  lector  corriente.  Eso  resulta  claro  de  los  datos  siguientes: 

Se  calcula  que  las  lecciones  variantes  del  N.  T.  ascienden  a  200.000. 

Pero  hay  que  considerar  que  normalmente  una  palabra  suele  tener  varias  leccio¬ 
nes  variantes,  lo  que  hace  que  la  maijor  parte  (según  los  cálculos  de  Westcott-Hort,  las 
7/8  partes)  del  texto  sea  uniformemente  atestiguado  por  todos  los  manuscritos  existentes. 

La  enorme  mayoría  de  esas  variantes  se  refieren  a  diferencias  gramaticales,  sintácti¬ 
cas,  cambios  de  palabras  sinónimas,  o  errores  de  escriba  fácilmente  discernibles. 

De  tal  manera  que  las  variantes  que  atañen  al  sentido  del  texto  no  llegan  a  200. 

De  esas  200,  todavía,  puede  decirse  que  tienen  importancia  doctrinal  unas  15. 

Y  aun  en  esas  15,  no  hay  ninguna  que  signifique  en  sí  la  negación  de  alguna  ver¬ 
dad  dogmática  o  la  introducción  de  alguna  verdad  nueva. 

He  aquí  un  ejemplo  de  variante  corriente: 

Le.  15,  15  “y  partiendo  entró  a  servir  a  uno  de  los  habitantes  de  aquella  región,  y 
lo  envió  a  su  campo  a  apacentar  puercos”.  Algunos  manuscritos  agregan  “y  lo  envió 
el  habitante  .  .  ” 

Me.  10,  21:  “Jesús,  mirándolo,  lo  amó,  y  le  dijo:  una  cosa  te  falta:  vé,  cuanto  tie¬ 
nes,  véndelo  y  dalo  a  los  pobres  .  . Algunos  manuscritos  tienen:  “  ...  y  le  dijo:  si  quieres, 
una  cosa  te  falta  .  .  .”  En  cualquier  caso  la  enseñanza  es  exactamente  la  misma. 

Un  ejemplo  de  variante  que  atañe  al  sentido  en  forma  importante: 
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Me.  1,1:  “Comienzo  del  evangelio  de  Jesucristo  Hijo  de  Dios”.  Algunos  manus¬ 
critos  no  tienen  “Hijo  de  Dios”.  Es  evidente  que  aunque  esta  variante  correspondiera  al 
texto  original,  no  perecerían  los  dogmas  de  la  divinidad  o  de  la  mesianidad  de  Jesucristo 
claramente  afirmadas  en  otros  textos  ciertos  del  Nuevo  Testamento,  y  del  mismo  Marcos. 

En  Le.  22,  19.  20,  algunos  manuscritos  dan  un  orden  diferente  para  las  acciones  de 
la  Ultima  Cena,  cosa  que  aunque  importante  no  es  trascendental. 


Antonio  Moreno  C. 


II 

RECLUTAMIENTO  DE  VOCACIONES  PARA  EL  VICARIATO  CASTRENSE 

CONSULTA .—  Escuchando  una  propaganda  por  las  vocaciones  sacerdotales  me  ha 
venido  la  duda  acerca  de  cómo  o  dónde  se  reclutan  las  vocaciones  para  el  Vicariato  Castrense. 

RESPUESTA,—  No  se  puede  hablar  propiamente  de  reclutamiento  de  vocaciones 
para  el  Vicariato  Castrense,  por  las  razones  que  exponemos  a  continuación;  pero  explica¬ 
remos  cómo  se  adscribe  el  clero  a  dicho  Vicariato. 

El  Vicariato  Castrense  chileno  fue  erigido  por  Breve  de  S.  Pío  X,  el  3  de  mayo  de 
1910  (1),  y  en  él  se  determinó  cuál  sería  el  clero  castrense,  es  decir  sacerdotes  de  las 
diócesis  chilenas  llamados  para  este  efecto  por  el  Vicariato  Castrense  y  aprobados  por  el 
Gobierno  chileno.  Ahora  bien,  como  se  trata  de  separar  sacerdotes  del  servicio  diocesano, 
el  mismo  Pontífice  recomendó  a  los  Ordinarios  de  lugar  que,  en  cuanto  estuviera  de  parte 
de  ellos,  favorecieran,  secundaran  y  fueran  solícitos  en  proporcionar  tales  sacerdotes  para 
el  oficio  de  capellanes  castrenses  (2).  De  modo  que  primeramente  el  clero  castrense  se 
recluta  entre  los  sacerdotes  diocesanos  chilenos. 

El  Breve  de  S.  Pío  X  no  parece  referirse  a  sacerdotes  religiosos,  sin  embargo  no  los 
excluye  y  así  efectivamente  puede  darse  el  caso  de  capellanes  castrenses  religiosos,  que 
hoy  día  en  todo  deben  regirse  por  la  Instrucción  Sacrorum  administri,  de  12  de  febrero 
de  1955,  de  la  S.  C.  de  Religiosos  (3). 

Los  sacerdotes  diocesanos  que  se  incorporan  al  servicio  castrense  no  pierden  su  in- 
cardinación  durante  el  desempeño  de  sus  funciones  y  canónicamente  quedan  casi  equipa¬ 
rados  a  aquéllos  que,  con  legítimo  permiso,  salen  de  la  propia  diócesis  para  establecerse 
en  otra.  Por  esto  el  Concilio  Plenario  Chileno  en  el  decreto  139  dice:  “Terminadas,  por 
cualquiera  causa,  esas  funciones,  están  obligados  a  volver  de  nuevo  a  la  diócesis  donde 
estaban  incardinados  antes  de  su  destinación  al  Ejército”.  Y  esta  disposición  es  precisamen- 


(1)  Breve  In  hac  Beatissimi.  A.A.S.,  2  (1910)  501-503. 

(2)  l.c.  p.  502. 

(3)  A.A.S.,  47  (1955)  93-97.  Es  de  observar  que  esta  Instrucción  se  refiere  di¬ 
rectamente  a  los  capellanes  castrenses  estrictamente  tales,  no  a  los  que  en  Chile  se  llaman 
ad  honorem,  entre  los  cuales  suelen  contarse  algunos  religiosos. 
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te  la  que  impide  hablar  con  propiedad  de  reclutamiento  de  vocaciones  para  el  Vicariato 
Castrense,  pues  los  capellanes  pertenecerán  a  él  siempre  en  forma  transitoria  y  esto  los 
obliga  a  estar  incardinados  a  alguna  diócesis.  En  efecto,  los  capellanes  castrenses  necesa¬ 
riamente  terminan  sus  funciones  por  razón  de  los  años  de  servicio,  y  en  otros  casos  even¬ 
tuales  pueden  cesar  también  por  renuncia  o  expulsión.  En  estos  tres  casos  deben  tener 
precedentemente  una  diócesis  de  origen,  pues  de  otro  modo  se  obtendría  la  figura  canónica 
del  clérigo  vago ,  o  sea  del  que  no  tiene  un  propio  Ordinario  de  lugar;  hipótesis  radical¬ 
mente  excluida  del  Código  de  Derecho  Canónico.  En  el  caso  de  los  religiosos  no  se  pre¬ 
senta  este  problema,  porque  siempre  pertenecen  a  su  régimen  regular. 

Y  este  otro  aspecto  tiene  también  otra  consecuencia  en  la  adscripción  del  clero  al 
Vicariato  Castrense  y  es  que  el  Vicario  Castrense  no  puede  ser  el  Obispo  benévolo  para 
la  secularización  de  un  sacerdote  religioso  (can.  641,  §  2),  porque  se  daría  nuevamente 
el  caso  de  que  terminadas  sus  funciones  castrenses  no  tendría  diócesis  a  donde  volver. 
Esto  no  impide,  sin  embargo,  que  la  exclaustración  temporal  de  un  sacerdote  religioso  se 
puede  hacer  directamente  en  favor  del  Vicariato  Castrense,  pues  concluido  el  período  de 
exclaustración  o  de  servicio  castrense,  el  sacerdote  vuelve  inmediatamente  a  su  religión. 

De  la  organización  del  Vicariato  Castrense,  por  lo  tanto,  tenemos  que  no  puede  pro¬ 
moverse  directamente  una  campaña,  ni  fomentarse  en  la  misma  forma,  en  pro  de  las  vo¬ 
caciones  sacerdotales  castrenses,  pues  este  clero  debe  reclutarse  entre  los  sacerdotes  de  las 
diócesis  chilenas,  y  subsidiariamente  entre  sacerdotes  religiosos  (4). 


P.  Carlos  Oviedo ,  O.  de  M. 


III 


LECTURA  DEL  EVANGELIO  DE  LA  MISA  A  LOS  FIELES  EN  LENGUA  VULGAR 


RESPUESTA.—  De  acuerdo  con  una  contestación  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica  del 
30  de  abril  de  1934  ( Documentos  Bíblicos,  B.A.C.,  n.  601)  y  una  aclaración  del  22  de 
agosto  de  1943  ( ibid .  nn.  620-622),  dicha  traducción  debe  ser  “conforme  al  texto  latino, 
o  sea  litúrgico”,  lo  que  no  impide  al  predicador  “ilustrar  aptamente  aquella  misma  ver 
sión,  si  es  necesario,  con  el  auxilio  del  texto  original  o  de  otra  versión  más  clara”. 

Cumplirán  con  esta  norma  los  sacerdotes  que  leen  el  evangelio  a  los  fieles  según 
la  traducción  de  algún  misal  en  lengua  vulgar  (y,  a  fortiori,  los  que  traducen  directamente 
del  texto  latino  del  misal).  No  estará  de  acuerdo  con  ella  tomar,  v.gr.  la  Biblia  de  Nácar 
Colunga,  Bover  y  Cantera  o  alguna  otra  hecha  “sobre  los  textos  originales”.  Cabe  hacer  notar 
aquí  la  falta  de  un  Leccionario  de  uso  interdiocesano  que,  autorizado  por  el  episcopado,  intro¬ 
duciría  uniformidad  en  dichas  lecturas. 

— 

(4)  cfr.  Instrucción  Sacrorum  administri,  l.c.,  art.  I,  n.  I. 


CONSULTA.—  La  lectura  en  lengua  vulgar  que  se  hace  del  evangelio  a  los  fieles,  en 
la  Santa  Misa,  después  de  su  lectura  litúrgica  en  latín,  ¿ puede  ser  hecha  sobre  una  versión 
moderna  del  texto  original? 
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La  segunda  respuesta  de  la  P.C.B.  deja  en  claro,  explícitamente,  que  fuera  de  la 
lectura  litúrgica  es  deseable  y  recomendable  no  sólo  para  teólogos  y  exégetas,  sino  para 
todos  los  fieles,  el  empleo  de  los  textos  primitivos  de  los  libros  santos  para  el  conoci¬ 
miento  mas  profundo  y  la  declaración  más  perfecta  de  la  divina  palabra”,  editados,  ya  sea 
en  las  lenguas  originales,  ya  sea  en  versiones,  con  la  debida  competencia  y  bajo  la  vi¬ 
gilancia  de  la  competente  autoridad  eclesiástica. 

Antonio  Moreno  C. 


INSTITUTO  CATEQUISTICO  LATINOAMERICANO 

Como  ya  es  de  conocimiento  público,  la  reunión  del  Consejo  Episcopal  La¬ 
tinoamericano  (CELAM)  de  noviembre  de  1960,  a  propuesta  del  Comité  Lati¬ 
noamericano  para  la  Fe  (CLAF),  aprobó  la  creación  del  Instituto  Catequístico 
Latinoamericano  para  formación  de  dirigentes  nacionales  y  diocesanos  en  lo  re¬ 
lativo  a  organización,  contenido  y  método  catequístico. 

Con  sede  en  Santiago  de  Chile  y  bajo  los  auspicios  de  su  Pontificia  Univer¬ 
sidad  Católica  y  como  Instituto  anexo  a  la  Facultad  de  S.  Teología,  ha  funcio¬ 
nado  con  gran  éxito  en  este  año  1961,  dirigido  por  el  Rvdo.  Padre  Jaime  McF 
Niff,  del  Secretariado  General  del  CELAM. 

A  la  carta  circular  enviada  en  marzo  de  este  año,  a  los  Excmos.  Sres.  Obis¬ 
pos  de  América  Latina,  comunicando  la  creación  del  Instituto,  y  ofreciendo  be¬ 
cas  de  estudio,  contestaron  solicitándolas  los  Excmos.  Sres.  Obispos  de  Méjico, 
Guatemala,  Panamá,  Colombia,  Argentina,  Perú,  Bolivia,  Paraguay  y  Chile. 

Fue  así  como  pudo  organizarse  en  breve  tiempo  el  primer  Curso  del  Ins¬ 
tituto  Catequístico  Latinoamericano,  con  55  alumnos:  17  de  Méjico,  4  de  Gua¬ 
temala,  1  de  Panamá,  7  de  Colombia,  1  de  Argentina,  3  de  Perú,  1  de  Bolivia, 
2  de  Paraguay,  19  de  Chile.  De  ellos,  23  son  sacerdotes,  13  religiosas,  19  segla¬ 
res,  todos  los  cuales  han  demostrado  un  interés  y  dedicación  total  al  estudio  y 
formación  y  confían  poder  colaborar  ampliamente  con  los  Excmos.  Sres.  Obis¬ 
pos  de  sus  países. 

Para  el  desarrollo  del  Plan  de  estudios  el  Instituto  contó  con  un  equjpo  de 
profesores  chilenos  y  extranjeros  especializados  en  las  materias  y  con  vasto  co¬ 
nocimiento  práctico  de  las  mismas. 

Al  término  del  Curso  cuya  duración  fue  de  seis  meses,  los  alumnos  reci¬ 
bieron  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  de  Chile  un  Certificado  de  Compe¬ 
tencia  que  los  acredita  como  Expertos  y  Dirigentes  en  Catequesis. 

A  la  solemne  graduación,  que  tuvo  lugar  en  el  Salón  de  Flonor  de  la  P. 
Universidad  Católica,  asistió  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico,  el  Excmo.  Sr.  Ar¬ 
zobispo  de  Santiago,  Mons.  Raúl  Silva  Henríquez,  el  Rector  Magnífico  de  la 
P.  Universidad  Católica,  Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago,  Arzobispo  de  Con¬ 
cepción  y  los  Excmos.  Señores  Embajadores  de  los  países  representados  en  el 
Curso. 

Para  1962,  el  Instituto  está  en  condiciones  de  poder  ofrecer,  nuevamente, 
becas  de  estudio  a  todos  los  países  de  América  Latina  y  espera  poder  contar 
con  representantes  de  los  países  que  este  primer  año  no  tuvieron  la  oportuni¬ 
dad  de  gozar  de  ellas. 


CRONICA  DE  LITVRGIA 


UNA  RESPUESTA  DEL  SANTO  OFICIO  RELACIONADA  CON  LA  ADMINISTRACION 
DE  LA  S.  COMUNION  POR  LA  TARDE  A  LOS  ENFERMOS 


El  21  de  octubre  recién  pasado  la  S.  Congregación  del  Santo  Oficio  ha  declarado 
que  “es  lícito  administrar  la  S.  Comunión  a  los  enfermos  por  la  tarde,  aunque  no  estén  en 
peligro  de  muerte  ni  en  cama,  sino  únicamente  imposibilitados  para  salir  de  casa,  cuando 
por  la  mañana  no  pudieron  recibirla,  ya  por  ausencia  del  sacerdote,  ya  por  otra  dificultad 
razonable”. 

Esta  declaración  queda,  sin  embargo,  sometida  a  tres  condiciones: 

1 )  Que  se  trate  de  enfermos  que  no  hayan  podido  salir  de  casa  durante  una 
semana; 

2 )  Que  el  párroco  u  otro  sacerdote  a  quien  esté  encomendado  el  cuidado  es¬ 
piritual  del  enfermo  determine  el  tiempo  y  la  frecuencia;  y 

3)  Que  se  guarden  las  reglas  establecidas  respecto  al  ayuno  eucarístico”. 

L’Osservatore  Romano  del  22  de  octubre,  comentando  la  resolución  del  Santo 
Oficio,  hace  insistencia  en  la  necesidad  de  salvaguardar  las  posibilidades  y  quehaceres 
apostólicos  del  clero  en  cada  lugar  y  recuerda  que  el  ayuno  eucarístico  es  para  los  enfer¬ 
mos,  de  tres  horas  si  se  trata  de  alimentos  sólidos,  y  sin  que  haya  restricción  alguna  de 
tiempo  para  las  medicinas  líquidas  o  sólidas,  ni  para  los  líquidos  no  alcohólicos. 

(Tomado  de  Ecclesia ,  N.°  1059,  del  28  de  octubre  de  1961,  pág.  (1363)  II). 


MODIFICACIONES  E  INTERPRETACION  DEL  CODIGO  DE  RUBRICAS 


Una  reciente  declaración  de  la  S.C.  de  Ritos,  fechada  el  27  de  mayo  de  1961,  in¬ 
troduce  algunas  modificaciones  en  el  Código  de  Rúbricas.  Son  las  siguientes: 

a)  El  N.°  26  quedará  redactado  así:  “Todas  las  ferias,  no  nombradas  en  los  nn.  23-25, 
son  ferias  de  IV  clase.  Estas  ferias  nunca  se  conmemoran”.  (El  texto  anterior  decía:  “Es¬ 
tas  ferias,  si  son  impedidas,  no  se  conmemoran). 

b)  El  comienzo  del  N.°  289  quedará  redactado  así:  “En  todas  las  ferias  de  IV  clase,  a 
no  ser  que  se  mande  otra  cosa,  en  lugar  de  la  Misa  conventual  correspondiente  al  oficio, 
se  puede  decir,  sin  hacer  conmemoración  de  la  feria...”  (El  texto  anterior  prescri¬ 
bía  la  conmemoración  de  la  feria). 

c)  La  segunda  parte  del  N.°  299  quedará  redactada  así:  “En  las  otras  ferias  se  dice  la 
Misa  de  la  dominica  precedente,  a  no  ser  que  las  rúbricas  establezcan  otra  cosa”. 
(El  texto  anterior  traía:  “Las  demás  ferias  reciben  la  Misa  de  la  dominica  precedente, 
de  la  cual  también  se  toman  las  oraciones  siempre  que  se  haya  de  conmemorar  la 
feria,  a  no  ser  que  las  rúbricas  establezcan  otra  cosa”). 
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En  resumen,  como  lo  dice  la  misma  S.  Congregación,  iamás  se  conmemora  una 
feria  de  IV  clase,  sea  en  las  Misas  festivas,  sea  en  las  Misas  votivas,  sea  en  las  conven¬ 
tuales.  La  reforma  de  los  tres  números  referidos  no  tiene  otro  fin  que  el  de  introducir  en 
la  letra  del  Código  esta  nueva  simplificación. 

Una  segunda  declaración  de  la  S.  C.  de  Ritos,  de  fecha  24  de  julio  de  1961,  esta¬ 
blece  que  el  N.°  503  del  Código  de  Rúbricas  no  se  aplica  al  solemne  oficio  litúrgico  del 
Viernes  Santo.  En  otras  palabras,  en  dicha  acción  litúrgica  se  conservan  el  “Confíteor”  “Mi- 
sereatur”  e  “Indulgentiam”  que  preceden  a  la  distribución  de  la  S.  Comunión. 

Jorge  Medina  E.}  Pbro. 


El  día  26  de  octubre  de  1961  falleció  el  lltmo.  y  Revmo. 

Mons.  LUIS  ENRIQUE  BAEZA  GUZMAN 

Protonotario  Apostólico  ad  instar  participantium,  Canónigo  Ar¬ 
cediano  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago ,  antiguo  Profesor 
del  Seminario  Pontificio  y  de  nuestra  Facultad  de  Teología. 

Maestro  de  muchas  generaciones  de  sacerdotes ,  deja  el  recuerdo 
de  sus  virtudes  sacerdotales,  de  su  sentido  practico,  de  su  bonhomia 
acogedora  y,  por  sobre  todo,  de  su  amor  a  la  Iglesia. 

A  través  de  “ Teología  y  Vida”,  la  Facultad  rinde  un  homenaje 
a  su  memoria. 


R.  1.  P. 
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EL  CONCILIO 

a)  INFORMACIONES  GENERALES. 

La  preparación  del  Concilio  ecuménico 
Vaticano  II  avanza.  Aun  cuando  la  fase  pre¬ 
paratoria  se  realiza  en  una  atmósfera  de 
reserva,  hay  sin  embargo  informaciones  su¬ 
ficientes  que  sirven  para  formarse  una  idea 
de  la  importancia  que  tendrá  el  esperado 
acontecimiento. 

A  fines  de  marzo  se  terminó  la  impresión 
de  15  volúmenes  en  los  que  se  ha  recogido 
todo  el  trabajo  de  la  fase  antepreparatoria 
del  Concilio.  Sólo  el  primer  volumen  es  por 
ahora  de  dominio  público,  y  contiene  do¬ 
cumentos  del  Sumo  Pontífice  referentes  al 
Concilio. 

Del  12  al  21  de  junio  se  verificaron  las 
sesiones  de  la  Comisión  Central,  presididas 
todas  por  el  Santo  Padre.  En  ellas  se  trataron, 
entre  otros,  problemas  concernientes  a  las 
personas  que  asistirán  al  Concilio,  a  la  par¬ 
ticipación  de  teólogos  y  canonistas,  a  la 
constitución  de  las  comisiones  de  trabajo  en 
el  seno  mismo  del  Concilio,  al  modo  en  que 
se  llevarán  las  discusiones  y  al  procedimien¬ 
to  para  votar.  La  importancia  de  estas  cues¬ 
tiones  no  es  pequeña:  es  sabido  cómo  pro¬ 
blemas  reglamentarios  ocasionaron  entorpe¬ 
cimientos  en  los  comienzos  del  l.er  Conci¬ 
lio  Vaticano. 

Poco  después  de  las  Sesiones  de  la  Co¬ 
misión,  Mons.  Pericle  Felici,  secretario  de 
ella,  dio  una  Conferencia  de  prensa  en  la 
que  manifestó  que  se  ha  pedido  a  todas  las 
Nunciaturas  y  Delegaciones  Apostólicas  que 
envíen  a  Roma  toda  publicación  referente 
al  Concilio.  Laicos  de  especial  competencia 
han  sido  consultados,  y  lo  serán  más  ade¬ 
lante,  acerca  de  materias  e  informaciones  que 
les  conciernen  en  forma  especial.  El  Conci¬ 
lio,  sin  embargo,  no  se  compondrá  sino  de 
la  Jerarquía  de  la  Iglesia.  En  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  la  iniciación  del  Concilio,  se  espera 
pueda  verificarse  en  los  últimos  meses  de 
1962,  siempre  que  los  trabajos  preparatorios 
hayan  alcanzado  la  necesaria  madurez. 

Tanto  el  Santo  Padre  como  Mons.  Felici 
han  declarado  que  la  lengua  oficial  del  Con¬ 


cilio  será  el  latín,  pero  puesto  que  una  exi¬ 
gencia  absoluta  en  esta  materia  podría  ve¬ 
nir  a  redundar  en  la  limitación  de  la  liber¬ 
tad  de  expresión  de  algunos  miembros  del 
episcopado,  se  prevé  la  posibilidad  de  que 
cualquiera  de  los  participantes  en  el  Conci¬ 
lio  emplee  otra  lengua,  si  lo  prefiere.  El 
Santo  Padre  ha  insistido  en  su  deseo  de  que 
los  obispos  se  expresen  con  absoluta  liber¬ 
tad. 

El  Papa  ha  declarado  que,  una  vez  reuni¬ 
do  el  Concilio,  sus  deliberaciones  serán  di¬ 
fundidas  por  todos  los  medios  modernos  de 
divulgación,  de  tal  modo  que  nada  que  sea 
útil  a  las  almas  quede  oculto. 

Se  da  como  probable  la  invitación  de  no 
católicos  en  calidad  de  observadores,  asun¬ 
to  que  será  abordado  en  la  próxima  reunión 
de  la  Comisión  Central,  la  cual  se  verificará 
en  noviembre.  Hasta  el  momento  nada  se  ha 
hecho  en  tal  sentido  directamente  pero,  dice 
Mons.  Felici,  todo  cuanto  el  Papa  pueda 
hacer  por  los  hermanos  separados  será  he¬ 
cho  ciertamente. 

No  deja  de  causar  extrañeza  el  hecho  de 
que,  a  pesar  de  las  claras  disposiciones  vi¬ 
gentes,  de  las  enérgicas  palabras  de  Bene¬ 
dicto  XV,  y  del  no  menos  enérgico  discurso 
del  Pontífice  reinante  con  ocasión  del  Síno¬ 
do  Romano,  se  hayan  escuchado  algunas  vo¬ 
ces  en  favor  de  la  mitigación,  al  menos  en 
ciertos  casos,  del  celibato  eclesiástico.  Tiem¬ 
po  hubo  en  la  Iglesia  en  que  las  condicio¬ 
nes  fueron,  a  este  respecto,  muchísimo  peo¬ 
res  que  en  la  actualidad,  y  sin  embargo  no 
se  estimó  oportuno  ceder.  Informaciones  ofi¬ 
ciales  nos  hacen  saber  que  la  disciplina 
del  occidente  en  materia  de  celibato  no  se¬ 
rá  objeto  de  las  deliberaciones  del  Concilio. 

b)  EL  CONCILIO  Y  EL  MOVIMIENTO 
ECUMENICO. 

El  Secretariado  para  la  reunión  de  los 
cristianos,  que  preside  el  Cardenal  Agustín 
Bea,  prosigue  sus  trabajos  de  información  y 
acercamiento.  Se  ha  formado  un  amplísimo 
archivo  de  todo  lo  concerniente  a  este  pro¬ 
blema.  Una  representación  permanente  de 
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la  Iglesia  Anglicana  ha  sido  establecida  en 
Roma  con  el  objeto  de  mantener  contactos 
e  intercambiar  informaciones. 

Dos  gestos  significativos  demuestran  en 
los  últimos  meses  la  creciente  preocupación 
del  Secretariado  por  los  problemas  de  la  uni¬ 
dad.  El  primero  fue  el  envío  de  una  mi¬ 
sión  especial  compuesta  por  Mons.  Santiago 
Testa,  anteriormente  delegado  apostólico  en 
Turquía,  y  por  el  R.P.  Alfonso  Raes,  rector 
del  Pontificio  Instituto  Oriental,  al  Patriar¬ 
ca  de  Constantinopla,  Atenágoras  I,  con 
el  objeto  de  entregarle  el  volumen  primero 
de  los  trabajos  antepreparatorios  del  Conci¬ 
lio.  La  visita  tenía  un  doble  fin:  demostrar 
al  Patriarca  que  la  Santa  Sede  aprecia  al¬ 
tamente  los  gestos  de  simpatía  de  su  parte 
hacia  Roma  y,  en  seguida,  informarle  directa¬ 
mente  sobre  el  Concilio,  en  un  plan  más  pro¬ 
fundo  que  el  que  ordinariamente  puede  pro¬ 
porcionar  la  prensa.  En  realidad  la  visita  se 
desarrolló  en  dos  oportunidades  diferentes  y 
su  carácter  es  comparable  al  de  la  visita  del 
Dr.  Fisher  al  Papa.  Actitudes  como  ésta  no 
pueden  menos  de  favorecer  el  clima  de  mu¬ 
tua  comprensión,  necesariamente  previo  a  to¬ 
da  obra  profunda  de  unidad. 

La  segunda  iniciativa  del  Secretariado 
consiste  en  la  designación  de  cinco  obser¬ 
vadores  católicos  para  asistir  a  las  reuniones 
del  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias,  que 
se  verificarán  en  Nueva  Delhi,  a  partir  del 
18  de  noviembre  próximo.  Antes  había  ha¬ 
bido  asistencia  de  observadores  católicos,  pe¬ 
ro  con  carácter  privado;  la  designación  ac¬ 
tual  cambia  un  poco  el  plano  de  las  rela¬ 
ciones,  sin  modificarlas  sustancialmente. 

A  estas  actitudes  corresponden  otras  no 
menos  interesantes  de  parte  de  nuestros  her¬ 
manos  separados.  El  Dr.  Fisher  ha  pedido 
oraciones  por  el  Concilio,  especialmente  pa¬ 
ra  que  sea  un  aporte  a  la  unidad  de  espí¬ 
ritu  entre  todas  las  Iglesias.  En  una  memo¬ 
rable  sesión  de  la  Cámara  de  los  Lores  de 
Inglaterra,  frente  a  los  ataques  bastante  impo¬ 
líticos  de  parte  de  Lord  Alexander,  vizconde 
de  Hillsborough,  laborista,  con  motivo  de  su 
visita  al  Papa,  expresó  con  decisión  el  ex 
primado  anglicano  su  voluntad  de  servir  la 
causa  de  la  unidad,  y  usó  un  humor  bien 
británico  para  resistir  los  reproches  de  su 
contrincante. 


Por  su  parte  el  Patriarca  Atenágoras,  en 
recientes  declaraciones  del  l.°  de  septiem¬ 
bre,  reafirmó  sus  deseos  de  unidad  cristia¬ 
na:  “Somos  la  misma  cosa.  Pedro  y  Andrés 
eran  hermanos;  uno  trabajó  en  Roma  y  el 
otro  en  Grecia.  Nosotros  también,  católicos 
y  ortodoxos,  deberíamos  trabajar  unidos  co¬ 
mo  hermanos”.  Expresó  estar  completamente 
de  acuerdo  con  el  Papa  sobre  la  necesidad 
de  la  unidad  cristiana  y  afirmó  que  un  tra¬ 
bajo  previo  se  hacía  imprescindible  en  or¬ 
den  al  conocimiento  de  las  mutuas  formula¬ 
ciones  de  la  Teología,  para  buscar  las  que 
hagan  justicia  a  conceptos  diferentes. 

A  comienzos  de  este  año  el  Patriarca  Ate¬ 
nágoras  I  había  expresado  al  R.  P.  Wen- 
ger,  A. A.,  redactor  iefe  de  La  Croix,  su 
concepto  sobre  la  unidad: 

“Tratándose  de  las  dos  ramas  de  la  Igle¬ 
sia,  romana  y  oriental,  nada  nos  separa:  un 
mismo  Evangelio,  una  misma  fe,  una  mis¬ 
ma  tradición,  los  mismos  mártires  y  santos, 
los  mismos  sacramentos;  el  bautismo  en  Cris¬ 
to  en  el  nombre  de  la  Trinidad;  el  cuerpo 
y  la  sangre  de  Cristo  en  la  Eucaristía”. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  divergencias,  el 
Patriarca  considera  que  son  naturales  y  que 
corresponde  a  los  teólogos  suavizarlas,  pero 
que  no  es  necesario  esperar  que  hayan  sido 
limadas  para  hacer  la  unión.  La  unión  de  los 
corazones  y  la  unidad  de  acción  harán  la 
unidad  dogmática,  la  que  es  posible.  Insis¬ 
tió  S.S.  Atenágoras  en  la  vacuidad  de  las 
querellas:  “¿Vamos  a  poner  límites  a  la  om¬ 
nipotencia  de  Dios  pretendiendo  que  la  pre¬ 
sencia  real  no  puede  realizarse  sino  en  pan 
ácimo  o  en  pan  fermentado?  ¿Vamos  a  pre¬ 
tender  que  el  Espíritu  Santo  no  procede  del 
Hijo?  Procede  también  del  Hijo.  Incluso  la 
infalibilidad  del  Papa  puede  tener  un  sen¬ 
tido  aceptable”, 

c)  EL  EPISCOPADO  Y  EL  CONCILIO . 

Desde  un  comienzo  se  ha  notado  el  in¬ 
terés  de  los  Obispos  por  las  materias  que 
serán  objeto  del  Concilio.  En  general  pue¬ 
de  decirse  que  los  problemas  de  apostolado 
tanto  interno  como  misionero,  la  adaptación 
de  la  liturgia  y  del  derecho,  la  doctrina  so¬ 
bre  la  Iglesia,  el  episcopado  y  los  laicos 
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constituyen  tal  vez  los  puntos  céntricos  de  la 
atención.  Y  en  el  fondo,  siempre,  el  pro¬ 
blema  de  la  unidad. 

Sin  pretender  decirlo  todo,  ni  siquiera  tal 
vez  lo  más  importante,  conviene  tener  en 
cuenta  tres  declaraciones  episcopales. 

La  primera  es  una  conferencia  de  prensa 
del  Cardenal  Koenig,  Arzobispo  de  Viena, 
de  enero  de  este  año.  Señala  diferencias  en¬ 
tre  el  ambiente  del  Vaticano  I  y  del  II. 
Aquel  no  fue  recibido  favorablemente  por 
todos  los  católicos,  éste  sí.  Los  gobiernos  de 
lioy  se  mantienen  pasivos;  no  sucedió  del 
mismo  modo  entonces.  Así,  un  ambiente  de 
entusiasmo  y  de  libertad  rodea  al  Concilio 
Vaticano  II.  Estima  el  Card.  Koenig  que 
hay  gran  conveniencia  en  la  participación  ofi¬ 
cial  de  los  laicos  en  la  preparación  del  Con¬ 
cilio.  Como  frutos  de  él  espera  en  primer 
lugar  una  revalorización  del  papel  del  epis¬ 
copado  y  alude  a  un  principio  de  subsidiari- 
dad  en  la  Iglesia,  con  la  consiguiente  descen¬ 
tralización  y  el  refuerzo  de  los  organismos  en 
escala  interdiocesana,  ejemplo  de  los  cuales 
es  el  CELAM.  El  problema  de  la  lengua  vul¬ 
gar  en  la  liturgia  es  también  materia  para  la 
cual  se  espera  solución.  Insiste  el  Cardenal 
en  el  papel  de  la  prensa:  informar,  advertir, 
proponer  iniciativas.  Todo  eso  servirá  para 
hacer  vivir  el  Concilio  en  el  corazón  de  ca¬ 
da  fiel,  para  despertar  la  inquietud  por  él 
y  para  que  quienes  deben  ver,  vean. 

S.  E.  Mons.  Emilio  Guerry,  Arzobispo  de 
Cambrai,  ha  publicado  una  larga  pastoral 
sobre  el  Concilio.  Después  de  anotar  como 
característica  del  Vaticano  II  el  gran  núme¬ 
ro  de  los  que  participarán  en  él,  la  presen¬ 
cia  de  obispos  de  todas  las  razas  y  la  inten¬ 
sa  preparación  que  va  teniendo,  señala  los 
temas  fundamentales.  El  primero  es  “el  go¬ 
bierno  pastoral  de  la  diócesis  por  el  Obispo, 
sucesor  de  los  Apóstoles  y,  como  tal,  jefe  del 
apostolado  en  su  diócesis”.  Este  tema  será  co¬ 
mo  una  continuación  del  temario  del  Conci¬ 
lio  Vaticano  I,  interrumpido  poco  después 
de  la  promulgación  de  la  Constitución  so¬ 
bre  la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice  y 
antes  de  comenzarse  el  estudio  del  esquema 
relativo  a  los  obispos.  La  colegialidad  del 
episcopado  y  su  interrelación  serán  elemen¬ 
tos  de  una  visión  más  amplia.  Un  segundo 
tema  será  la  coordinación  entre  el  clero  se¬ 


cular  y  regular.  La  colaboración  franca,  li¬ 
bre  de  suspicacias  ha  de  estar  orientada  a 
una  pastoral  de  conjunto  bajo  la  dirección 
del  obispo.  A  este  respecto  se  sabe  que  el 
Santo  Padre,  al  presidir  el  2  de  abril  una 
sesión  de  la  Comisión  de  Religiosos  prepa¬ 
ratoria  del  Concilio,  subrayó  de  modo  parti¬ 
cular  la  necesidad  de  una  mayor  coordinación 
de  todas  las  energías  de  los  religiosos  en  las 
obras  de  apostolado,  bajo  la  dirección  de  los 
obispos.  El  papel  del  laicado  será  también 
objeto  de  particular  atención.  En  suma,  se¬ 
rá  la  Iglesia  como  Cuerpo  Místico  de  Cris¬ 
to,  el  objeto  de  la  atención  de  los  Padres. 

En  vísperas  de  Navidad  de  1960,  la  Je¬ 
rarquía  de  Holanda  dio  a  la  publicidad  una 
extensa  pastoral  sobre  el  Concilio. 

Después  de  una  exposición  doctrinal  sobre 
la  Iglesia  y  la  misión  que  en  ella  tiene  el 
sacerdocio  y  el  laicado,  habiendo  asentado 
la  idea  de  que  los  obispos  informan,  reciben 
y  orientan  elementos  vitales  en  la  Iglesia, 
los  obispos  holandeses  sugieren  los  proble¬ 
mas  que  atraerán  la  opinión  del  Concilio:  la 
adaptación  pastoral  del  apostolado  de  sacer¬ 
dotes  y  laicos  en  todas  sus  formas.  Hay  pro¬ 
blemas  litúrgicos  y  de  catequesis;  problemas 
de  apostolado  que  superan  los  límites  de  una 
diócesis,  de  una  provincia  y  aun  de  una  na¬ 
ción;  problemas  de  unidad  cristiana.  Discre¬ 
tamente  sugieren  la  necesidad  de  confrontar 
la  Iglesia  con  las  realidades  profanas  y  de 
tratar  el  gravísimo  problema  de  los  movi¬ 
mientos  cuyo  fundamento  ideológico  es 
inaceptable  pero  que,  conteniendo,  como  to¬ 
da  realidad,  un  núcleo  de  verdad,  sacan  de 
él  un  dinamismo  poderoso.  Hacen,  al  ter¬ 
minar,  un  llamado  a  la  autocrítica  eclesial. 
Juicio  ponderado,  prudente,  pudoroso  para 
señalar  los  defectos  de  la  Iglesia,  inspirado 
siempre  en  el  amor  a  ella  y  sumamente  aten¬ 
to  a  no  dejarse  minar  por  la  desobediencia 
ni  minar  la  sujeción  y  obediencia  ajenas. 

d)  LA  PRENSA  Y  EL  CONCILIO. 

La  discreción  que  la  Santa  Sede  ha  juz¬ 
gado  necesaria  en  la  fase  preparatoria  del 
Concilio,  reserva  que  un  dirigente  calvinista 
de  Francia  ha  juzgado  como  un  saludable 
ejemplo  para  las  reuniones  de  la  directiva 
de  su  propia  confesión,  ha  sido  objeto  de 
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apreciaciones  bastante  duras,  a  veces,  por 
parte  de  periodistas  católicos.  Es  sabido  que 
todos  los  miembros  y  consultores  de  las  di¬ 
versas  Comisiones  preparatorias  del  Concilio 
han  debido  prestar  juramento  de  guardar  se¬ 
creto  de  todo  lo  que  sea  sometido  a  su  co¬ 
nocimiento  y  deliberación. 

La  reserva  en  que  se  llevan,  por  el  mo¬ 
mento,  los  trabajos  del  Concilio  ha  sido  juz¬ 
gada  como  “muralla  china”  por  un  corres¬ 
ponsal  en  Roma  de  la  publicación  holande¬ 
sa  “De  Linie”.  En  Francia  se  ha  hablado  de 
“cortina  de  humo”.  El  redactor  jefe  del  “Rhei- 
nischer  Merkur”  reclama  una  actitud  más 
decidida  del  episcopado,  llamada  a  abrir  las 
vías  de  la  información  a  la  prensa.  Una  re¬ 
vista  jesuíta,  “Les  Etudes”,  califica  como 
desalentadora  la  conferencia  de  prensa  de 
Mons.  Felici  en  la  que  inculcó  a  los  perio¬ 
distas  circunspección  en  sus  informaciones 
sobre  el  Concilio. 

¿Qué  pensar  de  todo  esto? 

Nadie  desconoce  la  avidez  de  noticias  de 
cierta  prensa  y  la  importancia  que  atribuye 
un  periodista  a  ser  el  primero  en  proporcio¬ 
nar  una  información  exclusiva.  Desgraciada¬ 
mente  es  también  bien  conocida  la  super¬ 
ficialidad  con  que  se  generalizan  a  veces  in¬ 
formaciones  que  sólo  corresponden  a  una 
fracción  de  los  hechos,  a  menudo  la  menos 
importante,  aunque  tal  vez  la  más  curiosa. 
Y  no  es  escaso  el  evento  en  que  la  imagina¬ 
ción  suple  con  generosidad  lo  que  se  echa 
de  menos  en  un  dato  escueto.  Es  bien  com¬ 
prensible,  pues,  que  la  Santa  Sede  desee 
mantener  la  fase  preparatoria  del  Concilio 
al  abrigo  de  tergiversaciones  y  generaliza¬ 
ciones  que  podrían  crear  un  ambiente  per¬ 
judicial,  dando  como  hechos  consumados  lo 
que  no  es  sino  hipótesis  y  exponiendo  a  mu¬ 
chos  a  desilusiones  dolorosas.  En  todo  ca¬ 
so  ya  se  sabe  cómo  los  problemas  de  infor¬ 
mación  agitaron  el  inicio  del  Concilio  Va¬ 
ticano  I. 

El  Papa  ha  tocado  este  problema  candente 
agradeciendo  a  los  periodistas  su  interés  por 
el  Concilio,  expresando  comprensión  por  su 
impaciencia,  y  recordándoles  que  una  asam¬ 
blea  de  esta  especie  no  es  una  academia,  ni 
es  un  parlamento.  La  reunión  de  la  Jerar¬ 
quía  tiene  por  objeto  el  bien  de  las  almas  y 


eso  requiere  reserva  y  especial  respeto.  De¬ 
sea  el  Papa  que  no  se  hagan  concesiones  ni 
a  la  curiosidad  ni  al  espíritu  polémico. 

Ayudará  a  ver  más  claro  en  este  proble¬ 
ma  el  recordar  por  una  parte  que  el  Conci¬ 
lio  es  un  órgano  del  Magisterio  y  del  régi¬ 
men  de  la  Iglesia,  el  cual  pertenece  por  de¬ 
recho  divino  al  Sumo  Pontífice  y  a  los  Obis¬ 
pos,  sin  que  ninguna  otra  persona  pueda  ale¬ 
gar  derechos  en  el,  y  por  otra,  que  el  deseo 
de  información  mayor  de  los  periodistas  ca¬ 
tólicos  se  funda  en  un  sincero  amor  a  la 
Iglesia,  a  la  cual  desean  servir  eficazmente. 
Mientras  se  abre  el  camino  a  una  informa¬ 
ción  más  amplia,  que  el  Papa  ha  asegurado 
para  el  momento  oportuno,  nada  impide  que 
la  prensa  católica  analice  realidades  de  la 
vida  de  la  Iglesia  con  la  prudencia  y  pon¬ 
deración  que  se  imponen  por  la  misma  gra¬ 
vedad  del  tema,  en  la  seguridad  de  que  to¬ 
do  ese  material  llegará  al  Concilio.  Eso  es 
más  importante  y  más  útil  por  el  momen¬ 
to  que  la  divulgación  de  datos  fragmenta¬ 
rios  y  en  ningún  caso  definitivos  referentes 
al  trabajo  de  las  Comisiones. 

Jorge  Medina  E„  Pbro. 


II  JORNADAS  DE  TEOLOGIA  DE 
CORDOBA 

Con  el  tema  La  enseñanza  de  la  Teología, 
las  II  lomadas  de  Teología  de  Córdoba,  reu¬ 
nieron  en  el  Seminario  Mayor  de  dicha  ciu¬ 
dad  a  un  escogido  número  de  profesores  de 
Teología,  que  representaban  tres  Facultades 
teológicas  pontificias,  la  de  la  Universidad 
Católica  de  Chile,  la  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Argentina  y  la  de  San  Miguel  de 
la  Compañía  de  Jesús,  los  Seminarios  de 
Córdoba  y  Regional  de  Catamarca  y  los  Ins¬ 
titutos  religiosos  de  redentoristas,  salesianos 
v  claretianos. 

Las  Jornadas  se  realizaron  con  un  denso 
horario  de  trabajo  y  convivencia  los  días  2, 
3  y  4  de  octubre,  con  un  programa  que 
constaba  de  relaciones  seguidas  de  discusión, 
comunicaciones  y  mesa  redonda  de  intercam¬ 
bio  de  experiencias.  En  tres  grandes  fases 
fue  agrupado  el  desarrollo  de  la  enseñanza 
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de  la  Teología :  1.  Primeras  formas  de  Teo¬ 
logía,  de  San  Pablo  a  San  Agustín;  2.  El 
ideal  de  Teología  en  Santo  Tomás;  y  3.  La 
Teología  moderna.  Fueron  expuestas  respec¬ 
tivamente  por  los  RR.  PP.  Ricardo  Ferrara, 
de  Buenos  Aires,  Gustavo  Alonso,  C.M.F.  y 
Joaquín  Adúriz,  S.I. 

Las  comunicaciones  —correspondientes  a 
diversos  problemas  de  la  enseñanza  teológi¬ 
ca—  fueron  enviadas  por  los  RR.  PP.  Carlos 
Oviedo,  O.  de  M.,  de  Santiago  de  Chile,  Jor¬ 
dán  Bishop,  O.P.,  del  Seminario  de  La  Paz, 
y  Enrique  Dumont,  S.V.D.,  de  Catamarca. 
De  notable  importancia  fue  la  intervención 
del  R.  P.  Pedro  Fink,  C.  SS.  R.,  acerca  de  la 
nueva  enseñanza  de  la  Teología  Moral. 


En  todas  las  reuniones  se  mantuvo  un  al¬ 
to  nivel  en  la  discusión  teológica  y  se  logró 
un  contacto  de  gran  interés  para  todos  los 
profesores,  a  la  vez  que  se  manifestó  verda¬ 
dero  optimismo  en  la  búsqueda  de  una  me¬ 
todología  más  apropiada  para  la  actual  en¬ 
señanza  de  la  Teología.  Quedó  lanzada  la 
idea  de  reproponer  alguna  otra  vez  el  tema 
respecto  a  la  enseñanza  de  la  Teología  a  las 
religiosas  y  a  los  laicos. 

El  Excmo.  Arzobispo  de  Córdoba,  Mns.  Ra¬ 
món  Castellano  recibió  en  audiencia  espe¬ 
cial  a  los  integrantes  de  las  Jornadas  alen¬ 
tándolos  en  el  trabajo.  La  sesión  de  clausura 
fue  presidida  por  el  Obispo  Auxiliar  de  Cór¬ 
doba,  Mns.  Enrique  Angelelli. 
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TEOLOGIA  DOGMATICA,  por  Michael 
Schmaus.  III  DIOS  REDENTOR,  pp.  505. 
V  LA  GRACIA  DIVINA  pp.  479.  (21,5  x 
15,5  cms. ).  Ediciones  Rialp.  Madrid  1959. 
(Librería  Proa).  E°  5,40  y  4,73. 

Lo  que  dijimos  en  el  número  anterior  de 
esta  revista,  comentando  los  dos  prime¬ 
ros  tomos  de  la  dogmática  de  Schmaus. 
vale  también  para  los  dos  que  tenemos  aho¬ 
ra  ante  nuestra  vista,  sobre  Cristo,  el  Verbo 
encarnado,  y  la  gracia  de  Cristo. 

El  valor  de  la  teología  dogmática  de 
Schmaus,  muy  grande  sin  duda,  es  el  de 
su  utilidad  tanto  para  el  sacerdote  en  el  cum¬ 
plimiento  de  sus  trabajos  pastorales  como 
para  el  simple  fiel  cristiano  en  el  trabajo  de 
su  santificación  diaria  conforme  a  las  doc¬ 
trinas  de  nuestra  Iglesia.  El  fin  de  la  dog¬ 
mática  de  Schmaus  es  por  eso  eminentemen¬ 
te  práctico  y  no  la  profundización  especulati¬ 
va  meramente  teórica.  Toda  ciencia  teológi¬ 
ca,  sobre  todo  la  dogmática,  es  especulativo- 
práctica.  El  teólogo  quiere  conocer  la  ver¬ 
dad  para  que,  una  vez  conocida,  sea  norma 
práctica  de  la  vida  cristiana.  Pero  el  fin 
principal  del  teólogo  como  tal  es  conocer  la 
verdad;  su  aplicación  no  es  en  sí  trabajo  del 
teólogo  en  cuanto  científico,  sino  del  teólogo 
en  cuanto  es  sacerdote  y  cristiano.  De  ahí 
que  en  los  manuales  teológicos  en  uso  en  las 
facultades  de  teología,  se  acentúe  el  aspecto 
especulativo  de  las  cuestiones,  sin  que  se 
deje  de  reconocer  que  la  teología  es  también 
ciencia  práctica  en  cuanto  norma  para  la 
vida  cristiana.  Haber  presentado  ahora  una 
dogmática  completa  pero  en  la  cual  el  acen¬ 
to  no  está  sobre  lo  especulativo  como  tal, 
sino  más  bien  sobre  este  aspecto  práctico 
pastoral,  he  aquí  el  gran  mérito  de  la  dog¬ 
mática  de  Schmaus,  destacado  ya  en  nuestra 
anterior  recensión. 

Digamos  ahora  algo  sobre  los  tomos  III 

y  v. 


En  el  tomo  III  llama  la  atención  que 
Schmaus  intercale  la  Mariología  en  el  mis¬ 
mo  tratado  del  Verbo  encarnado.  Al  hablar 
de  la  encamación  del  Verbo  y  de  la  unión 
hipostática,  habla  también  de  la  santísima 
Virgen  como  Madre  de  Dios  y  de  su  san¬ 
tidad  e  inmaculada  concepción  como  pri¬ 
vilegios  exigidos  por  ésta  su  dignidad  de 
Madre  del  Verbo  encarnado.  Al  contrario,  de 
la  asunción  de  María,  su  puesto  en  la  his¬ 
toria  de  la  salvación  y  de  su  culto,  trata  al 
final  de  este  tomo  presentándola  como  la 
manifestación  de  la  plena  eficacia  de  la 
obra  redentora  del  Verbo  encarnado  en  su 
Madre  santísima.  De  esta  manera  la  Ma¬ 
riología  no  aparece  como  un  tratado  al  lado 
del  tratado  del  Verbo  encarnado,  sino  como 
parte  integral  del  mismo.  Uno  podría  quizás 
discutir  la  utilidad  de  tal  manera  de  presen¬ 
tar  la  Mariología  si  se  tratara  de  un  manual 
para  un  curso  sistemático  de  teología,  pero 
cuadra  perfectamente  con  el  fin  práctico  pas¬ 
toral  de  la  dogmática  de  Schmaus  y  ha  de 
ser  aplaudida  de  todo  corazón.  Muy  buenos 
los  capítulos  acerca  de  la  obra  de  Cristo, 
como  vencedor  del  pecado,  de  la  muerte  y 
del  demonio,  como  creador  de  una  vida 
nueva  en  libertad,  santidad  y  justicia;  am¬ 
plio  y  bueno  también  el  capítulo  consagra¬ 
do  a  Cristo,  verdadero  Hijo  de  Dios,  espe¬ 
cialmente  lo  que  se  refiere  al  testimonio 
neotestamentario  sobre  Cristo.  Pobre,  por  el 
contrario,  me  parecen  aquellos  capítulos  que 
tratan  de  la  vida  anímica  y  espiritual  de  la 
naturaleza  humana  de  Cristo,  de  su  vida  in¬ 
telectual,  del  carácter  espiritual  y  religioso 
de  su  naturaleza  humana,  de  la  plenitud  de 
gracia  y  de  su  santidad.  Se  hecha  de  menos 
una  profundización  especulativa  más  pe¬ 
netrante,  pero  quizás  eso  sea  también  con¬ 
secuencia  de  la  finalidad  de  la  obra. 

El  tomo  V  nos  habla  de  la  gracia  divi¬ 
na,  y  en  él  resalta  más  fuertemente  el  as¬ 
pecto  pastoral-práctico  de  la  dogmática  de 
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Schmaus.  Por  la  gracia  de  Cristo  el  hom¬ 
bre  se  hace  partícipe  del  Reino  de  Dios 
instaurado  por  Cristo,  y  esta  gracia  es  una 
nueva  vida  por  la  cual  nos  incorporamos  a 
Cristo,  participamos  de  la  santidad  de  su 
vida  y  tomamos,  por  El  y  en  El,  parte  en 
la  misma  vida  trinitaria  de  Dios.  En  esta 
primera  parte  son  ampliamente  desarrolladas 
las  doctrinas  acerca  del  Cuerpo  místico  de 
Cristo,  de  la  unión  del  cristiano  por  medio 
de  Cristo  con  las  tres  personas  divinas  y  del 
estado  de  justificación  del  hombre  en  gene¬ 
ral.  No  interesa  tanto  al  autor  la  doctrina  de 
la  justificación  como  tal,  en  oposición  a  las 
doctrinas  de  los  reformadores  (aunque  tam¬ 
bién  de  esto  habla),  sino  la  justificación  ba¬ 
jo  su  aspecto  positivo  de  transformación  del 
hombre  en  cristiano  perfecto,  hermano  de 
Jesucristo  e  hijo  adoptivo  de  Dios.  Es  qui¬ 
zás  la  parte  más  interesante  en  este  tomo 
y  en  la  que  el  sacerdote  encontrará  mayor 
ayuda  para  su  ministerio  sacerdotal.  Son  tra¬ 
tados  en  seguida  los  problemas  del  nacimien¬ 
to  del  estado  cristiano  en  virtud  de  la  gra¬ 
cia  actual,  la  esencia  de  esta  gracia  y  su  im¬ 
portancia  en  relación  con  los  actos  prepara¬ 
torios  para  la  justificación,  como  la  fe,  la 
gracia  actual  bajo  los  aspectos  de  gracia  su¬ 
ficiente  y  eficaz  y  su  relación  con  la  liber¬ 
tad  humana,  la  voluntad  salvífica  universal 
y  el  problema  de  la  predestinación,  pero 
siempre  bajo  el  punto  de  vista  práctico-pas¬ 
toral,  evitando,  en  cuanto  es  posible,  las  dis¬ 
cusiones  de  escuela  y  sin  abanderizarse  en 
favor  de  ningún  sistema  teológico  en  espe¬ 
cial.  La  última  parte  del  tomo  V  habla  de 
la  fecundidad  de  la  comunión  con  Dios:  có¬ 
mo  realizar  la  comunidad  con  Dios  en  la 
acción  humana.  Basta  enumerar  algunos  de 
los  subtítulos  de  esta  parte  para  ver  su  im¬ 
portancia  y  utilidad  práctica:  ser  cristiano 
y  acción  cristiana;  la  acción  de  los  cris¬ 
tianos  como  testimonio  a  favor  de  Cristo;  ac¬ 
tividad  cristiana  e  imitación  de  Cristo;  el 
amor  y  la  ley;  configuración  del  mundo;  la 
oración,  el  dolor. 

Como  los  tomos  anteriores  estos  dos  po¬ 
seen  también  una  amplia  información  biblio¬ 
gráfica  que  ocupa  alrededor  de  35  páginas 
en  cada  volumen.  En  ella  encontrará  el  lec¬ 
tor  todos  los  datos  necesarios  para  ampliar 
y  profundizar  eventualmente  los  conocimien¬ 


tos  referentes  a  los  temas  tratados  en  am¬ 
bos  tomos. 

F.  C. 


TEOLOGIA  DOGMATICA.  IV.  LA  IGLE¬ 
SIA.  Versión  de  Lucio  García  Ortega  y  Rai¬ 
mundo  Drudis  Baldrich.  Ed.  Rialp.  Ma¬ 
drid,  1960,  págs.  893  (21,5  x  15,5  cms.)  (Li¬ 
brería  Proa).  E°  6,75. 

Complacidos  presentamos  al  lector  de  ha¬ 
bla  castellana  este  extenso  y  valioso  volu¬ 
men.  Versa  sobre  la  Iglesia  de  Cristo.  Viene 
nítidamente  impreso.  La  versión  se  hace  de 
la  quinta  edición  alemana  (1958).  La  pri¬ 
mera  apareció  en  1940.  Dicha  quinta  edi¬ 
ción  se  xoresenta  fundamentalmente  cambia¬ 
da,  aumentada;  el  mismo  enfoque  de  la  cues¬ 
tión  capital  puede  decirse  distinto.  Ello  se 
debe  a  que  la  Encíclica  de  Pío  XII  Corporis 
mystici  ha  causado  una  verdadera  revolución, 
provocando  multitud  de  publicaciones  en  re¬ 
vistas  y  libros.  El  autor  se  hace  eco  de  todo 
esto. 

El  libro  está  destinado  a  lectores  de  habla 
alemana,  quienes  por  necesidad  están  en  con¬ 
tacto  con  personas,  a  veces  en  gran  propor¬ 
ción,  luteranas.  Quiere  el  autor  que  los  ca¬ 
tólicos  de  su  pueblo  adquieran  una  prepa¬ 
ración  sólida  para  alternar  con  sus  adversa¬ 
rios  con  conocimiento  de  causa.  Por  eso  se 
detiene  a  exponer  la  posición  contraria. 

Los  editores  de  habla  castellana  han  pen¬ 
sado  —y  con  mucho  acierto—  que  el  tema  in¬ 
teresaba  asimismo  y  mucho  al  público,  en 
general  católico,  en  que  se  habla  dicho  idio¬ 
ma,  allende  y  aquende  los  mares.  Paso  a 
las  características  de  esta  benemérita  obra. 

No  vaya  a  creer  el  lector  que  se  trata  de 
un  libro  de  carácter  simplemente  apologéti¬ 
co.  El  autor  va  mucho  más  allá:  precisamen¬ 
te  supone  conocidos  por  el  lector  ese  tipo 
de  tratados,  con  otras  palabras,  supone  co¬ 
nocidos  por  el  lector  los  argumentos  raciona¬ 
les  por  los  que  se  prueba  ser  razonable  la  fe 
en  la  Iglesia  y  en  la  revelación.  “La  inten¬ 
ción  fundamental  del  autor  es  estudiar  com¬ 
pleta  y  claramente  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia  sobre  sí  misma,  la  Iglesia  tal  como  se  en¬ 
tiende  a  sí  misma”  ( p.  9 ) . 
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A  diferencia  de  los  tratados  apologéticos, 
el  autor  presupone  la  Encarnación,  La  Re¬ 
dención  (de  hecho  su  tratado  teológico  so¬ 
bre  la  Iglesia  sigue  a  los  volúmenes  de  la 
Trinidad  de  Dios,  Dios  Creador,  Dios  Reden¬ 
tor)  y  el  punto  céntrico  del  presente  trata¬ 
do,  su  nervio,  radica  en  la  doctrina  del  Cuer¬ 
po  místico.  Es  que  quiere  mostrar  al  lector 
católico  la  magnificencia,  la  riqueza  interior 
de  su  Madre  la  Iglesia,  con  lenguaje  y  sabi¬ 
duría  tomadas  de  esa  misma  Iglesia,  Maes¬ 
tra  Infalible  de  la  verdad. 

Por  eso,  a  medida  que  avanza  el  lector  a 
través  de  centenares  y  centenares  de  pági¬ 
nas,  no  puede  menos  de  hallarse  cada  vez 
más  maravillado  del  tesoro  oculto,  y  a  su 
disposición,  encerrado  en  esta  obra  porten¬ 
tosa  de  Cristo. 

El  autor,  sin  prisas,  va  descubriendo  el 
contenido  de  las  decisiones  eclesiásticas,  el 
contenido  bíblico  y  patrístico  relativo  a  los 
múltiples  aspectos  de  la  Madre  Iglesia.  No 
pierde  de  vista  que  *  el  pensamiento  natu¬ 
ral  puede  percibir  muchos  elementos  de  la 
Iglesia,  pero  no  puede  darse  cuenta  de  su 
situación.  Al  incrédulo  le  falta  la  única  fa¬ 
cultad  que  capacita  para  ver  el  misterio  de  la 
Iglesia:  la  fe.  Ante  la  Iglesia  está  como  un 
daltoniano  ante  una  sinfonía  de  colores:  pue¬ 
de  captar  elementos  y  aspectos,  pero  no 
puede  darse  cuenta  del  sentido  de  la  tota¬ 
lidad”  (p.  19). 

Ofrecemos  ya  el  contenido  del  libro.  Tres 
grandes  divisiones  aprisionan  el  inmenso  ma¬ 
terial  sistemáticamente  dispuesto:  nacimien¬ 
to  de  la  Iglesia,  su  carácter  divino-humano, 
su  misión.  Después  de  un  preámbulo  sobre 
la  fe  como  acceso  al  contenido  de  la  Igle¬ 
sia  (p.  17-35)  y  la  definición  de  la  Iglesia 
(36-57),  en  la  primera  sección  estudia  el 
origen  divino  de  la  Iglesia  (57-67),  su  pre¬ 
paración  histórica  (67-84)  y  pasa  a  la  fun¬ 
dación  de  la  Iglesia  por  Jesucristo  (89-196), 
estableciendo  como  fundamento  de  la  mis¬ 
ma  la  Encarnación,  la  muerte  y  la  resurrec¬ 
ción  de  Jesucristo. 

La  sección  segunda  ( 198-610 )  la  dedica 
a  explanar  el  carácter  divino  humano  de  la 
Iglesia;  establece  —por  la  Escritura,  la  Tra¬ 
dición  y  la  Liturgia—  la  doctrina  del  Cuer¬ 
po  místico  y  a  continuación  presenta  la  ela¬ 
boración  teológica  de  dicha  doctrina.  Amplia¬ 


mente  se  ocupa  de  las  relaciones  entre  el 
Espíritu  Santo  y  ese  Cuerpo  místico  de  Cris¬ 
to.  Luego  trata  sobre  la  visibilidad,  la  es¬ 
tructura  jerárquica  de  la  Iglesia  y  las  pro¬ 
piedades  esenciales  de  la  misma:  unidad,  ca¬ 
tolicidad,  apostolicidad  y  santidad. 

En  la  sección  tercera  se  ocupa  de  la  mi¬ 
sión  de  la  Iglesia,  en  cuanto  es  comunicativa 
y  portadora  de  la  redención  salvífica.  Tienen 
esa  finalidad  tanto  el  poder  de  orden,  como 
el  de  jurisdicción  y  de  magisterio  (610-752). 
Ahí  mismo  se  ocupa  de  la  infabilidad  papal  y 
de  la  necesidad  de  la  Iglesia  para  salvarse 
(764-791). 

Seanos  permitido  destacar  algunas  materias 
que  nos  parecieron  expuestas  con  especial 
acierto:  la  metáfora  de  S.  Pedro,  Pastor  de 
la  Iglesia  universal  (215-219),  la  esencia  y 
la  indefectibilidad  de  la  Iglesia  y  en  general 
la  cuestión  del  Cuerpo  Místico. 

En  cambio,  las  páginas  dedicadas  al  po¬ 
der  de  jurisdicción  de  S.  Pedro,  fundamento 
roqueño,  llavero,  continuidad  a  través 
de  los  tiempos,  nos  han  parecido  trazadas 
con  menor  vigor.  Algunas  de  las  propiedades 
esenciales,  sobre  todo  la  santidad,  nos  pare¬ 
cen  deficientemente  desarrolladas.  El  influjo 
del  Espíritu  Santo  en  el  Cuerpo  Místico,  am¬ 
pliamente  tratado,  se  nos  antoja  que  puede 
dejar  en  el  lector  la  idea  de  algo  más  que 
una  mera  apropiación.  Es  verdad  que  al  fi¬ 
nal  brevemente  explica  el  sentido  tradicional 
y  remite  a  otro  volumen  en  que  se  desarrolla 
el  tema,  pero  tal  vez  hubiera  estado  mejor 
la  aclaración  debida  a  su  tiempo  y  con  algu¬ 
na  mayor  extensión. 

Concluimos:  una  obra  amplia,  profunda, 
completa.  A  las  personas  iniciadas  apologética¬ 
mente,  especialmente  a  las  seglares,  hará  mu¬ 
cho  bien.  Al  sacerdote  le  dará  mayor  conoci¬ 
miento  y  amor  de  su  Santa  Madre  la  Iglesia, 
de  la  que  es  el  órgano  y  portavoz. 

P.  S.  de  1. 

LA  LEY  DE  CRISTO,  por  Bernhard  Haring. 
2  vol.  E.  Herder,  Barcelona,  1961.  888  y 
668  págs.  13  x  22  cm.  Rústica  E°  18  (2  ts.), 
tela  E°  21. 

El  subtítulo  “Teología  Moral  expuesta  a 
sacerdotes  y  laicos”,  indica  bien  el  tema  de 
esta  obra,  los  destinatarios,  y  la  deficiente 
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traducción  (debería  decir:  Exposición  de  la 
Teología  Moral  para  uso  de  sacerdotes  y  lai¬ 
cos). 

Se  trata  de  una  obra  de  Teología  Moral. 
Pero  no  una  más,  entre  tantas  “Summas”  o 
“Institutiones”.  Es,  y  sobre  todo  pretende 
ser,  algo  nuevo.  Sin  embargo  no  totalmente 
nuevo.  Se  inserta  de  pleno  en  un  movimiento 
de  renovación  de  la  Teología  Moral  que  ya 
tiene  su  historia.  Precursores  fueron  Seiler  y 
Hirscher,  en  Alemania,  a  principios  del  siglo 
XIX.  Va  tomando  cuerpo  en  la  llamada  es¬ 
cuela  de  Tubinga  y  particularmente  en  los 
manuales  tan  conocidos  de  Mausbach  (1915) 
y  O.  Schilling  (1928),  notablemente  mejora¬ 
dos  en  sucesivas  ediciones,  y  en  la  gran  obra 
de  Fritz  Tillmann:  Die  Idee  der  Nachfolge 
Christi  ( 1934 ) .  La  obra  de  Háring  podría  po¬ 
nerse  a  continuación  de  la  anterior,  de  la 
que  ha  tomado  la  inspiración  fundamental. 

Notemos  de  paso  que  también  en  otros 
países  se  han  advertido  no  solamente  anhelos 
sino  también  ensayos  de  renovación.  Arturo 
Vermeersch,  de  la  Universidad  Gregoriana, 
ha  orientado  generaciones  hacia  este  camino 
de  renovación.  En  Bélgica,  Emile  Meersch 
( Morale  et  Corps  Mystique  1937),  René 
Carpentier  y  su  discípulo  G.  Gilleman  (Le 
Primat  de  la  Charité  en  Théologie  Morale 
1952),  han  hecho  bastante  más  que  criticar 
las  limitaciones  de  la  Teología  Moral  ense¬ 
ñada  tradicionalmente  en  los  Seminarios. 
Tampoco  se  han  quedado  atrás  los  tomistas  de 
la  estricta  escuela.  Renovación  por  la  vuelta 
a  Santo  Tomás  y  a  una  Teología  Moral  in¬ 
corporada  al  Dogma  —ésta  ha  sido  su  fórmu¬ 
la—.  Citemos  a  Dom  Lottin,  O.S.B.,  Garrigou 
Lagrange  Tremeau  ( Principes  de  Morale 
Chrétienne,  1959).  Cfr.  recensión  Mensaje 
marzo-abril  1961,  p.  126). 

Hoy  día  más  que  nunca  se  postula  una 
moral  que  no  se  reduzca  a  un  catálogo  de 
pecados,  sino  que  desarrolle  preferentemente 
el  aspecto  positivo  de  la  virtud  cristiana.  Una 
moral  más  centrada  en  la  caridad.  Más  enfo¬ 
cada  hacia  la  persona  de  Cristo,  Camino, 
Verdad  y  Vida  nuestra.  Más  unida  al  dogma 
y  más  inspirada  en  las  fuentes  de  la  Teolo¬ 
gía:  la  escritura  y  la  tradición  patrística.  Fi¬ 
nalmente,  más  adaptada  en  su  temática  y  en 
su  expresión  a  los  problemas  y  a  la  mentali¬ 
dad  contemporáneas. 


Se  comprende  la  dificultad  de  realizar  una 
síntesis  que  responda  a  todos  estos  postula¬ 
dos.  B.  Háring  ha  tenido  el  atrevimiento  de 
intentarlo.  Su  obra  se  caracteriza  por  estar 
centrada  en  Cristo,  por  el  aspecto  eminente¬ 
mente  positivo  con  que  expone  las  virtudes, 
por  su  constante  recurso  a  la  Escritura  y  el 
enfoque  moderno  que  da  a  los  problemas  uti¬ 
lizando  esquemas  inspirados  en  la  fenomeno¬ 
logía  y  la  filosofía  de  los  valores.  El  resulta¬ 
do  es  algo  nuevo,  actual,  viviente,  inspira¬ 
dor.  Es  una  moral  kerigmática,  particular¬ 
mente  adaptada  a  la  mentalidad  y  necesida¬ 
des  del  mundo  contemporáneo.  El  éxito  que 
ha  tenido  lo  confirma.  Publicado  el  original 
alemán)  Das  Gesetz  Christi  en  1954,  reedi¬ 
tado  varias  veces  y  traducido,  en  5  años  se 
han  difundido  50.000  ejemplares. 

La  distribución  de  la  materia  es  la  si¬ 
guiente: 

Una  primera  parte  o  Moral  Fundamental. 
Fundamenta  Háring  su  moral  en  la  idea  de 
responsabilidad  o  respuesta  ante  el  llamado 
de  Dios  (moral  dialogal).  Comienza  estu¬ 
diando  el  sujeto  llamado:  el  hombre;  des¬ 
pués  el  llamamiento  mismo,  o  sea  la  ley;  el 
“no”  frente  al  llamado,  o  sea  el  pecado;  el 
“sí”  o  la  corwersión;  y  por  último  el  corona¬ 
miento  de  Cristo:  las  virtudes  cristianas. 

La  moral  especial  presenta:  “La  vida  en 
comunión  con  Dios”,  o  sea  las  tres  virtudes 
teologales  y  la  religión;  y  “La  responsabili¬ 
dad  humana  bajo  el  signo  del  amor”.  Aquí 
trata  del  amor  al  prójimo  (incluye  obras  de 
misericordia,  pecados  contra  la  caridad,  es¬ 
cándalo  y  cooperación;  de  la  realización  de 
este  amor  en  la  vida  presente.  A  esto  último 
corresponden  sendos  capítulos:  La  práctica 
del  amor  dentro  de  la  comunidad  (deberes 
familiares  y  cívicos);  la  vida  corporal  y  la 
salud;  el  matrimonio  y  la  virginidad  (aquí 
habla  de  la  sexualidad,  del  matrimonio  tam¬ 
bién  como  sacramento,  de  toda  la  materia 
de  sexto);  los  bienes  materiales  (propiedad, 
adquisición,  pecados  y  reparación);  la  ver¬ 
dad ,  la  fidelidad  y  el  honor  bajo  el  signo  del 
amor. 

Como  se  ve,  no  hay  nada  nuevo  en  todo 
esto  si  se  compara  con  los  manuales  corrien¬ 
tes.  La  forma  de  exposición  sí  es  distinta. 
Poco  analítica  y  poco  preocupada  de  las  de¬ 
finiciones  y  precisiones  escolares  o  escolásti- 
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cas,  va  directamente  a  una  visión  de  conjun¬ 
to,  a  una  presentación  descriptiva,  al  aspecto 
pastoral  y  espiritual  de  la  materia.  Esto  que¬ 
da  muy  facilitado  por  las  siguientes  provi¬ 
dencias  que  el  autor  se  ha  impuesto. 

Por  de  pronto,  Háring  expresamente  re¬ 
nuncia  a  orientar  su  obra  hacia  la  formación 
integral  del  “confesarius  bene  instructus”. 
Omite  toda  la  parte  canónica,  que  forma  la 
masa  principal  de  nuestros  tratados  “De  Sa- 
cramentis”.  Y  así  expone  la  significación  teo¬ 
lógica  de  cada  sacramento  en  su  contexto  vi¬ 
tal,  por  decirlo  así.  La  Penitencia  al  hablar 
de  la  conversión;  la  extremaunción  en  el  ca¬ 
pítulo  sobre  la  vida  temporal;  el  matrimonio 
en  su  lugar.  La  vida  cristiana  ha  de  ser  toda 
ella  vida  religiosa  y  como  tal  vida  sacra¬ 
mental.  Particularmente  con  relación  a  la  Re¬ 
ligión  expone  la  doctrina  general  sobre  los 
sacramentos. 

También  se  descarga  el  autor  de  todos  los 
presupuestos  de  orden  económico  y  jurídico- 
civil,  y  así  el  voluminoso  tratado  general 
“De  Iustitia  et  Iure”  queda  reducido  a  124 
páginas. 

Señalemos  ahora  más  en  particular  algu¬ 
nos  detalles  interesantes: 

Al  hablar  del  sujeto  de  la  vida  moral,  des¬ 
arrolla  algunos  temas  de  alto  interés:  la  ex¬ 
periencia  de  los  valores ...  los  sentimien¬ 
tos...  las  pasiones...  en  la  vida  moral. 

En  algunos  puntos  tiende  a  tomar  posi¬ 
ciones  estrictas.  Defiende  la  obligación  de 
seguir  lo  que  concretamente  se  me  presenta 
como  simplemente  más  perfecto,  v.gr.,  los 
consejos  evangélicos.  Es  equiprobabilista.  Sos¬ 
tiene  que  la  mentira  es  de  suyo  pecado  gra¬ 
ve,  y  a  este  respecto  no  se  puede  negar  que 
las  expresiones  de  la  Escritura  son  severas. 
Considera  que  no  solamente  la  justicia  con¬ 
mutativa  sino  también  la  distributiva  y  la 
legal  obligan  a  restitución,  en  lo  que  pro¬ 
bablemente  tiene  razón. 

Ciertos  conceptos  que  interesan  a  la  mo¬ 
ral  están  bien  estudiados  en  la  Escritura,  co¬ 
mo  el  de  conciencia  y  gloria  de  Dios  puesta 
en  relación  con  la  virtud  de  religión.  Consi¬ 
deraciones  teológicas  sobre  el  cuerpo,  sobre 
el  sexo,  sobre  el  trabajo  orientan  los  respecti¬ 
vos  tratados. 

Sin  embargo,  no  todo  ha  sido  éxito  ni  po¬ 


día  serlo  en  esta  obra  considerable.  Círculos 
tomistas  la  han  criticado  muy  duramente  por 
su  falta  de  precisión,  por  prescindir  en  parte 
de  la  elaboración  teológica  o  escolástica  de 
los  dogmas  y  persistir  en  construir  una  mo¬ 
ral  que  consideran  separada  ( véase  Bull. 
Thom.  IX  (1954-6)  668-72).  Más  universal¬ 
mente  se  le  ha  objetado  el  haber  centrado 
su  tratado  en  una  imagen  atrayente:  la  del 
seguimiento  de  Cristo  y  responsabilidad  fren¬ 
te  a  su  llamado,  pero  menos  apta  para  una 
elaboración  sistemática  y  fundamental  de  la 
doctrina  moral.  La  idea  de  Dios  como  fin  úl¬ 
timo  sobrenatural  y  Bien  supremo  no  se  des¬ 
taca  como  debería.  También  se  han  señala¬ 
do  algunos  puntos  débiles  o  menos  bien  ela¬ 
borados,  como  el  papel  de  la  Iglesia,  el  sen¬ 
tido  de  la  situación,  el  tratado  sobre  las  vir¬ 
tudes  teologales. 

Digamos  para  comprender  al  autor  que  por 
usar  un  lenguaje  y  un  pensamiento  filosófico 
más  moderno  (fenomenología,  existencialis- 
mo,  filosofía  de  los  valores),  no  pudo  me¬ 
nos  de  sacrificar  ciertos  valores  eternos  de 
la  escolástica.  No  se  habla  tanto  de  “ser” 
cuanto  de  “responder”.  El  amor  diálogo  y 
don  mutuo  sustituiría  al  amor  deseo;  el  ága¬ 
pe ,  al  eros. . .  lo  que  en  realidad  no  está  mal, 
pero  con  tal  que  no  se  desconozca  el  orden 
de  la  naturaleza  creada.  La  gracia  no  des¬ 
truye  la  naturaleza.  Digamos  que  en  todo 
esto  el  autor  entiende  ser  fiel  a  Santo  Tomás, 

No  creemos  que  la  obra  de  Háring  sea  de* 
cisiva  ni  marque  un  aporte  fundamental  para 
la  ciencia  teológica.  Se  mueve  más  en  el  or¬ 
den  pastoral  y  está  demasiado  condicionada 
por  el  estilo  de  la  época  para  resistir  la  prue¬ 
ba  del  tiempo.  Pero  es  una  prueba  de  juven¬ 
tud,  que  sacude  viejos  moldes  y  abre  nuevas 
perspectivas. 

Los  destinatarios  de  esta  obra  son,  como 
dijimos,  los  sacerdotes  y  los  laicos  cultos. 

Para  los  sacerdotes  constituirá  una  ayuda 
e  instrumento  para  re-vitalizar  su  moral  es¬ 
colástica,  aprendida  en  el  Seminario,  en  pro¬ 
vecho  personal  de  su  espíritu  y  sobre  todo 
para  transmitirla  en  forma  más  asimilable  al 
hombre  contemporáneo. 

Al  seglar  de  cultura  religiosa  superior  pe¬ 
ro  sin  formación  escolástica,  le  pondrá  a  su 
alcance  las  riquezas  de  la  “vida  cristiana” 
recogidas  en  la  tradición  viva  de  la  Iglesia. 
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Nos  preguntamos  si  además  pretendió  el 
autor  que  su  obra  fuera  manual  de  enseñan¬ 
za  en  los  seminarios.  Su  disposición  interna 
parece  indicarlo.  Sabemos  que  se  ha  adopta¬ 
do  en  algunas  partes  y  el  crítico  de  La  Vie 
Spirituelle  considera  su  traducción  como  el 
mejor  manual  en  lengua  francesa.  Bástenos 
observar  aquí  que,  como  manual  de  forma¬ 
ción  teológica,  varios  de  los  reparos  que  se 
le  hacen,  adquieren  particular  fuerza  y  con¬ 
sideración. 

La  traducción,  como  dijimos,  no  satisface. 
Es  fiel  al  original  y  esto  ya  es  una  gran  co¬ 
sa,  pues  vemos  con  cuánta  frecuencia  los 
traductores  españoles  se  toman  tantas  liber¬ 
tades  arbitrarias.  Pero  es  demasiado  literal, 
poco  clara.  Hacen  falta  con  frecuencia  par¬ 


BREVES  NOTICIAS 


ESTA  ES  MI  FE,  por  el  fí.P.  Herbert  Roth , 
SJ.,  Ed.  Herder,  Barcelona,  1961;  412  pá¬ 
ginas,  20  x  12,5  cms.  E°  2,55. 

Esta  obra,  escrita  originalmente  en  ale¬ 
mán  (“Also  glaube  ich”),  se  nos  presenta 
como  una  “teología  para  seglares”.  Sería  pre¬ 
ciso  entendernos  sobre  el  alcance  de  este 
subtítulo  porque  quien  buscara  aquí  una  in¬ 
vestigación  profunda  de  los  datos  de  la  re¬ 
velación  o  una  precisión  de  la  terminología 
teológica,  se  expondría  a  una  desilusión.  Es¬ 
to  no  constituye  sin  embargo  un  defecto:  la 
finalidad  del  autor  es  presentar  al  lector  se¬ 
glar  en  forma  asequible  y  orgánica  los  datos 
oportunos  para  que  alcance  un  conocimiento 
más  amplio  del  contenido  de  la  revelación. 
Casi  diríamos  que  es  un  libro  destinado  a  un 
público  “autodidacta”.  Su  lectura  es  fácil  y 
no  presupone  una  formación  filosófica:  de 
aquí  sus  cualidades  y  vacíos. 

Después  de  una  introducción  acerca  de  las 
nociones  iniciales  de  la  revelación,  del  pro¬ 
blema  histórico  de  Jesús,  del  establecimien¬ 
to  de  la  Iglesia  y  del  papel  de  la  fe,  el  au¬ 
tor  divide  la  doctrina  cristiana  en  cinco  gran¬ 
des  unidades:  I.—  Dios  y  la  Creación;  II.— 
Jesucristo;  III.—  La  Iglesia;  IV.—  La  vida 
de  la  Gracia;  y  V.—  La  Consumación. 

La  interdependencia  de  las  verdades  de 
la  fe  hace  difícil  una  estructuración  de  su 
contenido  que  no  deje  algo  que  desear.  En  el 
caso  presente  el  hecho  de  tratarse  los  sa¬ 


tículas  que  expresarían  la  conexión  lógica 
entre  las  frases.  El  estilo  permanece  germá¬ 
nico,  y  exige  en  ocasiones  un  cierto  esfuer¬ 
zo  de  interpretación.  La  traducción  o  adap¬ 
tación  francesa  nos  es  mucho  más  inteligi¬ 
ble. 

Esta  dificultad  no  impedirá  el  gran  bien 
que  está  llamada  a  hacer  La  Ley  de  Cris¬ 
to,  que  realmente  llena  un  vacío  y  es  una 
muestra  de  la  vitalidad  y  juventud  de  la  Teo¬ 
logía  Católica  también  en  el  campo  moral 
algún  tanto  mirado  en  menos. 

Casi  cien  páginas  de  índices  muy  comple¬ 
tos  facilitan  la  utilización  de  la  obra. 

P.  J.  A. 


cramentos  en  el  capítulo  de  la  Iglesia,  esta¬ 
blece  una  cierta  discontinuidad  con  los  pro¬ 
blemas  de  la  vida  de  la  gracia,  tan  íntima¬ 
mente  ligados  a  la  vida  sacramental.  Pero,  en 
general,  la  distribución  es  útil  y  se  presta  a 
una  insistencia  bastante  orgánica  del  senti¬ 
do  eclesial  de  la  vida  cristiana. 

Una  errata  de  importancia  se  aprecia  en 
la  página  223:  al  hacer  referencia  a  la  ins¬ 
titución  de  la  Eucaristía  alude  a  los  cuatro 
textos  de  la  S.  Escritura  y  de  hecho  señala 
con  su  cita  sólo  los  tres  de  los  Evangelios 
sinópticos,  sin  mencionar  el  de  I  Cor.  11, 
23  y  sigts. 

Dentro  de  la  finalidad  de  la  obra  es  muy 
explicable  la  rapidez  con  que  se  pasa  sobre 
problemas  de  escuela.  Al  referirse  a  las  re¬ 
laciones  entre  gracia  y  libertad,  se  inclina  en 
forma  bastante  clara  hacia  el  molinismo  y  su¬ 
giere  la  dificultad  del  tomismo.  Hubiera  si¬ 
do  más  científico  proponer  también  el  punto 
vulnerable  del  molinismo  y  no  dejar  la  im¬ 
presión  de  un  problema  con  dos  soluciones: 
una  clara,  el  molinismo,  y  otra  oscura,  el 
tomismo.  Cualquier  mediano  conocedor  de  la 
teología  sabe  que  tal  óptica  es  poco  exacta. 

En  resumen,  creemos  que  esta  obra  está 
llamada  a  prestar  verdadera  utilidad  a  los 
numerosos  católicos  que  desean  profundi¬ 
zar  en  forma  sistemática  sus  conocimientos 
sobre  la  revelación  cristiana,  sin  pretender 
un  nivel  científico.  Para  el  sacerdote  repre¬ 
senta  un  material  valioso  y  seguro  al  cual 
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remitir  a  quienes  preguntan  por  una  obra 
que  ilustre  su  fe,  orientándola  hacia  la  vida 
cristiana.  Uno  de  los  frutos  de  su  lectura  se¬ 
rá  el  de  encender  el  deseo  de  un  conocimien¬ 
to  más  profundo,  una  vez  adquirida  la  base 
inicial. 

J.  M. 


LA  MASONERIA,  por  Charles  Ledré.  (Col. 

Yo  sé  -  Yo  creo).  Ed.  Casal  i  Valí.  Ando¬ 
rra,  1958.  156  páginas.  19  x  14  cms. 

Tema  siempre  de  actualidad.  Esta  vez  es¬ 
pecialmente  circunscrito  a  Francia,  pero  que 
resulta  de  universal  interés  por  destacar  he¬ 
chos  y  actitudes  que  permiten  interpretar  es¬ 
te  problema  particularmente  en  los  siglos 
XVIII  y  XIX,  como  por  ejemplo  en  lo  rela¬ 
tivo  a  la  participación  del  clero  en  las  logias: 
causa  de  la  desorientación  que  ha  existido  a 
este  respecto  en  muchos  juicios  superficiales 
sobre  la  masonería.  Pero,  recordemos,  se  tra¬ 
ta  de  Francia. 

El  A.  expone  los  orígenes  de  la  masonería, 
y  luego  su  desarrollo  y  actividad  en  Fran¬ 
cia  desde  el  siglo  XVIII  hasta  la  IV  Repúbli¬ 
ca.  Un  último  capítulo  sobre  la  masonería  A 
través  del  mundo  (latino)  presenta  una  rá¬ 
pida  síntesis  de  la  acción  masónica  en  Italia, 
Bélgica,  España,  Portugal  y  América  Latina, 
precedida  de  una  breve  descripción  de  su 
carácter  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos. 

Es  interesante  una  reflexión  final  del  A.: 
“La  francmasonería  es,  en  efecto,  tenaz.  Si 
la  estudiamos  podremos  darnos  cuenta  que 
ella,  en  cualquier  época  y  en  cualquier  lu¬ 
gar,  cede  momentáneamente  ante  los  acon¬ 
tecimientos  desfavorables,  pero  jamás  renun¬ 
cia  a  los  objetivos  que  previamente  se  ha 
trazado”  (pág.  155). 

C.  O. 


LOS  SANTOS  PAGANOS  DEL  ANTIGUO 
TESTAMENTO,  por  Jean  Danielou.  Ed. 
C.  Lohle,  B.  Aires,  1960.  114  pp.,  12  xl9,5 
cms. 

“A  medida  que  la  historia  de  los  orígenes 
de  la  humanidad  retrocede  en  la  profundi¬ 
dad  de  los  tiempos  y  que  comprendemos  que 
miles  de  generaciones  han  precedido  a  la  re¬ 
velación  hecha  a  Abraham,  el  problema  de 
la  situación  religiosa  de  estos  hombres  innu¬ 
merables  se  nos  plantea  de  manera  más  an¬ 
gustiosa.  Esta  situación  es  también  la  de  in¬ 
numerables  paganos  que,  aun  después  de 
Abraham,  aun  después  de  Jesucristo,  han 


quedado  y  todavía  quedan  fuera  de  la  esfe¬ 
ra  de  la  evangelización.  Plantea  esta  situa¬ 
ción  problemas  capitales  desde  el  punto  de 
vista  misionero,  el  de  los  valores  del  mundo 
pagano,  el  de  la  salvación  de  los  infieles”. 

Esto  es  lo  que  hace  interesante  un  libro 
que  trata  de  personajes  a  primera  vista  tan 
carentes  de  interés  actual  como  Abel,  Enoc, 
Lot,  Noé,  Melquisedec,  Daniel,  Job  y  la  Rei¬ 
na  de  Saba.  La  tajante  afirmación  de  la  teo¬ 
logía  católica:  “fuera  de  la  Iglesia  no  hay 
salvación”,  suena  a  pretenciosa  y  escandalosa 
a  los  oídos  modernos,  normalmente  porque 
no  se  entiende  bien  y  según  el  sentido  que 
la  misma  teología  da  a  ese  principio  patrís- 
tico. 

Danielou  recuerda  que  para  la  teología 
cristiana  el  hombre  vive  en  una  economía  que 
es  de  salvación  sobrenatural;  que  la  historia 
humana  es  una  historia  de  salvación  univer¬ 
sal  que  no  está,  por  lo  tanto,  limitada  a  un 
pueblo.  A  este  propósito  recuerda  la  doctrina 
de  S.  Tomás  sobre  la  salvación  de  los  infie¬ 
les  y,  en  su  línea  doctrinal  (que  es  la  de  S. 
Pablo)  muestra  cómo  Dios,  el  único  Dios,  se 
deja  conocer  por  los  hombres  en  manifesta¬ 
ciones  diversas  que  exigen  una  actitud  de 
“fe”  colocada,  por  así  decir,  en  diversos  ni¬ 
veles.  Dios  se  manifiesta  en  la  naturaleza  y 
la  conciencia,  en  la  revelación  a  Abraham  y 
en  la  Ley  Mosaica,  en  Tesucristo.  Cada  una 
de  esas  manifestaciones  divinas  exige  una  ac¬ 
titud  del  hombre  así  llamado  que  funda  una 
religión,  y  cada  una  de  ellas,  en  cuanto  sea 
una  actitud  verdaderamente  religiosa  y  sin¬ 
cera,  contendrá  implícitamente  la  fe  en  la 
manifestación  perfecta  del  amor  de  Dios  sal¬ 
vador,  que  es  el  Verbo  de  Dios  encarnado, 
y  apuntará  hacia  ella.  A  la  primera  de  esas 
religiones  Danielou  prefiere  llamarla  “cósmi¬ 
ca”  más  bien  que  “natural”,  puesto  que  en 
cualquier  caso  está  fundada  en  una  manifes¬ 
tación  divina  que  es  una  “gracia”. 

Los  personajes  estudiados  en  el  libro  no 
pertenecen  al  pueblo  judío,  son  por  lo  tanto 
“paganos”.  Pero  la  tradición  cristiana  los  ha 
considerado  desde  el  comienzo  “santos”.  Eso 
es  posible  porque  la  santidad  es  “adhesión 
heroica  a  la  voluntad  de  Dios”  que  en  el  “ni¬ 
vel  cósmico”  se  expresa  por  la  ley  de  la  con¬ 
ciencia. 

Este  libro  que,  como  ya  se  puede  apreciar, 
no  es  “una  hagiografía  edificante,  sino.  . «, 
una  teología  misional,  que  intenta  poner  en 
claro  la  unidad  del  designio  de  Dios  a  tra¬ 
vés  de  la  serie  de  alianzas”,  ayudará  espe¬ 
cialmente  a  los  cristianos  que  viven  hoy  en 
un  mundo  secularizado,  a  comprender  la  ma¬ 
nera  cómo  Dios  se  acerca  a  los  hombres  y  el 
plano  en  que  para  cada  uno  se  plantea  el  pro- 
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blema  de  su  fidelidad  a  Dios.  De  esa  manera 
podrá  cooperar  mejor  a  su  acción  salvadora. 

A.  M. 

MISTERIOS  PAGANOS  Y  SACRAMENTOS 

CRISTIANOS,  por  Luigi  Allevi,  Pequeña 

Biblioteca  Herder,  n.°  6.  Barcelona,  1961. 
85  pp.  11  x  18  cms.  E°  0.75. 

Este  libro,  así  como  los  demás  de  la  Colec¬ 
ción  que  presentamos  más  abajo,  son  traduc¬ 
ciones  hechas  al  español  en  1961  de  artícu¬ 
los  pertenecientes  a  la  serie  Problemi  e 
Orientarnenti  di  Teología  Dommatica,  pu¬ 
blicada  en  1957  por  Dott.  Cario  Mazorati  en 
Milán,  Italia.  Cada  libro  pretende  dar  al  ca¬ 
tólico  que  se  interesa  por  su  fe,  una  idea  de 
los  problemas  que  actualmente  agitan  al  mun¬ 
do  teológico  y  cierta  orientación  respecto  a 
ellos. 

El  N.°  6  trata  de  los  misterios  paganos  y 
su  posible  relación  con  los  sacramentos  cris¬ 
tianos.  La  tesis  racionalista,  muy  en  boga  al 
fin  del  siglo  pasado  y  comienzo  del  actual 
y  que  se  refleja  sobre  todo  en  las  obras  de 
Harnack  ( Historia  del  dogma)  y  de  Bousset 
( Los  problemas  principales  de  la  Gnosis  y 
Kyrios  Christos)  sostenía  que  los  ritos  sacra¬ 
mentales  cristianos  derivan  de  los  misterios 
paganos  y  que  han  pasado  al  cristianismo  a 
través  de  la  crisis  gnóstica,  sobre  todo  me¬ 
diante  la  doctrina  de  San  Pablo.  Tal  tesis 
hoy  día  ya  no  se  sostiene.  Las  investigaciones 
críticas  de  los  últimos  decenios  han  impuesto 
las  conclusiones  siguientes:  el  misterio  y  los 
sacramentos  cristianos,  tales  cuales  se  encuen¬ 
tran  en  la  Biblia,  son  independientes  del  he¬ 
lenismo  en  general  y  de  los  ritos  mistéricos 
en  especial.  Están  relacionados  más  bien  con 
el  judaismo  y  con  sus  ritos.  Esta  dependencia, 
hoy  mejor  conocida  gracias  a  los  descubri¬ 
mientos  de  Qumrán,  nos  indica  que  los  sa¬ 
cramentos  cristianos  no  provienen  del  hele¬ 
nismo  sino  que  son  algo  propio  de  la  revela¬ 
ción  de  Cristo.  Los  sacramentos  cristianos 
pueden  presentar  y  presentan  de  hecho  afi¬ 
nidades  con  los  misterios  paganos  en  su  des¬ 
arrollo  litúrgico  (no  tan  grandes  como  pre¬ 
tendía  Odo  Casel)  pero  ellas  no  quitan  que 
los  sacramentos  en  sí  son  algo  completamen¬ 
te  distinto  de  los  ritos  paganos.  Acerca  de 
todos  estos  problemas  el  presente  libro,  aun¬ 
que  resumido,  proporciona  una  buena  infor¬ 
mación.  Termina  con  una  Bibliografía  muy 
útil,  donde  el  autor  no  solamente  enumera 
los  libros  más  importantes  respecto  a  esta 
materia  sino  que  da  además  un  breve  resu¬ 
men  crítico  de  cada  uno. 

F.  C. 


TEOLOGIA  DE  LA  INSPIRACION,  por 
Enrico  Galbiati,  id.  n.  8,  Barcelona,  1961, 
62  pp.  E°  0,75. 

El  título  original  del  artículo  que  la  Edi¬ 
torial  Herder  nos  ofrece  en  este  pequeño  vo¬ 
lumen  es  “La  teología  de  la  inspiración  y  los 
problemas  del  Génesis”,  que  está  más  de 
acuerdo  con  su  contenido.  El  que  busque  en 
él  una  exposición  completa  o  una  discusión 
de  la  doctrina  de  la  inspiración,  como  deja 
entender  el  título  de  esta  edición  castellana, 
se  sentirá  defraudado.  El  libro,  en  efecto' 
después  de  exponer  en  cuatro  breves  pági¬ 
nas  lo  esencial  de  las  dos  explicaciones  mo¬ 
dernas  de  la  inspiración  escriturística  (las  lla¬ 
madas  de  Franzelin  y  de  Lagrange),  descri¬ 
be  el  desarrollo  de  la  teoría  de  los  géneros 
literarios,  mostrando  que  un  concepto  ade¬ 
cuado  de  inspiración  no  se  opone  a  ellos,  pa¬ 
ra  aplicar  finalmente  dichos  principios  en 
forma  rápida  a  algunas  cuestiones  relacio¬ 
nadas  con  el  Génesis  ( Origen  del  mundo  y 
del  hombre,  historia  del  paraíso,  la  prehisto¬ 
ria  y  la  Biblia). 

Es  una  síntesis  apretada  que  con  abundan¬ 
tes  referencias  y  una  buena  bibliografía  per¬ 
mite  al  lector  formarse  una  idea  de  la  posi¬ 
ción  actual  de  los  exégetas  católicos  respecto 
a  los  puntos  mencionados. 

A.  M. 


EL  LAICADO  EN  LA  IGLESIA,  por  Rai- 

mondo  Spiazzi ,  id.  N.°  7.  Barcelona,  1961. 
102  pp.  E°  0,75. 

El  propósito  de  este  libro  es  indicar  qué 
posición  tiene  el  laicado  en  la  Iglesia  y  en 
qué  consiste  su  función  dentro  de  ella.  El 
desarrollo  de  la  teología  del  laicado,  que 
forma  parte  de  la  eclesiología,  es  cosa  de 
estos  últimos  tiempos.  Las  obras  de  los  Pa¬ 
dres  Congar,  Cerfaux  y  Philips  fueron  las 
que  más  hicieron  para  dar  a  conocer  en 
forma  explícita  y  directa  la  posición  y  fun¬ 
ción  del  laicado  dentro  de  todo  el  organismo 
eclesiástico.  El  libro  de  Spiazzi  nos  da  en 
síntesis  las  conclusiones  a  que  han  llegado 
los  teólogos  en  esta  materia.  La  Iglesia  es  el 
instrumento  por  el  que  se  nos  aplica  la  re¬ 
dención  realizada  por  Cristo.  Por  eso  pode¬ 
mos  llamarla  corredentora  del  género  huma¬ 
no  en  el  plano  de  la  redención  subjetiva. 
Siendo  ella  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  su 
obra  corredentora  se  realiza  bajo  la  direc¬ 
ción  de  la  jerarquía,  pero  no  es  obra  exclusi¬ 
va  de  ésta.  Cada  miembro  de  la  Iglesia  de¬ 
be  cumplir  su  tarea  en  esta  obra  de  la  co¬ 
rredención;  también  los  laicos.  El  libro  de 
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Spiazzi  trata  abundantemente  del  apostola¬ 
do  de  la  Iglesia  en  general  y  de  la  acción  de 
los  seglares  en  particular,  de  su  naturaleza 
y  de  sus  fines.  Una  buena  bibliografía  co¬ 
mentada  al  final  del  libro,  permite  al  lector 
adquirir  mayores  informaciones  acerca  de  es¬ 
te  problema. 

F.  C. 


LA  PSICOLOGIA  DE  CRISTO,  por  Pietro 

Párente,  id.  N.  2.  Barcelona,  1961.  66  pp. 
E°  0,75. 

Bajo  la  influencia  de  la  filosofía  moderna 
dominada  por  el  subjetivismo  inaugurado  por 
Descartes  se  abrió  camino  en  la  teología  ca¬ 
tólica,  en  los  últimos  tiempos,  una  tenden¬ 
cia  a  elaborar  de  nuevo  todo  el  contenido 
de  la  teología  desde  el  punto  de  vista  psico¬ 
lógico.  Esta  tendencia  puede  ser  útil  en  cuan¬ 
to  hace  más  fácil  al  pensador  moderno  la 
comprensión  de  las  verdades  de  la  Iglesia, 
siempre  que  no  pretenda  sustituir  la  teolo¬ 
gía  clásica  de  carácter  metafísico,  por  una 
teología  psicológica.  Lo  deseable  no  es  la 
sustitución  de  la  una  por  la  otra,  sino  la  in¬ 
tegración  de  la  una  en  la  otra.  Pietro  Páren¬ 
te  muestra  la  dificultad  de  esta  tarea  en  el 
caso  de  la  psicología  de  Cristo.  En  Cristo 
hay  una  sola  persona  en  dos  naturalezas  dis¬ 
tintas.  Así  lo  definió  el  Concilio  de  Calcedo¬ 
nia  contra  Nestorianos  y  Monofisitas.  La 
persona,  de  la  cual  se  habla  en  esta  defini¬ 
ción,  es  la  persona  metafísica,  la  subsisten¬ 
cia.  Dicho  concepto  es  muy  diferente  del 
concepto  moderno  de  persona  como  auto- 
conciencia  y  libertad;  que  es  lo  que  podría¬ 
mos  quizás  llamar  el  Yo  psicológico  de  una 
persona.  El  problema  estriba  en  cómo  apli¬ 
car  las  nociones  de  la  filosofía  moderna  acer¬ 
ca  de  la  persona  del  Dios-Hombre  Jesucristo 
para  comprender  mejor  su  psicología  huma¬ 
na,  sin  que  por  eso  lesionemos  la  doctrina 
definida  por  la  Iglesia  acerca  de  la  unión  hi- 
postática  del  Verbo  encarnado.  Los  dos  pri¬ 
meros  ensayos  hechos  por  Guenther  y  Ros- 
mini  en  ese  sentido  fueron  rechazados  y  con¬ 
denados  por  la  Iglesia.  Después  de  la  pri¬ 
mera  guerra  mundial,  hubo  nuevos  ensayos, 
en  los  que  sobresalió  el  P.  Galtier  S.J.  Su  li¬ 
bro:  Unidad  de  Cristo ,  el  Ser,  persona,  con¬ 
ciencia,  suscitó  una  gran  discusión,  que  aún 
perdura.  En  ella  tuvo  destacada  participa¬ 
ción  Pietro  Párente  como  el  opositor  más  te¬ 
naz  de  la  doctrina  del  P.  Galtier.  Nadie  poi 

!eso  mejor  preparado  que  él  para  dar  una  re¬ 
lación  acerca  de  este  problema  y  el  estado  ac¬ 
tual  de  la  discusión.  Lo  que  dice  el  autor 
no  debe  ser  tomado  como  la  última  palabra 
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en  este  asunto,  pero  pone  al  día  en  un  tema 
tan  importante  e  interesante. 

F.  C. 


EL  MISTERIO  DE  LA  REDENCION,  por 

Julio  Oggioni ,  id.  N.°  5.  Barcelona,  1961. 
148  pp.  E°  0,75. 

En  la  primera  parte  de  su  libro,  Oggioni 
da  una  historia  de  la  doctrina  de  la  reden¬ 
ción:  la  redención  en  la  Sagrada  Escritura 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  según  la 
teología  de  los  padres  griegos  y  latinos;  en 
la  teología  del  medioevo,  especialmente  se¬ 
gún  San  Anselmo,  Abelardo,  San  Bernardo  y 
Santo  Tomás.  Destaca  las  diferencias  en  las 
concepciones  teológicas  de  San  Pablo  y  San 
Juan  dejando  en  claro  la  unidad  radical  de 
sus  doctrinas.  Las  categorías  más  claramente 
paulinas  son  las  de  la  fe,  la  justicia  y  la  san¬ 
tidad  en  oposición  al  pecado,  a  la  carne,  a  la 
ley  y  Satanás;  las  de  San  Tuan  giran  más 
bien  en  torno  a  la  caridad,  a  la  vida  y  a  la 
verdad  en  lucha  contra  el  mundo,  las  ti¬ 
nieblas,  los  judíos  y  Satanás,  y  estas  diferen¬ 
cias  se  reflejan  también  en  el  concepto  de 
la  redención. 

En  esta  historia  de  la  doctrina  de  la  re¬ 
dención  figuran  también  las  doctrinas  de  los 
reformadores  hasta  los  teólogos  protestantes 
actuales,  como  Karl  Barth,  Niebuhr  y  O. 
Cullmann,  y  de  la  teología  oriental,  tanto  la 
teología  clásica  ortodoxa  como  la  moderna 
de  los  eslavófilos  (Khomiakov,  Svetlov  y  An¬ 
tonio  Kropevistzki )  y  de  los  neognósticos  al 
estilo  de  Berdiaev  y  Sergio  Bulgakov.  En  una 
amplia  bibliografía  que  cierra  esta  parte  del 
libro,  encuentra  el  lector  una  documentación 
abundante. 

La  segunda  parte  del  libro  trata  de  la  teo¬ 
logía  de  la  redención  y  de  sus  diversos  pro¬ 
blemas:  su  necesidad,  su  universalidad,  su 
tiempo  y  (lo  más  importante)  el  modo  como 
Cristo  realizó  la  redención.  Al  terminar  esta 
segunda  parte  el  autor  cita  oportunamente 
las  palabras  de  Pío  XII,  en  la  encíclica  “Hau- 
rietis  aquas  in  gaudio”  (15.5.1956):  “El 
misterio  de  la  divina  redención  es  propia  y 
naturalmente  un  misterio  de  amor:  es  decir, 
un  misterio  de  amor  justo  por  parte  de  Cris¬ 
to  hacia  el  Padre  celestial,  al  que  el  sacrificio 
de  la  cruz,  ofrecido  con  ánimo  amoroso  y 
obediente,  presenta  una  satisfacción  super¬ 
abundante  e  infinita  por  las  culpas  del  géne¬ 
ro  humano.  .  .  Además  el  misterio  de  la  re¬ 
dención  es  un  misterio  de  amor  misericor¬ 
dioso  de  la  Trinidad  augusta  y  del  Redentor 
hacia  la  humanidad  entera**. 

F.  C. 
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COLECCION  BIBLICA,  dirigida  por  la  So¬ 
ciedad  Bíblica  Católica  Internacional.  Edi¬ 
ciones  Paulinas. 

Esta  colección  editada  por  la  Sociedad  de 
S.  Pablo,  está  compuesta  en  su  mayor  parte 
por  traducciones  de  los  excelentes  cuadernos 
bíblicos  “Evangile”,  publicados  trimestral¬ 
mente  por  la  “Ligue  Catholique  de  PEvan- 
gile”,  de  Francia.  Cada  cuaderno  de  40  a  70 
páginas  presenta  un  tema  de  estudio  bíblico 
con  indicaciones  para  trabajos  prácticos. 

He  aquí  los  títulos  publicados  en  castella¬ 
no  :  Cómo  leer  la  Biblia  ( 1 ) ;  Biblia  y  evan¬ 
gelio  (2);  Evangelio  y  evangelios  (3);  Có¬ 
mo  leer  el  evangelio  (4);  El  Cristo  del  evan¬ 
gelio  (5);  la  Biblia  y  la  Virgen  (6);  Pablo 
y  su  vida  (7). 

Los  cinco  primeros  números  desarrollan  te¬ 
mas  generales  que  son  una  necesaria  intro¬ 
ducción  a  la  lectura  de  la  Sagrada  Escritura: 
Biblia  y  evangelio  y  Evangelio  y  evangelios 
harán  comprender  el  contenido  de  Buena 
Nueva  salvadora  de  todos  los  Libros  Sagra¬ 
dos;  los  números  ( 1 )  y  ( 4 ) ,  además  de  ex¬ 
plicar  lo  que  es  la  Biblia  en  general  y  los 
evangelios  en  particular,  dan  normas  prácti¬ 
cas  para  su  lectura.  El  cuaderno  sobre  S.  Pa¬ 
blo  es  una  buena  introducción  a  la  lectura 
de  sus  epístolas  cuya  ocasión  y  tema  central 
expone  brevemente  ubicándolas  en  la  vida 
del  Apóstol  con  la  ayuda  del  libro  de  los  He¬ 
chos. 

La  Biblia  y  la  Virgen ,  permite  emprender 
un  estudio  práctico  con  criterio  verdadera¬ 
mente  bíblico  para  entender  los  textos  que 
se  refieren  a  la  Stma.  Virgen  en  el  conjunto 
de  la  tradición  escriturística. 

El  Cristo  del  evangelio  no  es  una  traduc¬ 
ción  del  francés,  sino  la  obra  del  Pbro.  D. 
Humberto  Muñoz.  Precisamente  debido  a  que 
no  forma  parte  de  la  colección  de  donde  pro¬ 
ceden  los  otros  cuadernos,  repite  algunos  te¬ 
mas  tratados  en  algunos  de  ellos.  En  su  con¬ 
junto  es  una  exposición  breve  y  sencilla  de 
la  historicidad  de  los  evangelios  (se  hechan 
de  menos  algunos  puntos  de  vista  más  mo¬ 
dernos)  y  de  la  persona  de  Tesús.  Aunque  no 
refleja  la  competencia  “bíblica’’  de  los  an¬ 
teriores,  está  escrito  en  un  estilo  que  llega 
muy  directamente  al  lector. 


Esta  colección  constituye  ciertamente  un 
gran  aporte  a  la  obra  de  difusión  bíblica  en 
Chile  donde  hacían  falta  elementos  de  estu¬ 
dio  a  la  vez  serios  y  prácticos.  Esperamos 
con  interés  los  demás  cuadernos. 

A.  M. 


EL  PARAISO  BLANCO,  por  Pieter  van  der 
Meer  de  Walcheren.  Ed.  Lohlé,  Buenos 
Aires,  1961,  4.a  ed.,  155  pp.  18,5  x  13,5 
cms, 

TODO  ES  AMOR,  por  Pieter  van  der  Meer 
de  Walcheren.  Ed.  Lohlé,  Buenos  Aires, 
1961,  148  pp.,  18,5  x  13,5  cms. 

Pieter  van  der  Meer  no  necesita  presen¬ 
tación.  El  anciano  escritor,  hoy  monje  de  la 
abadía  holandesa  de  S.  Pablo  de  Osterhout, 
ha  encontrado  en  Lohlé  un  cuidadoso  editor 
castellano.  Entre  las  dos  obras  de  la  reseña 
hay  diferencias  evidentes  por  el  tema  trata¬ 
do  y  por  el  tiempo  que  las  separa.  El  Paraíso 
Blanco ,  publicado  ya  en  1930,  es  el  relato  de 
sus  impresiones  luego  de  visitar  la  cartuja 
de  la  Val  Sainte,  en  Suiza,  no  ciertamente  al 
modo  periodístico  sino  como  el  poeta  que 
vibra  ante  un  mundo  de  tal  manera  nuevo 
e  insospechado;  no  se  puede  negar  sin  em¬ 
bargo  un  tinte  romántico  a  su  descripción  de 
la  vida  cartujana.  Todo  es  Amor,  escrito  en 
1959,  en  su  celda  monacal,  presenta  tres 
grandes  figuras:  León  Bloy,  Ra'issa  Maritain 
y  Cristina,  su  muy  amada  esposa.  Pese  a  es¬ 
tas  diferencias,  hay  unidad  temática  esencial. 
En  ambos  libros  se  plantea  el  por  qué  del 
encuentro  con  ciertos  hombres.  El  encuentro 
con  los  cartujos,  golpe  a  todo  afán  produc¬ 
tivo;  el  encuentro  con  figuras  tan  dispares: 
la  reciedumbre  algo  retórica  de  Bloy,  la  sus¬ 
ceptibilidad  poética  de  Rai'sa,  el  amor  sin 
adjetivos  de  su  esposa.  Y  sobre  estas  vidas 
consagradas,  la  gran  señal  del  amor  de  Dios. 
No  hay  que  tratar  de  ver  en  Todo  es  Amoi\ 
un  cuadro  de  la  renovación  que  gira  en  tor¬ 
no  al  nombre  de  Bloy,  como  en  Las  Grandes 
Amistades  de  Ra'issa  Maritain.  Es,  en  ver¬ 
dad,  un  gran  cántico  al  Amor  de  Dios,  cuan¬ 
do  el  día  ya  declina. 


L.  T. 
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“LIBRERIA  SAN  PABLO” 


le  ofrece: 


COLECCION  BIBLICA 


Textos  originales,  interesantes  y  al  alcance  de  todos,  preparados  por  au¬ 
tores  como  J.  G.  Gourbillon,  J.  Pierron,  G.  Kittel,  H.  Muñoz ,  Ch.  Hauret, 

etc.,  para  facilitar  la  lectura  de  la  Biblia. 

Precio  de  cada  tomo  E?  0,35. 


1. —  Cómo  leer  la  Biblia 

2. —  Biblia  y  Evangelio 

3. —  Evangelio  y  Evangelios 

4. —  Cómo  leer  el  Evangelio 

5. —  El  Cristo  del  Evangelio 

6. —  La  Biblia  y  la  Virgen 

7. —  Pablo  y  su  vida 

8. -  Qué  es  la  Biblia,  cómo  de¬ 

bemos  leerla 

9. —  Los  libros  de  la  Biblia  (l.°) 

10.—  Los  libros  de  la  Biblia 


11. —  Las  Fiestas  Pascuales 

En  prensa 

12. —  La  fuente  del  agua  viva 

13. —  El  soplo  y  el  Espíritu  de 

Dios 

14. —  El  Espíritu  que  da  vida 

15. —  Hablemos  del  Evangelio 

16. —  La  Biblia  y  la  naturaleza 

17. —  Biblia  e  historia 

18. —  Los  profetas  de  la  Biblia  y 

el  Cristo 


Además  en  la  “Librería  San  Pablo”  encontrará  las  siguientes  obras 
de  actualidad: 


La  Biblia  frente  a  los  últimos  descubrimientos 
Breve  introducción  a  la  teología  de  San  Pablo 
La  piedad  bíblica  en  el  Nuevo  Testamento 
Introducción  al  Nuevo  Testamento 
Páginas  difíciles  de  la  Biblia  (Antiguo  Tes¬ 
tamento) 

Comentario  sobre  el  Evangelio  según  S.  Mateo 
Los  orígenes  del  hombre 
Teología  de  San  Pablo 
Doctrina  Pontificia  y  documentos  bíblicos 
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W.  K.  Grossouw 
W.  K.  Grossouw 
Alfred  Wikenhauser 

E.  Galbiati-A.  Piazza 
A.  Gratry 

Víctor  Marcozzi,  S.J. 
J.  M.  Bover,  S.I. 

S.  Muñoz  Iglesias 


Le  podemos  ofrecer  también  un  gran  surtido  de  Pesebres  y 

Tarjetas  de  Navidad 


Rogamos  hacer  los  pedidos  a: 
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Alameda  1626  Fono  89145  Casilla  3746 
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CRISTIANISMO  Y  HOMBRE  ACTUAL 


ii  Romano  Guardini:  El  ocaso  de  la  Edad  Moderna . E?  1,75 

n  Urs  von  Balthasar:  El  problema  de  Dios  en  el  hombre  ac¬ 
tual  .  2,05 

Romano  Guardini:  Oraciones  teológicas .  1,35 

Urs  von  Balthasar:  Teología  de  la  historia .  1,65 

Theodor  Haecker:  ¿Qué  es  el  hombre? .  1,65 

Urs  von  Balthasar:  El  cristiano  y  la  angustia .  1,35 

Carlos  París:  Mundo  técnico  y  existencia  auténtica  1,65 

Romano  Guardini:  La  esencia  del  cristianismo .  1,35 

D.  von  Hildebrand:  Moral  auténtica  y  sus  falsificaciones  .  1,90 

Ildefonso  Herwegen:  Iglesia,  arte,  misterio .  1,75 

C.  Castro  Cubells:  Lo  religioso  y  el  hombre  actual  .  .  .  .  1,75 

11  Romano  Guardini:  La  realidad  humana  del  Señor  .  .  .  .  1,75 

11  Von  Balthasar  y  otros:  Teología  actual .  1,35 

'  Romano  Guardini:  Jesucristo .  1,35 

¡  Romano  Guardini:  La  Madre  del  Señor .  1,35 

Romano  Guardini:  La  imagen  de  Jesús,  el  Cristo,  en  el 

i  Nuevo  Testamento .  1,35 

!  Odo  Casel:  El  misterio  de  la  Cruz .  2,45 
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i  Romano  Guardini:  Sobre  la  esencia  del  arte .  1,35 

I  Romano  Guardini:  Verdad  y  orden  (4  tomos) .  6,75 

s 

Romano  Guardini:  Religión  y  revelación .  2,05 

Card.  Schuster:  El  Evangelio  de  Nuestra  Señora  .  .  .  .  2,30 

Rosales  Eduardo:  Hacia  una  moral  social  y  profesional 

(2  tomos) .  4.00 

Thils  Gustavo:  Orientaciones  actuales  de  la  Teología  .  2,42 

!  Stanislas  Giet:  El  Apocalipsis  y  la  historia .  4,05 

1  Lorenzo  Gomis:  El  sermón  del  laico .  2,45 

i  Amadee  Brunol:  El  genio  literario  de  San  Pablo  .  .  .  .  2.00 
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MISTICOS  ENTRE  NOSOTROS 

¿ES  VERDAD  QUE  DIOS  HA  MUERTO? 

( Ensayo  sobre  el  ateísmo  contemporáneo ) 

UNA  CIENCIA  NUEVA,  LA  SOCIOLOGIA 
RELIGIOSA 

LIBERTAD,  GRACIA  Y  DESTINO 

TEOLOGIA  Y  REALIDAD  SOCIAL 

LA  MANO  IZQUIERDA  DE  DIOS 

A  LA  SOMBRA  DE  SATANAS 

EL  ESPIRITU  SANTO 

DIOS  Y  LOS  HIJOS 

LA  CRUZ  DEL  CRISTIANO 

IGLESIA  CATOLICA  Y  COMUNISMO  ATEO 

LA  GESTA  DE  LA  SANGRE 
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Emile  Guerry 
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